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TEORÍA J\J/\RXIST.A. DE LA IDEOLOGÍA

1

CARACTERIZACIÓÑ GENERAL DEL -CONCEPTO

l. Introducción

No es esta la prin1era v~z que escti~o sobre el tema de 'la
teoría 'rnal:xista. de la ideología. Concretamente~ le dediqué
u~ capítulo de mi libro La. plusvalía ideológica. (Caracas,
¡970) y numerosa:salu~iones en diversos ensayos, con las
q~~e el lectol~ se encontrará en el .presen:te volunlen. Sin
ern,bargo,. aquel capítulo,. aunque sigo suscribié~doloen casi
todas sus partes, me resulta hoy insuficiente. No. se trataron
allí una. serie de im.portantes aspectos. que sólo la reflexión
posterior y una más intensa lectura de Marx (para escribir
un volumen, ~ún a m.edio camino, sObre La alienación .co ..
mo sistema) hicieron aparecer. Por otra parte, ciertas reac.-
ciones de extrañeza del p.úblico lector 'de aquel libro mío~
ante la forma de presentar la teoría de M.arx y EngeIs
sobre la id~oIogía~ me incitan a precisa~ más mi propia
visión del problema. Yo insistía en que se. deben tomar
~n cuenta, para comprender lo fundamental de toda ideo-
logía, los aspectos no concientes' .de la inisn1a, .dejando,
Como hacía Marx, la conciencia para cosas contrapuestas
a la ideología, como la teoría y la ciencia; pero esto me
llevó a calificar ,de contradictorias y absur~as, desde el'
punto de vista de lvlarx, éxpresio~e5 leninistas" ta.les como'
""ideología revolucionariá", o "el marxismo como la ideo ..
logía de la. clase obrera", o la célebre "toma de conciencia
ideológica". Y esto sí no está, dispuesto todo el munqo a
aceptarlo, sencil~amente porque provocan una especie de
v~cío súbito en toda una. tradición del comunismo contero-,"
poráneo, que no por azar es un "comunismo" que en mu-
chos impottant,es aspectos no sólo no está basado en Marx,-
sino que en ocasiones lo contradice flagrantemente~ Cierto

":1
I



,.'"' .- ..•. ~~. ~•. -

. ' ..1,:

t

"" .•. \. ., ",".~'tt ,t

• ,:. ~!f!'~.;;~i\'.':" , : J:'

2. Dos caracterizaciones de la ideología

1
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i___ .1

2 PróxinHunente ~e publicará en Caracas una selección de textos
de ivlarx y Engels sobre la ideología) .que he realizado en e1 Insti-
tuto de Filosofía de la Universidad Central, bajo la dirección de
Juan David GarcÍa Bacca. Hay allí textos de toda la obra de Marx.
Al igual- que la alienación, en modo. alguno la ideología es un prO.

. blema exclusivamente juvenil de ~farx.
3 Die Deutsche ideologie, en M arx-Engels Werke (en adelan te:

M EW), Dietz Verlag, Bérlín, 1962, vol. 111, p. 31.

ideología. ¿Por qué dos y no una? Por una razón de
método. Si Marx definiese hoy, en el siglo xx, el fenómeno
ideológico, añadiría al núcleo de su teoría original una
serie de elementos que proporcionan 'la vida contemporánea
y las nuevas ciencias. Tendría en cuenta, por ejoemplo, da-
tos como el sicoanálisis; o. datos como el. crecimiento pro-
digioso de los medios de comunicación social, medios que
so~ hoy la fuente ideológica omás abundante. La segunda
caracterización la elaboré teniendo en. cuenta nuestra situa-
ción en el siglo xx, pero conservando l~ esencial de la- teo5

rÍ¡¡. original de Marx, que fue elaborada con tal universa-
lidad de criterio que sigue siendo cierta en toda su
estructura conceptual. Esta. tesis de lVIarx es la que pre-
. sento en la primera definición, en el estado en que fue
concebida .. Ni 1:farx ni. Engels emitieron nunca una defi-
nición expresa de la ideología, pero ello no nos imp-ide ex-
traer un~ caracterización precisa .a. partir de los numero-
sos textos que ambos consagraron al tema.

2

( a) Primera Cl1racterizació'!:.::.. En toda la historia huma-
na, las relaciones sociales más elementales y básicas, que
son aquellas que los hombres contraen en la producción
de sus medios de vida. y de su vida misma, engendran en
las mentes dé los hombres una reproducción o expresión

Udeal, inmaterial, de aquellas relaciones sociales materiales.
En la historia conocida, que no por azar Marx llamaba
"prehistoria", desde el momento en que hacen su aparición
la división del trabajo (cuya primera manifestación es la
división en trabajo físico y e~piritual, con 10 que surge
"la primera .forma de los ideólogos, los sacerdotes"),a la

TEORfi4 y PR.J.CTICA DE LA IDEOLOC}A

. ~ ".~..
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1 Véa~e, en el presente volumen, el ensayo "La ideolog:iao pelo
«fin de las ideologías'~," escrito a propósito de una nota de, A.rturo
U~lar Pietri sobre el libro de h1onod.

A fin de ir directamente al corazón del asunto presen-
taré, sin comentarios inmediatos, dos caracterizaciones°d'ela

que Marx no es un evangelio, pero si en nombre del mar-
xismo se falsea su teoría de la ideología (así como se falsea
sU idea del socialismo) se ohace preciso restaurar aquella
teoría en sus término's original~, entre otras razones por-
que se otrata de una teoría que, como todas las de Marx,
tiene aplicación práctica en la lucha revolucionaria; Y esta
aplicación resultará falsa y dogmáticá. si se parte de una
interpretación falsa y dogmática. Se quiere convertir a
Marx en uno de aquellos ideólogos que él tanto' criticó, y
al marxismo se lo ha conv~rtido prácticamente en una
ideología encubridora de la verdad, en un Opium des Volks
u opio del pueblo, en una religión laica, con lo cual se ha
logrado odesvirtuar Y desprestigiar su carácter legítimo de
denuncia científica~
Nada de extraño tien.e que un ex comunista francés, el

científico Jacques Monod, en su discutida y muy discutible o
obra El azar y la necesidad, nos asegure (en tesis nadá
original, proveniente de sociólogos norteamericanos anti.
marxistas) que como se acerca el apocalíptico "fin de las
ideologías" 1 y como el marxismo es una "ideología", en-
tonces se acerca el fin del marxismo. Es un error nada
inocente confundir la ciencia de Marx con el 'espantajo
ideológico en que ha sido convertida por los "marxistas".
Decretar la muerte de la ciencia marxista después de eon.
vertida en ideología es algo muy semejante a convert~r
a un hombre en espantapájaros y luego decret.ar la muerte
del espantapájaros.

¡rU"
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:¡ Dado que se trata aquí de utia expOSH.'lon de la teoría rte la
ideología tal com~ fue formulada por ~'farx y EnfcIs: ~~o ~o.dcmo~
entrar a profunJlzar el concepto Je falsa conCIenCIa utIlIzando
arma~ teóricas que sólo la ~icolo~ía po~t(1rior a Engf'ls y l\larx pudo
fraguar.. En nuestro 1ibro La plllslxtlía ideológica (cap. V) hemos
intentado explicar ese concepto acudiendo a la teoría frendiana del
j~-condentc y el preconciente.

No obstante, es preciso dejar constancia' de que Engels (por
coin~idcncia, en los mismos años en que Freud descuhría su te~ría)
dejó algunas indicaciones reveladoras que son como' el puente entre
la teoría marxista y la freudiana . .Así, por ejemplo, en su Ludtrig

las relacianes soci~iles, el carácter histórico y na "natural"
LQe aquella desiguJ.ldud social.

La estructura de la sociedad es conlparable a los cimien-
tos que soportan un ellficio~ y la ideología de la socie-
dad es comparablp, a su vez, al edificio mismo, o mejor
dicho, a su, fachada. El ideólogo, de8lun1brado 'por la fa-
chada social, se olvida de que son los cimientos los que_
soportan todo ese edificio jurídico, religioso y político, todo
ese "Estado"; es más, declara inexistentes a los chnientos,
o en todo casa, invierte las relaciones y dice que es el edi-
ficio el que soporta. a los cimientos y nos. los cimientos al
edificio; es decir, según el ideólogo, la ideología de una
sociedad ~~u fachada jurídico-política- es la que deter-
n1ina el carácter de .la estructura socioeconón1ica, y no al
revés-. En suma, piensa que es la conciencia social la' qüe
detern1ina al ~er social, y juzga a los pueblos por .10 que és-
tos' dicen de sí mismas, que es más o menos con10 juzgar
un producto comercial por la propaganda que de él se hace.

f1yIarx cri ticaba a la economía clásica -pese a los méritos
científicos que le reconocÍa- el que careciese de una teo-
ría de la explotación y fuese,. por tanto, una ,ciencia ide;-
lógicalnente fundada, encubridora indirect~ de la explota-
ción social. El arma principal del proletariado no es hacerse
de una' "ideología" revoluciona.ria por el estilo de los so-
cialismos utópic.os; por el contrario, su arma fundamental
es adquirir conciencia de clase, una conciencia que sustitu-ba a l~sa falsa conciencia que es la idrolo¡ría." DI:' ahí que

TEORíJ4 y PRÁCTICA DE LA IDEOLOGIA16

-l Ibidel1~, p. 46. Véase la versión castellana de W. Roces en La
ideología alemana, Montevideo, 1968, p. 50-51.

propiedad privada y, -posteriormente, la producción mercan-
til, aquellas relaeiones materiales adquieren el carácter de
un antagonismo social entre poseedores y desposeídos, .entre
propietarios y expropiados: son Jos factores históri~ó-gené-
ticos de la' alienación. Este antagonismo encuentra también
su expresión ideal en las 111entes de los hombres: la aliena-
ción n1aterial adquiere su expresión y su refuerzo justifi-
cador en' la alienación ideológica. Así como ~n el plano de
las relaciones materiales el 'antagonismo cristaliza en la
formación de una cq.pa sQcial dominante -propietaria de
los medios de producción y administradora de la riqueza
social según sus intereses-, del mismo modo y como ex- .
presión ideal de aquel donlinio se constituye una ideología

t1ominante. "Las ideas dominantes. no son otra cosa que "la
expresión ideal (ideelle A usdruck) de las relaciones mate-
riales dominantes, las mismas relaciones lnateriales domi-
nantes concebidas como ideas; por tanto, las relaciones que
hacen de una determinada clase la clase dominante son
también las - que confieren el papel dominante' a sus

!.ideas".4 Se trata así de una formación social específica
cuya función, históricamente considerada, ha consistido
hasta ahara en justificar y preservar el orden material de
las distintas formaciones económico~sociales. Éstas segregan,
por ejemplo, su propia ideología jurídica, para justificar
idealmente, mediante un l~nguaje casuístico, ten91nenos co-
mo la' propiedad privada, o las derechos provenientes de la
"nobleza de sangre". La propiedad privada, que constituye
en sí misma una alienación, es idealógicamente decl~rada

f'inalienable". La -opasición de la ciencia a la ideología
proviene, así, de que si la' ideología tiene un papel encu-
bridor y justificador de intereses materiales basados en la
desigualdad social, el papel de la ciencia -y así entendió
Marx la suya- debe consistir en lo contrario; esto es, en
1analizar y poner al descubierto la verdadera estructura de

'" ,

:l
.' 11 ~, \- ~»

- "



1
i
I

19

-en lugar de eluprender una trans£onnación de la base social destinada
a liquidar la pobreza y el £ubdcsarrollo. Atender sólo a las "sup~-
estructuras" es, por eso, puro reformismo5 pura ideología. I.o revo-
luciona.rio es atacar los m,óviles reales.
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"ganancias" capitalistas la estructura oculta. de la plusva-
lía; confunde el valor de las mercancías, que es determi-
nado por la cantidad de trabajo socialmente necesario para

1 producirlas, con su precio, que es algo determinado por el
.L.J.l1erc¿;tdo.' .í Finalmente, la ideología es un fenómeno histórico y en
modo alguno perteneciente a la "naturaleza" o "esencia~'
del hombre; lo mismo que la alienación, es un fenómeno

ll!istóricamente superable. En la fase. $uperior de la socie.
dad comunista, dice la. etílica del Progtama de Gotha,
cuando sea verdad aquello: "De cada cual según sus.
capacidades; a cada cual según sus necesidades" , habrá
desaparC{;ido para. siempre la necesidad de ~na ideología
jurídica para justificar una situación social degra~ante.
Igualmente, desaparecerá el conflicto entre la ideología de
la socieda.d, que proclama la bondad de esa situación so-
cial degradante, y la sociedad misma. Con la desaparición
de la explotación vendrá la desaparición de la ideología de
la explot~ción. Toda ideología es justificación de una ex-
plotación .. A.l desaparecer ésta desaparecerá la ideología.
b) Sef5!!nda caracterizació11;.:.. Dando por supuesta la ante-

rior caracterización, una teoría contemporánea de la ideo-
logía debe incluir por' lo menos los siguientes rasgos defi-

pitorios. La ideología es .un sistema de valores, creencias
y representaciones que -auto generan necesariamente las ,so-
ciedades en cuya estructura haya relaciones. de explotación
(es decir, todas las que se han dado en la historia) a fin de
justificar idealmente su propia estructura material de ex-
plotación, consagrándola en la mente de los hombres como
un orden "natural" e inevitable, o filosóficam~nte hablan-

.lio, comO una "nota esencial" o quidditas del ser humano.
Tiene su lugar -individual de actuaeión en las zonas no
concientes del siquismo, entendidas de~de el punto de vista

TEORtA }' PR~4CTICA DE L.4 IDEOLOGIA

Feucrbac;h y él jin de la filosofía clásica alemana, al hablarnos
del viejo materialismo feuerbachiano, aún no desprendido de adhe-
rencias ideológicas, en lo tocante ai campo de los estudios histór~cos
"5e hace traición a sí n1isnlo, pue5to que acepta COl110 últÍInas e.ausUS
los móviles ideales que allí. actúan, en vez de indagar detrás de ellos
c~áles son los móviles de eSOS móviles. La inconciencia no .estriba
precisamente en admitir móviles ideales, sino en no remontarse, par-
tiendo de' ellos, hasta sus' causas determinantes". (L. Feuerbach y

el fin ... ; IV.) '.
Y \~n un texto luás conocido -pero nlUY lual interpretúdo-, la

carta a l\1ehring del i4 de julio de 1893, nos dice: "La idcolog
ía

es un proce~o l{UC se opera en el llulnado pensador concientemente:
en efe~to, pero .Gon .una conciencia falsa. Las verdaderas fuerzas pro-
pulsoras [1os «móviles» de la cita' anterior, L. S.l que lo mueven
permanecen ignoradas para él; de ofTO modo, no sería fa"! proceso

id~oló!!,ico" .
En el plano individual, nos dirá Freud, lo "reprimido" se carac-

teriza ilor ser un móvil inconciente, algo que ignoramos ~ que atri-'
buimos erradamente a otros factores. Del mismo. modo, en el plano
.~oeial. la estructura económica de la so~icdad es el lIióvil reaL de
~úant~ ocurre en las relaciones sociales, Y el ideólogo se caracteriza
001' ignorar ese móvil real y sustituirlo por móviles ideales. La "re-
~presión social" representada por la ideología consiste,' pues, en con-
fu ndir los móv iles reales ( estruc tura socioeconómica) con móv i1es
aparentes. Así. el ideólogo de la Revolución Francesa nos dirá que
el triunfo de aquel movimíento se debió a las idcas de los enciclope-
distas, o a los "principios" de' igualdad, etc. EJ anti-idcólogo, ('1\

cambio (esto es, el científico. en el sentido de Marx), dirá que toda,
esas ideas, y principios fueron mo~idos y determinados por' una con-
moción .socio-económica: la liquidación burguesa del orden feudal.

Como verenlOS más adelante, el ideólogo, deslumbrado por la
fachada' jurídico-política del edificio social, "olvida" o "reprime"
la- éxistcncia de. 'los cimientos econón1Ícos que soportan todo, ese
'edificio V esa fachada. (El "olvido" remite, en Freud, a la precon-
ciencia; -la "represión" a la inconciencia.) .

En los países latinoamericanos es. típica tal actitud ideológica.
en los gobiernos que, buscando "sanear el orden moral" de la po-
blación, emprenden campañas contra la pornografía, por ejemplo,.

15

deba nutrirse de ciencÍlt revolucionaria. Y no de catecismos

~

ideológicoS. Mar:. oponía "~onci:ncia de. cla~e" a "ideolo-
gía". La ideolog1a no ve mas alla de los fenomenos o .apa-
riencias sociales;. no ve, por ejemp~o, por detrás de las

1,

, ~
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de la dinámica síquica: algunas representaciones figuran
en calidad de "represiones" profundas en la inconciencia,
tal como figuran en el hombre de .hoy muchas representa-
ciones inducidas en su mente, desde la infancia, por la te.

. levisión coinercial; otras, se alojan en la preconciencia (en
sentido freudiano), zona síquica compuesta de restos ver.
bales v rnnélnicos "olvidados" perQ que pueden ascender a
la co~ciencia cada vez que ésta los requier~~ como es el
caso de la ideológÍa religiosa, que habitualmente se tiene
como algo ."olvid;do". en la lnente, pero que en .hora:di.
fíciles .o, sinlplemente, cuando alguna advertencIa mas o
. lnenos r~fleja (la' misa dominical, por ejemplo, o las ehar.
las religiosas por 'la radio) lo deternlina, reaparece en la
conciencia como imperativo moral, como tranquilizador dera conciencia. Es~ pues, una falsa. conciencia, .ap~stada .en la
mente para recordar cosas como que la mIseria socIal es
un "malnece.sario" porque Dios no dispone mal las cosas
y porque, en fin de cuentas~ la pobreza es santa y es más
difícil hacer entrar a un rico en el reino de. los cielos que

~la un cable por el ojo de una aguja. El lugar "social de ac-
t'tuación de la ideología~ que en tiempos de lVlarx lo forma-
ban las instituciones sociales (como el Parlaluento), la cul-
tura libresca, los templos, hoy lo forman, además y
primordialmene, los .llamados mass-media o medios de co-
municación de masas., los cuales inducen subliminalmente
la ideología en los individuos y., sobre todo comercialmen.
te, realizan una explotación a fondo" del siquismo humano,
. una explotación específicamente ideológica que consiste en
poner el siquis~o al servi<;io inconciente del sistema .social

(de vida. La explotación de plusvalía. material se justif.i~a
así v se refuerza constantemente mediante una explotaclon
de ~!llsvaJia ideológica, concepto que es necesario manejar
en una teoría de la ideología conteD:1poránea, entr.e otras
rázones porque el sistema capitalista lo utiliza en la prác-
tica., pragmáticamente, a semejanza de aquellos capitalistas
prácticos que, según decía l\larx, aplicaban la teoría del
valor, sin conocerla en absoluto, con mucho mayor preci ..

4-!ión que todos los economistas jtl~tos. Todas las iIllplicacio-
nes de este concepto, que introduje en mi libro La plusvalía
ideológ£ca, .están explicadas en éste. Hoy en día los "ana-
listas inotivacionales~.' o sicólogos al se;vicio de empresas
comerciales del sistema, que explotan -cón10 lo demostró
hasta .la saciedad Vance Packard- los resortes irraciona-
les de la' inconciencia síquica para vender productos~ son
unos grandes y práctic?s aplicadores del concepto de plus.
valía ideológica, aunque no tengan la menor idea de la
teoría marxista de la ideología.r Para finalizar, esta caracterización esquemática, es pre-
ciso advertir que la mayotparte de las confusiones que ha
suscitado el vocablo "ideología" vienen de que parece alu-
dir a una "cifl'llcia de "las ideas" (esto quiso ser para el
inventor del vocablo, Destutt de Tracy~ pero con tan n1ala
fortuna que, ha jo el impacto de los denuestos napoleónicos,
el vocablo se convirtió en sinónimo de idealismo ahistóri-
co); también parece aludir a un ."sistenla de ideas". Pero'
las "ideas" dé la ideología no son tales ideas. No son ideas,
son creencias; no son juicios, son" prejuicios; no s~n resul-
tado de un esfuerzo teórico individuaL sino la acumulación
social de las idées reques o lugares co~unes; no son tco~rías
creadas por individuos .de cualquier clase sociaL sino va-
lores y. cr.eencias difundidos por la clase económicamente

¡dominante. Como 10 de.cía Helvetius: "Los prejuicios de los
llirandes son las leyes de los pequeños".G No son, en suma.
l(leas, y con razón, desde l\1anllheim para acá, varios auto.
res han comparado las "ide'as". de la ideología con los ídola
de Bacon. La crítica de Bacon, hecha en nonlbre de la
ciencia empírica, .iba dirigida contra la ideología o idololo-
gía medieval. De igual modo, la críti~a de Marx fue diri-
gida contra los jetz:ches ideológicos burgueses; y hoy la
teoría crítica de la sociedad -cuyos representantes son qui.
zá los mejores continuadores de la teoría marxista de la

6 Cito en Hans Barth: Verdad e Ideología, Fondo de Cultura
Económica, l\1éxico, 1951, cap. 11.
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'T Karl Marx: Grundrisse der Kritik da militischen O-!!,onomie,
Marx-Engels-Lenin Institut, !\{osCú, 1939, pp. 81-82 ..

dientes, relaciones mutuas de producción de las que ellos
están aislados) se manifiestan igualmente de mane,ra tal
que los individuos resultan luego dominados por abstrac-
ciones, en tanto que anteriormente sólo eran dependientes
.los unos de los otros. Pero la abstracción, o la idea, no es
otra cosa que la expresión teórica de esas re1acionl's ma-
teriales que la dominan; Y PUl'sto que una relación no pue-
de no traducirse. en la idea, los filósofos han concebido

. como la característica de .los nuevos' tiempos el hecho de
que las relaciones en cuestión son dominadas por las ideas,
identificando de esta suerte la' génesis, de la libre indivi-
düalidad con el descendimiento de las ideas. Era tanto más
fácil cometer el error desde el pu.nto ¿'e vista ideológiCO
cuanto que ese reino de las condiciones (esta, dependencia

. material que, por lo deIIlás, se transforma de nuevo en re-
. laciones personales determinadas de dependencia, pero des-
pojadas de toda ilusión) aparece en la conciencia de los
individuos mismos como el rcin6 de las ideas [esto es, como
una falsa conciencia, L. S.], y cuanto que la creencia en
la eternidad de esas ideas, es decir, de esas relaciones ma-
teriales de dependencia es, claro está, afirmada,. manteni-
da, inculcada' de todos los modos posibles por las clases do-

minantes.'"

\

1. Así, pues,. es creeltcia típíc~nlent~ ideológica el suponer
que son las Ideas, o las creenCIas mIsmas, las que dominan

¡la historia, y no la historia a las ideas. Creer que la idea
de comunismo producirá la sociedad comunista es 'Un error
ideológico; la idea de comunismo•. por el contrario, nad.ó .
de la observación científica del desarrollo universal de las
fuerzas productivas, condición material indispensable. para
el socialismo, Creer que las relaciones materiales de depen-
dencia en que se encuentran los países subdesarrollados son
el producto de una' idea maligna, es un error ideológico;
por el contrario, la idea maligna de perpetuar la dependen-
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ideología-:- es una teoría cuya crítica 'va dirigida directa-
mente contra los valores, cre.encias, ídolos, fetiches ideoló-
gicos de la sociedad industrial ni~s avanzada, cuyo rasgo
fundamental sigue siendo la economía mercantil y moneta-
ria, pero que ha desarrollado con creces su propia forma-
ción ideológica, sus medios especiales de difusión y escla-
vizaeión síquica, Y cuya esencia ideológica he bautizado
en otra ocasión, parodiando una célebre frase de Hobbes,

. como Hamo' homini mácator: el hombre es un mercader
para el hombre -es decir, algo mucho peor que un lobo.

~por todas estas razones es absurdo hablar de "ideología re-

¡'.volucionaria" , porque una. revolución no puede ser impul-
. . sada genuinamente por prejuicios, fetiches '0 cateCismos, sino

l contra ellos. ... '.
Toda esta contraposición general entre ideología Y cien-

cia no impide que haya un género de ciencia ideológica-
mente fundado, esto es, que aunque trabaja con ideas tra.
baja también con prejuicios que impiden. a estas ideas
expresar la verdadera estructura de la sociedad y, por tan-
to, las llevan a p.acerse cómplices de la situación social;
cómplices tanto más peligrósos cuanto que se presentan como
un aparato científico destinado a explicarla- Es la acusa-
ción de Marx contra los economistas; es la acusación que
hoy puede hacerse a cierta sociología "científica." cuyo fi~
último es explicar la sociedad como un conjunto de funcio-
nes y disfunciones propias del sistema, dl'jando de lado

roda teoría de los conflictos sociales y de la explotación. De
.todo esto se desprende que la ideología no consiste sólo en
representaciones, valores y creencias de corte apologético-
religioso y popularizado, sino también en un sistema de
abstracciones apar.entemente científicas que se difunden en
universidadl'sy otras instituciones Y a menudo se popula-

\rizan. De estos sistemas de abstracciones escribía Marx en
los Grundrisse lo siguiente: "En contraposición a las- rela.
ciones. personales, estas relaciones materiales de dependen-
cia (que no son otra cosa que relaciones sociales autónomas
colocadas frente a los individuos aparentemente indepen-
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que, para lVlarx, la ideología es un fenólneno histórico que
habra de desaparecer en la fase superior de la sociedad co-
munista. Asimismo~ la insistencia en los elementos no.~on-
cientes de la idealO'gía pO'ndrá en guardia a'muchO's contra
una posible deformación sicologizante del pensamiento de
Ñlarx. Y no faltará. quien se preguhte: Si la. ideología d\!be
desaparecer, .¿ qué la va a sustituir?

Trataré de' responder ordenadame~nte a estas y ofras
c~lestiones, empezando por ~a'sque parecen s.er más críticas:
el asunto del "reflejo'" 'y el de la "superestructura", qu~
suelen figurar en la innlensa mayoría de los libros marxis~
tás como las claves cien.tíjica.s de .la teoría marxista. de la
ideología y que sin empargo, como se verá, eran unas me-
táforas.

Las refer.encias. p,olémicas alúdirán sóló ve1cldamente a
determinados autores contemporáneos que han tratado es-
pecialmente el te.roa. El primero de estos autores es Karl
J\lannheim, a quien dejaré' sin tocar p<?r la raZón expresa
de. que en el pr.esente volumen .va incluido un ensavo dedi-
cado especiahnente a este autor. También aludir~' R Ía visión
ofrecida por Louis Althusser, visión que actualment~ ejerce
u~:- gran' influencia y que es en parte cO'rrecta pero tamo
~len, en parte, desorientado~a. Teodoro Adorno, Herbert
Marcuse 'Y' Max Horkheimer han publicado s~ndos libros
en los que viene implícita una caracterización de la ideo-
logía que, aunque no exenta de ciertas dificultades, es a
mi juicio lB: más próxim.~ a 'la visión original de Marx y
la más cercana a su .adecuación al siglo L"X:. Sartre' también
?a ~es~rrO'lladO' upa visión muy peculiar del canceptO' de
ldeologla, en huena parte confusa y contradictoria y que
he examinado con detalle en mi libro ya mencionado, La
plusvalía ideológica. I-IenriLefehvre tiene importantes. ob-

. servaciones sobre el tema" Y muchos otros autor~s, ya que
la ideología es uno de los temas contemporáneos que cuen-
tan con roa yor bibliografía. Sin olvidar los inevitables roa ..
nuales de marxismo., que desarrollan. todos una idéntica
visión del t~ma. Habrá q~e tenérlos muy en cuenta, pues
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l. Prevenciones

LO' que antecede nO' es sinO' una caracterización, apretada
y gener.al, de la que puede cO'nsiderarse la médula de la
teoría marxista de la: ideología. Deliberadamente fue pre-

. sentada cO'ma tesis pO'sitiva, afirmativa, eludiendO' en 10' PO'-,
sible la discusión crítica de ciertO's aspectO's especiales que
a:. más de un' lectar le resultarán discutibles 0', al menO's,

, dignO's de una mayO'r prO'fundización. Fue presentada cO'm~
un resultadO' general; y, en efectO', lO' es. Pera ahO'ra sera
,precisa entrar en algunO's detalles de impO'rtancia. PO'r ejero-, .
plO', al lectO'r seguramente le habrá sO'rprendida que nO'
apareciesen en la caracterización de la ideolO'gía das tér-

, d bl. d." £1."minos que pareCerl811 e o 19a a comparecencIa: re eJo
y "superestructura".' También le habrá sorprendida leer

24
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cía surge cama la justificación de un estadO' material al que
, llegó' 'forzasamente la saciedad capitalista, Y surgió cama

!'!urgió en O'tra tie-mpO'la justi£ica~ión idealógica del cala-
nialismo .. Creer que la alienación de la sociedad de ma"sas
es el praducto de las ideas que se difunden pO'r lO'smediO's
masivos e~ cometer un error ideológico; por el contrario,
esas . ideas v toda esa técnica diabólicamente. persuasiva ilo

': surgierO'n ;ino comO' una necesidad de justificar el aparatO'
material alienante del capitalismO" altamente desarrallada Y
cO'nvertidO' en imperialismO'. Que tO'da la' idealO'gía pu~da,
a su vez, ejercer' una acción determinante sO'bre el pracesO'
material, na impide enmO'dO' alguna la verdad de lO' an-
terior. '

.'"

l.
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~or?a~c~a O desmesura, ,ausencia de concordia entre signos
y SIgnIfIcado. No hay estilo, no hay incisión exacta del bis.

. turÍ verbal en el torso del concepto .. Si un .escritor como
~arx tien~ e~ti!o, y estilo brillante, 'es porque en. su prosa
SIgnOS y SIgnIfIcados marchan concordes, en equilibrio de
fuerzas, y pueden juntos realizar toda suerte de cabriolas,
al lnodo de atletas ideales cuyo peso, fuerza y I}1ovirriientos
van calculados con exactitud, desplazándose en hazañas aé~
reas que, pese a su osadía, 110 contravienen nin!1una de las
leyes de .los cuerpos~ sino que juegan con ellas. ~

Lo que en castellano cultista suele llanlarse "superestruc-
t ".. .. f d ' "ura -a veces t.rans orma o en supraestructura" o, más
sensatamente, en "sob:reestructura"- LVlarx lo .designaba de
dos modos. Unas veces, empleando lá etimología latina, dice
Superstruklllr; otras, hablando en alemán, dice Vberbau,
que viene a ser liter~lmente la parte superior (übcr) de un
edificio, construcción o estructura (Bau); aunque, desde
el punto de vis'ta arquitectónico, 'no e~ pror)io llamarOber-
. bau o "superestructura" a la parte superior de un edificio,
ya que éste es, todo él, una sola estructura: Vberban de.
signa en realidad los andamios o' tablero~ que se' van
superponiendo a un edificio a medida que se va constru-
yendo, pero que lógican1ente desaparecen cuando el edifieio
está ya terminado. Un edificio acabado arquitectónicanlen-
te es una ~structura; no hay en él rastro alguno de super~
estructura, Oberbazt o andamios-puentes.

Ninguno de los dos vocablos antes mencionados abunda
en las obras de Marx, en contra de lo que pudiera despren~
ders~ de tanta literatura' marxista sobre la superestructura
ideoiógica. Es cierto que Engels sí insiste en el término ..
sobre todo en ciertas cartas de los años 90. Pero Mar~
mismo no l0, menciona sino en muy esGasas oportunidades.
Que nosotros recordemos, sólo habla de Superstruktur' en
tres ocasiones, y de Vberball en una sola. ,Es muy proba-
ble que estemos equivocados en el número, pero en todo
caso es seguro que Marx casi nunca usó esa expresión. Lo

TEORíA Y PRÁCTICA DE LA IDEOLOGíA

f3 Uso, en los párrafos 2 Y 3, fragmentos de un ensayo inédito,
en prensa, sobre El estila literario de Marx.

2. Ld "superestructura;'

anlérica.

su influencia es muy considerable, sobre todo en Latino-

, G)

Este tema ofrece,s de entrada, una tremenda dificultad.
Presentar c.omo metáfora -o más propiamente, como ana.
, loaía que fundamenta una aran metáfora- un término que

o o'
para la inmensa mayoría de marxistas, marXólogos Y marx-
ianos es' toda una explica{;ión científica cumplida, es co~a
que suena fácilmente a herejía o a "sutileza burguesa" des-
tinada a minar el edificio teórico de Marx. Por otra parte,
entrar en polémica minu~ios.a con un cierto número, por
más reducido y selecto que éste fuese, de los autores que
ven en la "superestructura" una explicación científica Y no
una metáfora, nos llevaría tan lejos que tendríamos que des-
virtuar por completo el estricto carácter de este ensay~- Sin
embargo, no quedará más reme.dio que hacer alguna mcm.
sión en este sentido, entre otras razones porque en Marx,
como en cualquier otro autor ~e teorías científicas, es por
completo imposible separar quirúrgicamente los si~nos ~e
los significados; o, como se decía antes con termmolog1a

1 "f "d 1 " .d" Hestetizante, separar a orma e cantenl ~. ay un
verdadero estilo literari-o allí donde los signos son la expre-
sión más exacta posible, plástica y musicalmente, prosódi-
camente, de los significados; o sea, allí donde no hay dis-
cordancia o desmesura entre los siguos empleados y los
significados que se ha querido expresar. Como decía An-
tonio Machado, si tillO quiere decir lo que pasa en la calle,
hay que decir "Lo que pasa en la calle", o algo semejante;
por ejemplo, "Lo que ocurre en la calle todos los días"; pero
~n modo alguno hay que decir: "Los eventos consuetudina-
rios que acontecen en la rúa" _ En este último caso hay dis-
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cual es una primera razón para pensar que~ aunque ilus.
trativa de una teoría científica,. la célebre "superestructura"
no era otra cosa, para Marx, que ¡¡na metáfora, usa:da con
discreción estilística en unas pocas ocasiones y las más de
las veces sustituida por otras metáforas o, mejor aún, por
explicaciones teóricas. Ocurre lo mismo que con .el no me-
nos célebre "reflejo", metáfora arbitrariamente convertida
en teoría y que examinaremos más tar~e. Cuando Marx
manejaba una teoría, la analizaba y la repetía hasta. pI
cansancio, cOmo ocurre con la t~.oría del valor.traba jo o la
teoría de' la plusvalía. En. cambio, cuando empleaba una
metáfora sabía ser discreto y la usaba' en contadas ocasio-
nes, pues no ignoraba que las metáforas exigen, para sü
uso adecuado, .la más estricta economía estilística.

Acerquémonos a los textoS. Dice Marx en La ideología
alemana: "La forma de intercambio condicion.ada por las
fuerzas de producción existentes en todas las fases históri.
cas anteriores y que~ a su vez, las condiciona, es la s~ciedad
civil, que [ ... ] tiene como premisa y como fundamento la
familia simple y la familia compuesta, lo que suele namars~
la tribu [ ... ] ya ello revela que esta sociedad civil es pI
verdadero hogar y escenario dé toda la historia y cuán abo
surda resulta la .concepción histórica anterior que, haciendo
caso omiso de las relaciones reales, sólo mira, con su limi-
tación, a las acciones resonantes de los jefes y del Estad~.
La sociedad civil abarca todo el intercambio material de
los individuos, en una determinada fase de desarrollo de las
fuerzas productivas. [ ... ] El término de sociedad civil a~a.
reció en el siglo XVIII, cuando ya las relaciones de propIe-
dad se habían desprendido de los marcos de la comunidad
antiaua y medieval. La sociedad civil (bürgerliche GeseUs.
chaJ~) en cuanto tal sólo se desarrolló con la burguesía
( Burgeoisie);. sin embargo, la organizaCión social que se
desarrolla directamente basándose en la producción y el
intercambio, Y que forma en todas las épocas l~ base [Ba.
sis) del Estado y de toda otra superestructura Ideal (idea.

Zistisch.en Superstruktur), se ha d~signado siLmpre, inva-
riablemente, con el mismo non1bre". 9

.Este fragmento es la más exacta prefiguración del dise.ño
~histórico-materialista ejecutado por Ñlarx en su falnoso Pró ..
logo de 1859, que examinaremos luego. Ahora .bien, la "su.
perestructura" a que alude el texto, ¿ es Ulla -explicación o
u?a metáfora? .Si furse una explicación tendría' que expli.
CItar la forIna concreta en que las relaciones sociales ma-
teriales ~la '''sociedad civil" de que 4ablaba Hegel- pro-
ducen .formaciones ideológicas ad 'hac, cuerpos jurídicos
que con enre.vesada casuística justifican la propiedad pri-
vada, creencias religiosas que se erigen en ~undam~nto ul-
traterrestre de la miseria. terrenal al pr~clanlar las mara-
villas de la pobreza material; fenómenos como el Estado
que, no ~ien'do sino productos de una detern1inada situación
material, se constituyen en productores y mantenedores de'
a.quella situación; y, en fin, los célebres "principios'" de 10:-:;

filósofos, que no siendo otra cosa que productos de la his-
toria se autoproclaman como los motores efectivos de ésta.
Sin embargo, nada de esto queda explicado con la sola
mención de una "superestructura" luontada sobre la "base".
En muchas partes de La ideología alemana. -así como en
otras obras suyas-1Vlarx nos dá explicaciones como las

. ~rriba aludidas, pe.ro precisam.ente entonces, cuando pasa
a explicar, abandona la metáfora de la "superestructura" y
se dedica a describir en detalle las {orInaciones ideolórricas. D
Y sus relaciones con la estructura social.

Marx sabía lo que no parecen saber los marxistas: que
una cosa es presentar esquelnáticamr-ntc' una teoría recu.
rriendo a algunas metáforas ilustr'ativas, y otra cosa, muy
distinta, explicar científi~a y pósitivamente esa teoría. ~farx
estaba en su perfecto derecho ele escritor cuando empleaba
ocasionalmente metáforas en el sentido. anotado, p~ecisamen ..

9 Karl ~ra rx: Die Deutschc 1deologie, en fUarx..,Engels Werke,'
it vol. TII~ p. 36. Ver traducción de Roces en C. 1\1arx, Ea ideología
alemana, Pueblos Unidos, 11ontevideo, 196B~ p. 38.
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10 Karl I\larx: Zur Kritik der fJOlil~Schen okoi"omie, rvIEW, vol.
~,' XIII, "Vorworth", p. -8.
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nes, los "postulados~' filosó.ficos como un .reino aparte, in-
dependiente de la "sociedad cÍvif' '- esto es., de la vida ma-
terial de la sociedad?; No los llam.aba precisamente por
esto ideóÚJgos? .' u

E? o~r..as I:ala~r.as, .tomar la "superestructura" por Ul~a
exphcaclon clentIfIca equivale a convertir a. wIarx en un
ideólogo;, cuando no en un desaforado platÓnico, creyente
en un' topos hyperouránios o lugar supraeeleste donde están
instaladas .lasideas. .

Veanl0s .ahora el célebre pasaje del próloO'o de lVlarx a
su Crítica de la economía políti.ea (1859), ~ cual se ~fe-

. , rran como osos todos los qite, con vocabio de GarcÍa Bacca,
llamaremos "dogmatiqueros":' . -

"En la prod~cción s'~cial de su ~ida, los homhres con-
traen determinadas .relaciones, necesarias e independientes
~e su voluntad; son relacion~s de producción, que corres-
ponden a un deterIl?-inado' grado. de 'desarrollo de sus fuer-
zas productivas materiales. El' conjunto de esas relaciones
forma la estructura económica (okonomLsehe Struktur) de
la sociedad~ el basamento real (die reale Basis) sobre el
cual se alza un e¿ificÍo rOberbau) jurídico. y político, al
que corresponden determinadas formas de conciencia social
. [ ... ] La alteración de los fundamentos eeon~mieos (oko-
no"zischen Grundlage) se acompaña de un sacudi:qliento sub-
versivo nlás o nl{'nos rápido de todo ese enorn1{~ edificio" .10

C?mo se sabe, el libro 1 de El Capital fue vertido al
francés, e~ vida de :Lvlarx, por J. Roy, cuya traducción re-
-visó personaln1ente Marx. Ahora bien, en el Libro 1, l\Iarx
cita el fragmento de su prólogo de 1859 que arriba trans-
cribimos. La traducción que aquí ofrecemos de -ese frag-
mento está inspirada en la francesa revisada. por Marx. Es
de suponer, por otra parte, que tratándose de un texto tan
importante Marx debe haberlo revisado. con especial aten-
ción. Pues bien: allí no s~ vie-rte Ob.erba.lt por "superestruc-
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te porque su obra no se quedó en puras metáforas. Ocurre
lo mismo que con la alienación, que comenzó siendo una
metáfora éúca y se convirúó, progresivamente, en explica-
ción socio-económica. Decir que el trabajador está "aliena.
do de sí mismo" es, por de pronto, una metáfora; perQ
pasa a ser una explicación científica cuando descubrimos,
O'uiados por Marx, que la fuerza de trabajo del obrero, al
~onvertirse en mercancía (a lo que lo obliga el régimen so-
cial de producción), se convierte en el enemigo número uno
del ptopio trabajador.

Así como hay quienes, tendenciosamente, pretenden re-
ducir la alienación' a sus características metafóricas y ha-
blan de una fantasmal "esencia humana'; que' se separa del

'obrero (con lo qu~ no hacen sino reducir a~bitnlriamente
todod corpus teórico de Marx a ciertos pasajes de 1844
nunca autorizados por Marx), del DÚsmo modo hay toda
una, legión de presuntos marxistas que reducen la teoría de
las formaciones ideológicas a la pura metáfora de la "su-
perestructura ideológica"; metáfora qUl', aislada de todo
el designatllm teórico que ella no hace sino ilustrar, vuelve
del revés toda la teoría de Marx, pone cabeza abajo todo
aquello que Marx se esforzó por poner de pie sobre la tie-
rra. Pues supongamos por un momento que la "superestruc-
tura" sea un término explicativo y no meramente, metafóri-
co: ¿qué sería lo que nos "explica"? No puede explicar
otra cosa que lo siguiente: la sociedad, siendo una estruc- '
tura material, tiene montada sobre sí una superestructura
de carácter ideal; pero' si está montada sobre .la estr~ctura
del mismo modo que un andamio, es posible separarla de
la estructura -del mismo modo que se separa un andamia-
je-; y considerarla independientemente de aquélla. Si la
ideología es, realmenDe y no de. modo :ll1ctafórico, una "su;
'perestructura", ¿ qué nos impide considerarla como un cie-
lo aparte, un andamiaje autónomo? Con lo cual desemboca-
mos precisamente en la postura de los ideólogos que tan
jmplacablemente atacó Marx: ¿no les reprochaba éste a
· ~quéllos el considerar las. ideas, las creencias, las religio-
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Hay, corno se ve, una igualdad de relaciones, que es lo
que, según Aristóteles, constituye. una analogía. Pero. el
hecho de que haya Una igualdad analógica de relaciones no
implica en modo alguno que .105 términos del segundo con-
junto sust.ituyan r.ealmente a los del primer conjunto. Sólo
pueden sustituirios metafóricamente. Toda metáfora consis-
te en esta transposición. Si decimos: "la vejez es a la vida
lo que el atardecer es al día", enunciamos una analogía; pero
si decimos, sustituyendo posiciones:. "el atardecer de "la
vida", para referirnos a la vejez, enunciamos una metá£o.
ra. Del mismo modo, si decimos: "la base o Gimiento de la
sociedad"', emitimos una metáfora. Y lo mismo ocurre si
decimos: edificio o s.uperestructura ideológica.
. Queda así demostrado el carácter metafórico ~el término

en cuestión. La obra de 1vlarx está trajeada de muchas me..:.
táforas de este tipo, cuyo valor es eminentemente literario,
y científico, si se quiere, ya que esas metáforas contribuyen
al esclarecimiento de las teorías. La teoría de Marx es que
las relaciones sociales de producción dominan y determinan
todo el aspecto ideológico de la sociedad, esto es, el cuerpo
jurídico-político, el Estado y -las diversas creencias socia-
les. Su metáfora es: 18: base o cimiento económico 'sustenta
toda la enorme. superestructura o edificio ideológico.

Hagamos justicia al estilo literario de Marx: respetemos
sus metáforas como metáforas. Y hagamos justicia .a sus
teorías científi~as: no las confundamos con sus auxiliareS
metafóricos. Buena parte del "determinismo" y el "~que-
matismo" que los teóricos burgueses suelen reprochar a
Marx provienen de esas confusiones, lamentablemente' di-
f~ndidas por 111arxistas. Son los marxistas, y no los ideó-
logos burgueses, quienes han convertido l~s metáforas en
una' t~ría científica: todo lo que han logrado es, inverSa.-
mente, transformar la teoría de Marx en una ideología .

Cimientos (Basis)

Edificio ((J,berbau)
..••.....
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Ideología (I deologie )

.----------- ..~---.

La analogía es, pues, como sigu~:

.,:E,structura económica (Struktur).

32
tura" sino por '-edificio" (édijice). Y Basis y Grundlage
son tra~ucidos conlO fondation.11 .

Nadie negará, pues, senséMamentc, que estos términos po.
seen mayor autoridad que las celebérrimas "base" y "supe-r-
estructura" de que tanto habla el marxismo contelnporáneo.
Pero no es nuestra finalidad aquí encerrarnos en un asunto
~neramente terminológico. Mal que bien, "base" y '.super-
estructura" vienen a decirnos lo nlÍsmo que los otros tér-
.nlinos, en .el sentido en que pueden cumplir su papel como
términos de una analogía. ,Pero lo cumplen, desde el punto
de vista. literario, con nlenor propiedad; pues la idea de
Marx es co~parar la estructura económica de la. sociedad
a los ciÍnientos o fundaciones deuna'",edificación, por un
lado, y por el otro, comparar la formación ideoló?~ca de
esa sociedad (es decir, su. "fachada" jurídica y pohtlca, el
Estado) a la edificación misma, que reposa sobre aq~ell~s .
.cimientos. Un ideólogo eS

4

alguien que, con tosco crIterIO
aldeano, piensa que po~~tar los cimientos a l.a vista ~o
existen. esto eS confunde a la sociedad con su fachada )u-
ridico-;olítica, ~lvidando o negando -como avestruz inte-_
lectual- el fundamento económico real sobre el que des-
cansa toda esa fachada. Y.si ve el mundo invertido, cabeza'
abajo, es porque cree que el edificio sostiene a los ciluien-
tos y no los cinlientos al edificio; es decir, juzga a las so-
ciedades por lo que éstu$ piensan de sí mismas, p~r la
vestimenta ideológjca que exhiben, y no por las relacIones
ieales que mantienen sus in dividuos. Lo cual tien~ un ca-
rácter nláximamente ocultador y engañoso si se piensa que
esas relaciones materiales son relaciones de explotación ..

•

11 eL Karl ~'1arx: OeuvreS', ed. établie par l\Iaxinlilien Rubel,
La Pléiade, París, 1965-68, vol. I, P. 272; ver también la nota co-
rrespondiente de ÑI. Rubel, p. 1601.

si.

1.



12 l\'Iaurice Godelier: Síntoma, estructura Y contradicc.ión en "El
Capitar~, en el volumen de varios autores Pro.blemas del Estructura~
lismo. Siglo XXI, México, 1967, p. 50 Y ss. Véase además el párrafo
5 del presente ensayo.

En el fragm-'nto antés analizadq, del Prólogo de 1859 hay
cierta dicotomía verbal discretamente deslizada allí por
Marx. y que nos sirve de puente entre la metáfora de la
superestructura y la del :'reflejo". Hemos visto que en los
términos de la analogía hay dos conjuntos; el primero de
ellos, Estructura econJmicajldeología, es la expresión cien-
tífica de la teoría; el segundo, Base/Edificio, que corres-
ponde linealmente al primero, es la expresión metafórica.
Esta dicotomía verbal se hace aún más patente si recorda-
mos los términos alemanes empleados por Marx. "Estruc-
tura económica" es okonomische Struktur; y por su parte,
el "Edificio" o "Superestructura" nO es Superstruktur, sinO
Oberban. Es sintomático. que, para la expresión científica,
Marx emplee el vocablo de origen latino Struktur o Estruc-
tura, que designa un concreto. roncepto epistemológico, de
. enorme importancia teórica en las obras maduras de Marx,
particularmente en El Capital, como lo ha demostrado Mau-
rice Godelier en su ensayo Sistema, estructura y contra-
dicción en "El Capital", donde se llega. a calificar a Marx
de precursor del estructuralismo contemporáneoP y no me-
nos sintomático es el empleo, en la expresión metafórica,
de un término germánico: überbau, que no representa en
sí mismo un concepto científico Y cuyo papel es el de un
correspondiente analógico. Si Marx, como ocurre al comien-
zo del Capital~ se preocupó de señalar este tipo de dicoto-
mías verbales en los autores ingleses del XVII, que desig-
naban con un térmi~o érmánico el valor de uso: Worth,
y con uno románico el ;~lor de cambio: Value, ¿por qué
no practicar este tipo de oQservaciones en la prosa misma

de Marx?

...:

.,"l
J
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T?do esto. nos adviertt1 acerca del ra
teorla nlarxlsta en t'. d" .pe lbro de pensar laernllnos e supe ~t. "que casi no" ohl. o .' re....ructura , vocablo

::> 19a a lmaO'lllar el' d dI'
como algo superior a arte O" • mu.n .o e a ideología
tanda por encima d' IP .., un reIno lndepend~ente y flo~

1
. e a estructura ~o . 1 Lo

o lllverso: la ideolo.,.í'. - elal. verdadero es
ra social misma es '" a VlV~y s~ desarrolla en la estructu.

d
' su contlnuaczón inte · . . .

e ella un papel cot'd' .' . rlOT, y nene dentrollano y actIvo E . d .
una estructura económica d. ~d' .n coneor anCla con
ideología' hasta a'hora h 11omdlna a po~ la. explotación, 'la

d
a ena o un pap 1 d . .f'.
e 'esa .explotación 11 o e e Justl lcadora, y es e a m¡c;:.ma un 1 · , .

acepta la idea de la plus l' -; l' . a ex~ otaclon, SI se
va la laeo .O"Lca q 'hen un volumen 13 e . d M b . ue e propuesto.

lo"," . uan o! arcuse nos dice: Todar the ideo-
oJ ~ ~n the process 01 production itsell14 h .

enunCiar correctamente 1 t.' .. ' .no .ace SIno
como algo. no separado ~e ~;I 1: marxIsta d: la .ideología,
nente a ella p d'd . e..,truc~ura SOCIal SIno. inmau

, ro UCl o por ella y t d ·
Cuando, por ejemplo el E,t d a~.uan o ~n su mterior.
dica de la propiedad '. d ~ a o ap lca la Ideología jun-prIva a para. t of l. . .
de riqueza eriJus 1 lcar a acumulaciónpocas manos y la dO t'h ., o

se trata aca~o de una.d 1 ' . 1S fI UClon desIgual;' ¿no
... 1 eo Oala actua d' d

tructura social? El hecho d:' ~ o en,Y esde la es-
dueto de la situacI.o' t' Ique la ldeologta sea un pro-. n ma er1a no . . r
que ella se constituya e d

o1mp
lca en modo ~Iguno

tu
., n un mun o colocad " b "l' .

aClon material. 1 -d 1 ' . o so re a SI-
osatura social o · a. ~ e? ~gIa p~rmanece adherida a la
actúa al modo ci:ara ,(o CClro Con la metáfora de AIthusser

un cemento" social 15 '

Ah,?ra bien, así como ha corrido f~r .
una superestructura ideol"" tuna el hablar dl'oglca , no menor suerte ha co~

13 L 'l . #.' # •a p uS'vallaLdeoiogic7 t"d' .versi~ad Central (EBDe). A'l '....~:lOJ~;Sde la Biblioteca de la Un'-
14 H b ' co eCClon Avan " C. 1. '. er ert Marcuse: El hombr .• ce,. aracas, 1970,

l\Iexlco, 1968, p. 33." }_ 'd' 1e ~n4!~~enslonal. JaaquÍn l\'1ortiz
p . . ... aleo oO'la '
. rop;o proceso de prodlleción" (Vb ,~e encuentra hoy dentro del
: J.iJ CE L . A .' erSlOn Juan Gar: P
!

o .' OU.IS lthusser' S oh l c~a once.)umen d' . o re e concept? d 'd 1 #

S
e. vanos autores" P l' . . ( e ~ ea ogla, en el vo
iO'! XXI ,. . o enuca 50b . • . -•• o J 1 Mexico, 1968, p. 180. re marXl.Smo y humanismo.

3. El "refZ.ejo~'
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rrido, para designar la teoría marxista de la ideología, la
metáfora del "reflejo ideológico". Y lo mismo que en el
caso anterior, se da aquí una, dttotomÍa verbal expresa-
lnente usada por Marx y que ha sido completainente tras ..
tocada por sus intérpretes. Éstos han preferido quedarse
con la metáfora de la ideolog.ía como "reflejo" de la estruc-
tura 'material de la sociedad, y de paso han dejado de lado
los términos científicos con que Marx expone el. problema,
,centrados en torno ai término Ausdruc.k o "expresión", que
define a la ideología como ex.presi-ón de las relaciones' roa-
t~riaIes.

En mi libro antes 'aludido., La plusvalía, idcológic~, 1,6 hay
una detallada discusión sobre este punto.. La r~petiré aho-
ra, pero haciendo hincapié en nuevas observaciones y en el
aspecto literario del problema" a fin de destacar la iropor- .
tancia que puede adquirir una lectura cuidadosa del estlIo
de ~Iarx,. no sólo para definirlo como estilo sino para des-
cubrir su verdadero contenido teórico.
La metáfora .del reflejo está expresada en un pasaje clá-

sico de La ideologí.a alema.na: "Si en toda ideología los
hombres y sus relacion\.~ aparecen eolocados de cabeza
como en una cánlara oscura [es decir" invertidos, L. S.],
este fenómeno responde a su proceso histórico de vi~a, como
la. inversión de los obj~tos al proyectarse sobre la retina
responde a su proceso de vida directamente físico. Total ..
mente al contrario de lo que ocurre en la filosofía alemana,
que desciel?-de del cielo sobre la tierra, aquí se asciende de
la tierra al cielo. Es decir, no se parte de lo que los boro-
hres dicen, se representan o se imaginan, ni tampoco del
hombre predicado, pensado, representado o imaginado, para
llegar, arrancando de. aquí, al hombre de carne y hueso;
se parte del hombre que realmente actúa y, arrancando de'
sú proceso de vida real, se expone también el desarrollo
de los reflejos y ecos. id~ológicos (der ideologis.chen Reflexe
und Echos) de t.'A4Jte proceso de .vida. También las forma-

16 Ver el capítulo 11.

ciones nebulosas que se condensan en el .cerebro de los
hombres son subHmaciones .necesarias de su proceso mat~
ria! ?~ vída, proceso empíricamente registrable y sujeto a
condICIones materiales. La moral1 la religión, la metafísica
y. cualquier otra ideología pierden, así, la apariencia de su
propia sustantividad. No tienen su propia historia ni su pro-
pio desarrollo, sino que los hombres que desarrollan su
producción .material y su intercambio material camhi~n
también, al cambiar esta realidad, su pensami~nto y los
productos de su pensamiento" ..11 .

A partir de. La ideología alemana, Ivlarx abandona Casi
por completo su metáfora del "re£lejo~', que n¿ aparece en
su obra sino en muy contadas o~siones .. No ocurre lo mis-
mo con Engels,, --coautor de La. ideología alemana-, pues
el autor del Anti-Dühring insistió muchas veces, sobre todo'
en textos de su vejez, en la metáfora e~ cuestión, dándole
todas las variantes de "reflejo religioso", "reflejo jurídico",
"reflejo estético", etc., y sin preocuparse demasiado endes-
lindar claramente lo que era metáfora de lo que era teoría.
Su error no residió en el uso de esa metáfora, pues nada
de malo hay en una metáfora adecuada y pertinente, sino
en no haber pu?licado La ideol1Jgía alemana, obr~ que --al
menos en su prImera parte~ habría 're-spondido por sí sola
a las numerosas tergiversaciones que ya. en vida de Engels
sufrió la teoría marx -engelsiana de la. ideología, y que co..
menta~emos más adelante. Analic~mos ahora el texto a'rriba
transcrito.
Del misnlO modo, que en el caso d~ la "supe-restructura",

nos encontramos aquí frente a una analogía en el estricto
sentido del término. Mejor dicho, nos encontramos con dos
analogías encadenadas y complementarias. La primera de
ellas, que sirve de base a.la otra, se perfila de este modo:

• 17 KarI I\!arx, Die Deutsche ldeologie .. ed. cit., p. 26; ver va-
nantes en la traducción de Roces: La ideolo"ía aleman(l ed. cit.,
p.26.' '. o ,
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'Esto. es: la idealagía de las so.ciedades guarda can res-
.pecto. a la histor-ia de las mismas y su proceso. material de

Es decir, 'la ideología aparece en la mente humana' de
mo.da semejante a co.mo. aparece el reflejo óptico. en la cá ..
mara oscura. Así cama en la cámara oscura aparece un
reflejo invertido de la realidad física, del lnismo 'modo. en
lamente ,humana aparece la ideo.lo.gía como. una represen-
tación invertida del mundo. (es decir, una visión del mundo.
en la que son, las ide,as las ,que, manejan a lo.s hombres, y
no. los ho.mbres a l<:ls ideas).

Tal Ps la .analogía. La metáfo.ra aparece can la sustitu-
ción .de términas, 'es decir, cu~ndo. se habla de "reflejo.
ideo.lógico.". No. es la única metáfo.ra :que po.dría aparecer
can este pracedimienta; en efecto., también puede hablarse
de una "mente foto.gráfica", de "refleja mental'~ y, ¿par
qué na?, de "fato.grafía ideoiógica". San to.das metáfo.ras
tan 'legítimas COlno' la del "refleja ideológico.". Po.r otra
parte, se trata de una metáfora típica de la época en que se
inventó la foto.grafía; también cuando. se inventó la elec-
tricidad tados los poetas hablaban de su amada "eleetri-
z:inte", cosa que' aún pervive en los dif~rentes idiomas a
modo. de, metáfora residual que ha perdido. su brillo. pri-
mitivo y se ha transfo.rmado. en lugar comú~. Tanlbién la
metáfo.ra del refleja se ha' convertido. ho.y' en lugar común,
es.to es, ha sufrido. un proceso. de reificación O endureci .. ,
miento. '

,La segunda analogía se desprende de la primera y' brin-
da un material de análisis más específica. Su' esquenla es
éste:

, j:" vida una relación semejante a la que guarda la imagen que
:.' se produce en la retina con respecto a la realidad física

inmedíata. "La inversión de Jos objeto.s -nos dice Marx-
al prayectarse sobre la retina responde a su proceso de vida
directamente físico". De igual modo, la representación in-
vertida del 'mundo (esto. es, la creencia ideológica de que
son las ideas las que producen la historia, y no la historia
a las' ideas) que se da en la ideolagía, respo.nde' al proceso
de vida históricq y lnaterial de las sociedades y sus' hom-
bres. En el primer ,caso, la realidad física' determina al
reflejo.; en el segundo, la realidad' histórica ~etermina a
la ideología. Hasta aquí la analogía. De nuevo, la met~fora
ap~rece con la sus,titución de términos: decir reflejo ideo-
lógico, como nos dice Th1arx, es practi~ar una metáfora.

Debenl0s" distinguir con claridad ,las expresiones meta-
fóricas de las expresiones te9rico-expl:icativas. p'ero antes
.medite el lector en lo siguiente. Marx no.s habla de, "las
reflejos y los ecos ideológicos"., llay, pues, más de '~a'
metáfora. Junto a la metáfora plástica nos entrega una me,"
t&fo.ra acústica: la idealogía es como un eco. de la .vida
so.cial real. Esta metáfo.ra acústica no está desarrallada mi-
nucio.samente como la otra; sin embargo, tiene tanto poder
metafórico y tanta legitimidad dentro del texto el "eco ideo-
lógico." camo 'el "reflejo ideológico". Si l\1arxy Engels
hubiesen d~stacado más el "eco" que el "refleja", no cabe
la meno.r duda de que lo que ~ay pasa, par "te?,ría ~'el re:
fleja" en muchas abras marXIstas serIa una teorlR del
ecó". ,La maral, la metafísica, la religión, las formas. jurí-
dicas 'serían catalo.gadas como los ecos ideológicos d~ la
sociedad. Las historias n1arxistas de la filosofía no nos di-
rían ,(como 'lo. hacen hoy hasta el cansancio.) que la filo-
sofía de Platón era "el reflejo ideológico" de una sociedad
aristocrática y esclavista; no.s dirían que tal filoso.fía e~a
un eco ideológico de aquella so.ciedad. Todo lo cual nada
tendría de crrave si estas expresiones se usar,an c~Hno metá-
foras (a lo. ~~nlo, habría q~e pedir una mayor originalidad
literaria, en vez de 'la repeticióJ;l r~Fgiosa rle las metáforas

Cámara oscura

Reflejo.

Realidad físico-natural

s Reflejo óptico

Mente humana
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de Marx); pero lo grave, lo desastroso para el marxismo
contemporáneo es que tales metáforas son ofrecidas como
teorías científicas, como explicacio11fs cabales del "mate ..
tialisnlo histórico". Es im.presionante, por ejemplo, el nú-
mero de -tosquedades teóricas que existen en tratados y
manuales acerca del "reflejo estético". Y no se trata sólo de
los inevitables Inanuales; también los más autorizados y
profundos conocedores de Marx incurren en ese error. Para
citar al azar. dos nombres, recordemos que el conspicuo
marxista inglés George Thomsbn, en su obra Los primeros
filósofos/S. nos dice de cierta frase de Heráclito ("todas
las cosas se transforman en fuego y el fuego se cambia en
todas, como. el oro por mercancías y las mercancías por
oro"), que ello no es sino el "reflejo ideológico de una eco-
nomía basada en la producción de mercancías". Y Lukács,
en el prólogo de sus Prolegómenos a una estética marxz.s-
ta.,19 nos dice que "en la base de este libro se encuentra
la idea general de que el reflejo científico y el reflejo
estético reflejan la mi$ma realidad objetiva". Si se quiere
hacer una ciencia marxista de la ideología, ¿para qué se-
guir recurriendo a las nletáforas de Marx y no a sus expli-
caciones científicas? .-
Repitámoslo: lo malo no está en el empleo mismo de una

metáfora, sino en evitar el paso a la teoría. Decir de
una frase de Heráclito que eIJa es el "reflejo ideológico"
de la producción de mercancías es decir algo metafórica-
mente correcto, pero no equivale en modo alguno a explicar
científicamente el proceso. de génesis histórica y social de
un. pensamiento que torna como equivalente general preci-

18 George Thomson: Los primeros filósofos., UNAM, l\Iéxico,
1959, p .. 339.

19 Gyorgy Lukács: Prolegómenos a una estética -marxista. Crí-
jalbfo, México, 1965, p. 12. Es justo, sin embargo, advertir que en
Lukács hay dos periodos di5~intos respecto de este problema. En
parte ha criticado la '.teoría del reflejo", y en parte la ha aceptado.
Lo que llanta la atención es que: en su nladurez, use la metáfora
sin advertir expresamente su carácter metafórico.

samente al oro y lo enfrenta a todas las demás mercan-
cías. Habría que explicar cólno la evolución de~ sistema
monetario se expresa en la frase de Heráclito, y ello no
queda explicado al decir que esta frase es el "reflejo ideo ..
lógico" de la producción de mercancías. Lo mismo ocurre
en las palabras de Lukács: ~i la ciencia ni el arte "reflejan"
realmente nada; ¿ no sería mejor decir, -en camhio,. que
ciencia y arte expresan una realidad que es la. misma, y lo
hacen cada uno con un lenguaje activo y no como pasivos
reflejos? Si séguimosestrictamente la metáfora del reflejo,
tendríamos que concluir que la ciencia y el arte fotografían
la realidad. ¿ Estaría Lukács dispuesto a aceptar ésto como
una explicación científica de la gnoseología marxista?
Pero todo esto se aclara aún más si retornamos al aná ..

lisis de la analogía propuesta en La ideología alemana. La
relación que hay ~ntre la ideología y la realidad histórica
es una relación de dependencia, comparable a la -relación
de dependencia que hay entre el. reflejo óptico y la realidad
físico-natural. Caben dos posibilidades frente a esta compa ..
ración: 1) considerarla COlll0 una analogía, fU;Jnte de me-
táforas tales como el "reflejo ideológico"; 2) considerarla
como una explicación científica. .
Si la consideramos como una analogía se acepta que no

constituye una explicación científica completa, sino más
bien la ilustración literaria de una teoría. Esto sólo puede
quedar demostrado si demostramos previamente que las ex-
presiones en cuestión no constituyen una explicación cien-
tífica.
En efecto, si la consideramos COmo una explicación cien-

tífica, ¿, adónde nos conduce'? Adelantemos la conclusió'n:
nos conduce .a presentar la teoría de Marx tal como la pre-
sentan .los ideólogos burgueses, a saber, como un absurdo
determinismo mecanicista, cuando no como un causalismo
unilateral.
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ter~ai. de vida~' lo que da su carácter a la ideología de. una
SOCIedad, no es menos cierto .que, una vez constituido este
caráctér ri), incide sobre la realidad. social, actúa sobre
ella (t) y,. en suma, la determina ideológicamente. No
d.ebe verse un círculo vicioso en esta reversibilidad: empí-
rIcamente, es .preciso examinar primero las condiciones ma-

. teriales de la sociedad para poder c0mprender el verdadero
carácter --:que es un carácter a posteriori- de la. ideología
de esa socIedad; habría círculo vicioso si fuese verdad 10
contrario: que se puede averi guar el carácter matel~ial de
un~ sociedad fl pq.rtir de un mero examen de su ideología,
cos~ -q:l~ n~,. es cierta preci"amente porque toda ideología
es .1lLStl fLcaclo.n ?e. un orden y unos intereses mate,riales pre-
eXIstentes. Hlstorlcamente hablando, además, sólo con el
desar:ol!o pleno del capitalismo en el siglo xx. ha 'podido
constItUIrse una plena ideología capitalista, una ideoloo-ía
que justifica la totalidad del sistema en cada una d~ :us
partes: .ello ba' sido posible por el avance de los medios
masivos de comunicaci'ón. Finalmente, lá realidad histórica
deternlina multívo(xl1nente a la ide<;>logía, y ésta, a su vez,
sobredptermina muI tÍvocamente a la realidad histórica. En
efecto~ son las múltiplf's facetas. del aparato material de una
sociedad -el. régimen de propiedad privada,' la ec.onomía
mercantil y monetaria, la división social del traba j9, ia lu-
cha de clases-- las que determinan el carácte~ general de
su ideología. Por oÚ'u parte, esta ideología incide multí-
vocaIílente en el aparato mate.rial, respondiendo a las deA

t~r:miriaciones de éste mediante los cuerpos jurídicos, Ínsti.
tucionessociales como la "libre empresa", la. moral cristiana
que autoriza y recolnieüda la miseria ~aterial y cierto gé-'
.nero de cieneia sOGial dividida en "compartimientos" que
.repro~ucen a n!vel teQr~co la división material del trabajo,
etc. S1 Ja propIedad prIvada es, en' el orden material una
alienáción, la ideología jurídica se encargará de dem~strar
que la propiedad privada es un derecho "inalienable~' .. Si
un país subdesarrollado es dependiente econ'ómicamente de
una potencia imperialista, tanto la potencia imperialista como

Reflejo óptico
'¡

\ .

Realidad físico-natural

( B)
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Ideología

t
~

Realidad histórica

Ilustrcnlos la explicación mediante un esquema:

(A)
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20 1VIario 'Bung~: Causalidad (El principio de' causalidad en la
ciencia moderna). EUDEBA, Buenos Aires, 2' ed., 1965, p. 38.

Se. trata de sabe~ si~ efectivamente (y no sólo en un n1un-
de metafórico), la relación que hB:Y entre los términos del
conjunto (A) es la misma que hay entre' los términos'
del conjunto (B). Las flechas intentan indicar que, efecti-
va y realmente, esa relación no es la misma .. ¿Cuál es' la re-
lación 'que hay entre los términos del conjunto (B)? La
relación que hay entre la realidad físico-natural v el reflejo
óptico es UI1¡¡ relación de tipo c(d~; la realidad fí"ica de-
termina aiStlalmente (o dicho con menor. propiedad, "'pr~-
duce") el reflejo' óptico. Una determin~ciónes causal cuau-
do, como nos lo explica Bunge, "se realiza en forma unívoca
o inequívoca por condiciones e~ternas.20 En el caso del
reflejo óptica se trata, adenlás~ de una determinación irre-
, versible que va de la realidad al aja .. Ahora bien, ¿ es éste
el mismo tipo de determinación que hay entre 18; reé::llidad
histórica y la ideología., según la teoría marxjsta? .En modo
.alguno. La realidad histórica no determina causalmente a
las f~rmaciones ideológicas. En primer lugar, porque la
historia puede determinar ~xternamente.a los. individuos,
pero ta.mbién internamente, desde dentro de los mismos
individuo", como lo afirman hoy disciplinas com~ la sociolo-
gía del conocimiento ó, con mayor propiedad, el sicoanáli-
sis, cuando localiza determinaciones sociales en la incon-
ciencia .y 'la, precol1ciencia del individuo .(determinaciones
que .no son otra cosa que la ideología). En segundo lugar,
porque la determinación es aquí reversible y multívoca. £n .
efecto, si es la reálidad histórica. y social, el "'proceso ma-
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el país subdesarrollado se encargarán de difundir la ideo-
logía del "nacionalismo" y la -'autodeterminación". Es un
verdadero juego en el que la realicl9-d material produce una
ideología que' niega el verdadero carácter de la. realidad
material idealizándolo, y que luego, a su vez, incide acti-
v~mente sobre eSa realidad, con lo que ésta resulta doble-
mente negada, esto es, afirmada. Por eso lo esencial de toda
ideología es la afirmación profunda Y' constante del orden
material existente, su justifieación suprema.

Como se ve, queda demostrada la inadecuación de los
dos conjuntos' de términos que forman la analog:a inicial-
mente presentada; es decir~ queda demostrada su inade-
cuación científica .. Pero no su inadecuación metafórica.'
Lo más curioso de todo esto es 'que sí Mar~ se hubiese

quedado en la formulación metafórica de su tesis habría
alguna razón, al 'n1enos formal, para la confusión antes dis-
cutida en que han incurrido tantos marxistas. Pero lo cíer ..
to, lo objetivamente registrable es que Marx usó aquella
metáfora muy pocas veces, y' en cambio en innumerables
ocasiones nos habla de la teoría de la ideología como expre-
sión (AusdrzLck) de las relaciones materiales. Lo cual sí
constituye una pista para un análisis científico, pues decir
que la ideología esex:presión es determinarla como lengua-
je, esto es, como acción y no como pasión, como elemento
activo Y no como mero reflejo pasivo. Los medios de co-
municación actuales, que eonstituyen la médu~a de la ideo-
logía capitalista, ¿ son un pasivo reflejo de la sociedad o
son, por el contrario, un lenguaje incesante que se nos im ..
pone diariamente y penetra hasta esos intersticios "mnémi ..
cos" de que hablaba. Freud? ,i,Qué es la jurisprudencia sino
un lenguaje enrevesado para justificar el orden social exis-
tente? ¿ Qué es la religión, sino un m,anejo sutil de símbolos
éti~os ? ¿ Qué es la filosofía especulativa sino un lenguaje
que ha sido hoy desmenuzado, analizado y criticado por la
filosofía científica? La ideología es expresión de la socie-
dad, es su lenguaje. El lenguaje y la conciencia, decía Marx,
son productos sociales, gesellschaftliehe Produkte. Y su tea.

ría de la ideología queda científicamente formulada- cuan-
do, en vez de hablarnos de "reflejo", nos dice por ejemplo:
"Las ideas dominantes no son otra cosa que la expresión
(Ausdruck) de las relacionés materiales dominantes, las
mismas relaciones materiales dominantes concebidas como
ideas" .~H .

'De todo esto se qesprende la nec~sidad en que se en-
cuentra el marxismo contemporáneo de revisar sus "lectu-
'ras" de la obra de Marx, de ver esta obra desde' el punto
de vista estilístico. ,Pues el examen cuidad.oso de un estilo
es el medio primordial .para separar todo lo que en ese es..
tilo es met~fora, juego literario, ilustración u orna.mento,
de todo lo que es. precisamente. teoría. Tanto. más impor-
tante es un estudio semejante sohre la obra de .Marx. Marx
pertenece a un género de. escritores científicos de los que
hoy se hall~muy pocas muestras. Su determinación de
superar en él mismo toda división' .del trabajo lo llevó a'
cubrir todos los aspectos de la labor científica, incluido en
primerísimo lugar el 'aspecto literario. ¿ Por qué empeñar-
nos en negar a lVlarx lo que siempre fue para él una preo-
cupación, su estilo literario?
En la sociedad comunista, nos dice Marx, "El hombre

se apropia su ser omnilateral de un IDo'do omni1ateral y~por
tanto, como hombre totar' .22 Tal es. sintéticamente formu-
Ia<:1a,la via para la superación de l~ alienación que produ~
ce la división del trabajo. El hom'bre de hoy es como lo
ha descrito Marcuse: unidimensional, unilateral. Es una
práctica corriente, entre los investigadores científicos de
las universidades norteamericanas,' hacer un primer boi-ra-
dor de sus escritos y luego entregárselo a un "estilista" para
'que éste lo redacte- pulidamente. Una división del trabajo
semejante habría sido .rechazada ~on horror por Marx.

21 Karl ~farx: Die Deutsche Ideologie, ed. cit., p. 46.
. 22 Karl Marx: Ockonomisch-philosophischeM anuskriptc aus

dem Jahre 1844, en MEW, "Erganzungsband-Schriften his 1844-
Erster Teil", p. 539. .
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Pero si. era un científico omnidimensional, omnilateral,.
que cuidaba tanto de la precisión de sus cálculos como de
la precisión de sus metáforas, ¿per qué desvirtuarlo Y es-
cindirlo? ¿Por qué tomar sus metáforas por lo que no son?
.Es un error semejante, pero inverso, al que cometen los
unidimensionales. científicos burgueses cuando, irritados por
las. met*foras de Marx, .aseguran que toda la obra de -Marx
es una metáfora, y que la teoría de la plusvalía es el .pro-
ducto de una afiebrada: imaginación mesiánica.
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ambigua de los elementos de la ideología, Dicen ellos que
la ideología está compuesta de representaciones políticas,
jurídicas, morales, religiosas, científicas, artísticas, sin ol-
vidar ese impreciso "etcétera" que tanto daño ha hecho.
Este es uno de los aspectos que es necesario precisar y des-
lindar con todo cuidado, porque de él pueden ..derivarse
errQresde cuantía. El deslinde puede hacerse porque la
obra de. Marx brinda los elementos .necesarios.r Una división (no puramente metódica) nos áyudará a .....,
comprender mejor el problema. Hay dos tipos de.elementos
entre los enumerados: (A) l?s elementos l?~I~!~C9S,~_ci~
!i~?Sy artísticos,. y (B) los elementos jurídic«:~~rªJes Y-,
religios~ Se diferencian de modo general en que los ele.
mentos .de (A) pueden, en determinadas condiciones, ser
ideológicos pero también, en ciertas condiciones, pueden de-

l jar de serlo; en tanto que los elementos de (B) son siem-
~re y por .definición ideológicos.

(A) La política.: la política puede entenderse como cien-
cia y puede entenderse como ideología.' y si puede enten-
derse de ambas maneras es porque, en la práctica, se da de
dos modos distintos, y aun en los casos en que se da de un
modo puramente ideológico siempre cabe pensar que pueda
darse como ciencia que, precisamente, supere ese estadio

fideológico. A lo largo de la historia humana, la política ha
revestido casi siempre un carácter puramente ideológico, lo
mismo que las relaciones económicas -que fundamentan
a la política'- han consistido hasta ahora en relaciones de

. explotación, de alienación. Pero ello no impide concebir la
política como una ciencia destinada noa encubrir ideoló-
gicamente el verdadero carácter de la estructura sociar, ni
a manipular intereses de clases económicamente dominan-
tes, sino por f;l contrario, destinada a consolidar un hombre
político que no entienda su actividad ciudadana como la
guerra de todos contra todos, sino como la cooperación de

-ltodos con todos. Esta nueva política tendrá sus aspectos
prácticos y sus aspectos teóricos; su aspecto práctico fun.
damental consistirá en que la deliberación política defen-

T.E'ORr4 Ir PR~4CTICA DE LA IDEOLOGIA

4. Los -'elemC'ntos qu~e componen .la iJeología

El tratamiento detallado -de los dos problmas anterio-
res nos permitirá indagar con mayor precisión acerca de
los qu.e aún quedan por estudiar.

¿ Cuáles son los elementos de que se compone la ideolo-
gía? He aquí una pregunta resbalosa: ¿ cómo determinar
objetivamente unos elementos que no se nos dan material
y objetivamente? La estructura económica de la sociedad
puede. determinarse objetivamente, porque consiste en un
tejido de relaciones materiales. objetivas y cuantificables;
pero la estructura ideológica de la sociedad, ¿ se da del
mismo modo? La respuesta a esta interrogante la brinda
la teoría misJ:na de Marx: si la ideología es expresión de
las relaciones materiales, la mejor forma de estudiar los
elementos en que. consiste la ideología será estudiar aque-
llos elementos niateriales y objetivos, -"empíricamente regis-
trables", como dice Matx, a fin de examinar. el modo como
son transfornlados y expresados en la ideología. Así, el se-
creto de .la ideología como alienación no será otro que el
secreto de la. alienación material que ocurre ~n la estructu-
ra de la sociedad. .-

.1 En la caracterÍzac.ión inicial se habló de que la ideo-
logía es "un. sistema de valores, creencias, representacio-
nes ... " Aquí habría que recordar muchos pasajes en que
Marx, y sobre todo Engels, hacen una enumeración algo
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23 Karl ~Iarx: La 'lucha de clases en Francia~ en Marx-Ellgeh~
Obras Es cOgilÚl s, ed. Progre~o, l\:[osc~, 1966,' vol~ I, pp. 172.113.
Subrayados míos.

;2,1 Véa~e ,tatnhién nti libro Sobre el socialism.J.} y los intelec-
tuales, eJ. Bárbara. Caraca~, 1970, parte lIT, parágr. 8.
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acompañante de la ideología política, y ambas' son un modo
sutil de encubrir el dominio económico. Recordemos un pa •.
saje de la obra de lVlarx La lucha de clases en Francia:
"Bonaparte ya nQ neceshaba al Papa para convertirse en el
presidente de los campesinos, pero necesitaba eonservar al
Papa para conservar a los campesinos del presiden~e~ La
credulidad de los campe~inos le había elevado a la presi~
d~ncia. Con la fe~ perdían la credulidad,' y eonel Papa la
fe. ¡"Y' no olvidemos .a los orleanistas y legitimistas coligados
que dominában en nombre de Bonaparte! Antes de resta-u- .
rar al rey, 'había qUe restaurar al' poder que santifica a los
reyes. Prescindiendo de su monarquismo: sin la vieja Roma,
sometida a su poder' 'temporal, no hay Papa; .sin Papa no
hay catolicismo; sin catolicismo .no hay religión francesa, y'
sin. religión, ¿ qué 'sería de la vieja sociedad de Francia? La
hipoteca, que tiene el campesino sobre' los ,bienes celestiales
garantiza lJ:I. hipoteca qu.e tiene la burg~esía sobre los bie~
nes rlel ca.mp esino" .23 .

La ciencia: la ciencia puede considerarse en sus aspectos
idéológicos como en sus aspectos propiamente científicos.
Este punto lo he adelantado suficientemente desde la carac~
terizacÍón general de la ideología, al comienzo de este en-

fSayo.z,! En, síntesis~ se U'ata de lo siguientp. La noción mÍsnlU
de ciencia,' ~n cuanto incluye la inv~stigación y descubri~ .
rnÍentode la estructura de los fenómenos,. rechaza a la no-
ción de la ideología,- que implica precisanlente el ep.cubri-

J ~iento y: o_c~tación de esa .estructur,a y la~n.tro~izació:l. de
iJ?s aparIenCIas, de lo propIamente 'fenOmenlC(~). La Ideo-

logía no pasa de la "fachada'; de las relaciones sociales. Por
ejemplo~ ve en el capital una "cosa", y en el dincto u~a
"cosa';, cuando capital y dinero son relaciones sociales, de
producción. Ve en el capital ti interés, como lo recuerda
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derá re'almente los derechos de todos, pata lo, cual será con-
dición indispensable la desaparición de las clases y, más
aún~ la desaparición de la propieiftd privada y la división'
social del trabajo; quienes "deliberarán" serán así los mis-
mos que constituyen el, aparato productivo, y no habrá' una
clase privilegiada a la cual la división del trabajo otorgue
'1?-"dirección espiritual" de las masas. Desaparecerá la di- .
visión entre masa dirigida y oligocracia dirigente. Y el as~
pecto Íundamental 10 constituirá una politología o ciencia
social comprens~va que estudie la vida política no como un
reino aparte, sino, como la superficie o fachada visible de
una estructura social. Ella misma no consistirá en una "dis.

,ciplina" aparte, sino en .un aspecto de .la cie~cia social gliJ~
~l. La ~iencia de Marx es, en este sentido, tamb~értuna
ciencia política, pero no fundada "ideológicamente", no
destinada a encubrir nada, sino al contrarió: a desentrañar-

- lo todo, a denunciarlo todo" a luchar contra las ideologías
políticas. Su presencia demuestra que' la política no es siem-
pre algo "ideológico" y que puede ser una tarea científica.

l~ tar,:~ de ,d~r c::nciericia a las clases ex~lo~adas no es ,~na
,larea ldeologlca en modo alguno. Por ultImo, la poht1ca
entendida- como ciencia y concienc-Ía ~es precisamente la en.
cargada de desenmascarar a la política entendida como
ideología, o ~a~ de poner al descubierto esa típica inversión
ideológica que ha ~echo, -en la historia, creer a los. pueblos .
que eran sus políticos y su política los que. determinaban su
destino, ocultándose así la razón fundamental de lós cam.
bios sociales y las. revoluciones, que reside en la estructura
económica de la sociedad. Los políticos se han presentado
a sí mismos, ideol~gicamente, como hombres que manejan
ideas, y -los' gobernados y explotados han vivido cpnvenci.
dos de ~er hombres manejados por ideas. D~eahí, por ejem-
plÚ",. & derecho "divino" de los monarcas, presuntamente
conferido por ,el pueblo, según aquell~ de Vox populi, Vo:l:

, Dei, esto es: hacer creer al pueblo que. es manejado por la
voz o idea de Dios, voz e idea que el pueblo graciosamente
otorga luego al rey. I~a ideología religios~ fue siempre gran
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í 25 Aunque lamentablccmente no se ha il1~istid9 mucho hasta ~ho.
. ra en esta di'stinción fundamental entre ios ~entido lato y ,estncto
. del término ideología, la distinción como tal no es nueva, lo que

no debe extrañar a nadie~ dado que Engels lá practicaba conciente-
mente. Así, °por ejemplo, en" la excelente edición alemana de El
Capital realizada por la Dietz Vérlag en 1959, el Índi.ce de palabras
extranjerás germanizadas por Marx nos da la siguiente cara?teri-
zución de ldeologi~ ideologisch: "Ideología, ideológico; en sentido
lato: sistenla conceptual, mundo de -conceptos. En sentido estricto:
mundo de conceptos desprendidos de la realidad efectiva; «oc uparse
con conceptos COlno si se tratara de objetos, esencias que se' desarro-
llan independientemente, sometidas sólo a sus propias .leyes» (En.
geb) ". (Das Kapital, Dielz Vcrlag, Berlín, 1959, vol. 1, p. 932.)

° No 'existiría problema alguno si, en últüno análisis, no se reve-
lasen COH10 ineolnpalibIes ~llnl)Qs sentido::;. Si del'Ílnos en sentido.
estricto, como dicen l\turx y EngeIs, que la ideología tieúe canlO

cubrir ti ocultar la estructura social~ sino. por el contrario~
fa desentrañarla. El arte., en la misma n1edida en qud es arte.

. es expresión viva de las relaciones hu~anas y no ~u oculta.
miento. La esencia del arte no es ideológic3:-: a despecho de

, . que ciertas formas artísticas sirvan para encubrir las reia-
4iones sociales fundamentales. ¿No acudía 11arx a Shakes-

peare continuamente~ incluso para la definición del dinero?
¿.No nos hablabá de los eternos modelos griegos, válidos a
través del tienlpO y nada ideológicos a pesa'r de haber sur ..
gido como expresiones excelsas de lo hurnano CIn sociedades
en que lo humano estaba representado por una clase social,
en tanto la ° otra eran" cosas que trabajaban", e~clavos?

rr'" Lo que QCurre es que la palabra "ideología'" tiene en la
lobra de lVlarx.y .Engels dos sentidos' fundamentales: un sen-,
(tido lato)' un sentido e$tricio.25 ° El sentido estricto es el que
manejamos- aquí y, fue presentado al comienzo de este ensa.;
yo. Según el sentido lato, fenómenos como el arte y la
ciencia, y en general toda expresión espiritual de la socie-
dad -(sea o no "encubridora" y formadora de falsa concien~

, cia) forman parte de la ideOología de la soc~edad. Pero este
~ sentido lato ,es preciso rechazarlo hoy. El sentido estricto es
't;n preciso y determinante que excluye al sentido lato. No

lVlarx al fin~l' del Libro 111 del Capital~ un capital que se
autovaloriza y crea intereses °por ser ello una "propiedad
misteriosa" °del capital, en vez de ver allí la forma más
absolutamente fetichista del capital, en que él trabajo muer-
to ejerce su filayar presión econ9mÍca sobre el traba jo vi-
viente. El ideólogo atribuye el subdesarrollo de los países
latinoamericanos a un retraso congénito, a razones raciales,
clinláticas que hacen de nosotros un pueblo en desventaja,
en vez de caracterizar científicamente al subdesarrollo COTI10

una aberración histórica engendrada por leyes propias del
sistema capitalista, que genera riqueza en el centro y mi-

(Seria en la periferia. Ahora bien, no se puede, sin embar-
go, invalidar totalmente a un sistema científico de ideas por
el hecho de que posea eIernen'tos ideológieos .. Los economis~
tas clásicos carecían qe una teoría d~ la explotación, dice
Marx, pero sentaron las bases de la teoría del valor traba-lJ.0' que es a su vez la hase de la teoría de la explotación. En

, suma, la ciencia puede pertenecer al dOlninio de la id~olo.
g)a, pero también puedp, en la misma medida en que es
ciencia, pertenecer al reino de 'la teoría y de la conciencia.

r El arte: ei arte puede pertenecer al dominio ideológico,
pero también -yen la n1isma medida en que es más artísti.-

I co-- pertenece al dominio de u~~ espirituali,dad no .encubri-
,dora. Este es un caso muy especial eh la tcofla marxIsta, y es

tal vez el más dudoso, por cuanto no hay textos suficientes, y
los que hay parecen encerrar contradiccion.es. No pudiendo
tratarlo aquí con el debido detenimiento, nos limitaremos °a

~una conclusión general. 1.,0 cierto es que, de acuerdo con la
formulación de la teoría marxista de la ideología que aquí
manejamos, el arte resulta ser .casi siempre un elemento no

~ertenec~nte a la ideología. No es que el arte no sea algo so-
cial e históricamente deternlÍnado, como todas las expresiones
espirituales ~eo la sociedad, por la estructura social; el pro-
blema surge cuando considrramos que ha y expresiones es-
piritual\.i3 de la sociedad (el arte y lao ciencia) que no son
ideología, es decir, que por definición no se encaminan a en-
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se puede poner en un mismo nivel espiritual un fenómeno
como el art~ de Shakespeare. y el C~digo Napoleónico; el
prín1ero es expresión de una. visión? profunda y general de
las relaciones hum<:Iuas; qüe en vez de ocultarlas. las denun4

cia y las intuye magistralmente; el segundo, en cambio, es
'un aparat.aje jurídico destinado a justificar un estado de
cosas capitalista, un estado de explotación, de propioJa-d. pri-
. vada, 'de .privilegios. Las formas jurídicas son netamente
ideológicas; las formas artísticas, .en cambio, son DJás bien
antiideológicas,- y no por sus. mensajes "doctrinales" sino
.por ir al fondo de las cosas, a su médula. En lo cual se em-
parentan con la ciencia, cuya ..misión es támbién ir (sólo
que analíticamente, y no por síntesis a'rtística)" al fondo dé
las cosas~ a su esencia: "Toda ciencia sería. superflua si la
aparienc.ia de las £osas coincidiese directamente con su esen:
eia" .26
(B) Los elementos jurídicos, morales. y religiosos son, en

contraposición. con los del grupo .al1terior, pura y ne~amen-
te ide"ológicos, tanto en el sentido lato como en el estricto
del t~rmino.r Los cuerpos ju.rídicos -,-más all~, de cua:~u!,er asp~vie~.
t9 que pueda. hacerse acerca de su "perfecclon , del ...genIo
ron1ano~'')etc.- han t~.nido comO' finalidad específica la
justificación casuística de de'ternlinados órdenes materiales

1 ?e cosas basados en la desigualdad social, y la protección
~,gal de los intereses económicos. de las clases dominantes.
El dereeho romano tiene muy poco .qu~ ver con una igual-

función específica ocultar, deformar e invertir la realidad~ con eilo
'¡estamos de plano excluyendo la posibilidad de considerar como
•'ideológico" un sistema conceptual como, por ejenlplo, el del mi5~o
Marx, ~uya función específica es aclarar científicamente las rela-
.ciones reales, esto es, aquellas relaciones que precisamente oculta .y
deforma la ideología. Emplear indiscriTninada.mente ambos sentidos
cond~ce.' por tanto, a una .contradicción. De ahí que sea contradic-

l~oria. la .propuesta leninista del "marx~smo cotno ideología del pro-
~etanado' . ' .

26 Karl l\farx: Das Kapiud, Libro' 111, en: l\:lEW, vol. X~Y,

P. 82~.

dad real de derechos, y en can1bio es una urdimbre legal
pai.a proteger la propi~dad t~rritorial~ base de la riqueza
romana; era un. derecho; por lo. delnás, que justif~caba ex-
.presamente la explotación de. unas, clases por- otras. Tenía
que haeei.lo ideológicamente así, ya que se trataba de una
economía basada en el t,raba jo. esclavo. Precisamente por
elI.o nunca fue tan hipócrita como el' derecho burgués, co-
rrespondiente a una sociedad cuya riqueza proviene del tra-
haio asala'riado, del obrero "libI'e" '(libre de vender su fuer- '
za'¡de trabajo COTI10 mercancía al .mejor postor). El derecho
burgués, en nombre. de .sacrosan'tos principios ~gualitarios,
consagra uno por uno todos .los factores sociales de aliena-
ción y los refuerza con una peculiar alienación ideológica.
Consagra al salario, como forma de pago de! traba jo del
obrero, cuando 'en realidad el salario paga tan sólo una par-
te, la n~cesaria para la subsistencia mínima de la fuerza
de trabajo: "En. est~ forma exteriór de. manifestarse -es-
cribe IVlarx-, que oculta y hace invisibve la, ,realidad, in-
virtiéndola, se basan todas las. nociones jurídicas del obrero
y del' capitalista., todas las mistificaciones del régj.men capi-
talista de producción".27 Por "eso, en laC.rítica ~el Progra-
ma de Gotha~ se explica cómo en la fase avanzada de la so-
ciedad comunista será superado el derec.ho burgués, lo

21 Karl l\larx, El Capital, 1; citado en ~laurice Godelier1 Sis.
tema, . estructura y contradicción en "El .Capital"": en el volumen
de varios autores Problemas del estructuralismo, Siglo XXI, ~.iéxico,
1967, p. 53. . ,

28 El texto del Prograrruz de Cotha, en esta parte, va todaVlf.l
más allá, y es posible interpretar en él una supenición, no ya 'del
derecho burgués, sino de todo derecho; o en todo' caso, una trans .
forma~ión tan radical del '\Ier~cho" que llevaría a éste a ser prácti.
camente. lo contra~io de 10 que hasta ahora ha sido .
. Marx nos está l~ablando prospectivamente de .la fase de transi-
ción hacia el socialismo,. en la que la presencia de algunas conquis-
tas colectivi~tas no impide la. presencia de residuos profundarnente
burgueses y capitalistas. Entre estos residuos e~tá el. derecho. Se
supone que en esta fase el '"derecho )guar' consistirá en pagar a
los que trabajan según lo que trabajan: ni más ni menos, "Por



5STEORÍA llIARXIST A DE: LA IDEOLOG!~4

extraños y sobreimpuestos como fuerzas extrañas a los hom-
bres, sino de Ia~ relaciones, mismas de, éstos, del modo de
producir. su vida, de la exis~encia práctica (y no meramente
teórica) . de la igualdad. social y la distribución de la riqueza.
í Lo mismo ocurrirá con la moral. La moral, hasta ahora, ,

ha consistido en un aparataje ideológico lTIontado por sobre,
las cabezas de ios hombres, conlO un reino independiente
de dogmas y preceptos, en parte religiosos, en parte jurídi-
co.políticos.. Y así como a un artista no.le sirven de nada

. los preceptos de la retórica, a los hombres en general de
nada les ha servido hasta ahora guiarse por principios que

ZEoco' tienen que ver con la realidad. La religión difunde la'
'moral, pero su .moral es, la de ,la pobreza, de la que nos
dice Juan .David' GarcÍa Bac.ca j3tas espléndidas frases :.

"Poco sacó Cristo de predicarla húmildad a los poderosos.
La ,apetencia y avorazainiento por el poder -:-de toda clase
y ralea: de religioso a económico y político- ha aquejado
y aqueja a-' su Iglesia misma, no digamos a la, inmensa ma- .
yoría de sus trescientos millones de fieles, recontados por
ella [ ... ] Si Cristo no viene prestamente al mundo a pre-
dicar a los pobres el orgullo, el sentimiento de dignidad, se
hallará con que otros -socialistas' y comuhistas- han rea-
lizado ya lo que debió ,hacer ~u Iglesia hace diecinueve si.
glos: predicar el orgullo a lqs humildes, dignifz:car, al pobre
destruyendo su. pobreza y no canonizarla cual virtud social
y triste oca,sión de hacer tristes méritos ante ei cielo .. Tal
misión .la han emprendido y comenzado a realizar desde
hace siglo y medio los socialistas; y ahora se pasa la Iglesia
pidiendo a Dios que les devuelva a los. pobres [ ... ] No
parece que Dios haga gran caso de semejantes plegarias
-tardías y, en el fondo, insinceras. No es Cristo quien ha
vuelto al mundo a predicar el orgullo a los humildes ya.
restaurar la dignidad de los hombres .. Fue lVlarx".29

29 ']. D. Gareia Bacea: Ensayos. Ed. Península, Barcelonat 1970,
pp. 36-37 •
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mismo que se superarán el Estado y las clases sociales,' la
división del trabajo, la economía mon'etaria y mercantil y
la proFlÍed~d privada. Lo mismo, $n suma, que se superará
la ideología. L~ legalidad provendrá" no ~e cuerpos de ideas

eso -nos dice IvIarx--, el derecho igual sigue siendo aquí, en prin-
cipio, el derecho burgués, aunque ahora el principio Y, la práctica
ya no se' tiran de los pelos, mientras' que en el régimen de inter-
cambio de mercancías el intercambio de equivalentes no se da más
que como, térnlino medio, y no en 10's casos individuales.

".A. pesar de este progreso, este derecho igual' sigue lle-rando
, implícita una limita~ión burguesa. El derecho de los product"ores es.

proporcional al trabajo que han rendido; la igualdad aquí consisfe
en que se -mide por el mismo rasero: por el trabajo.

"Pero unos individuos son superiores física e intelectualmente
a otrqs 'y. rinden, pues,' en. el mismo tiempo más trabajo" o pueden
trabajar más tiempo; y el "trabajo, p,ara servir de medida, tiene que
determinarse en cuanto a duración o intensidad; de otro modo deja
de ser una medida., Este derecho igual -es un derecho desigual para
trabajo desiguaL No reconoce ninguna distinción de clase, porque
a.quÍ cada individuo no es más que un obrero como los. demás; pero
reconoce, tácitamente, como otros tantos privilegios naturales, las
desiguales aptitudes de los individuos y, por consiguiente, la desigual
capacidad de rendimiento. En el fondo es, por tanto, como todo
derecho, el derecho de la desigualdad. El derecho sólo puede con-
sistir, por naturaleza, en la aplicación de una medida igual; pero
los indiyiduos desiguales (y no serían distintos individuos si no. fue-
sen desiguales) sólo pueden medirse por la misma medida siempre y
cuando se les mire solame-nte en un aspecto determinado; por ejem-
plo~ en el caso concreto, sólo en cuanto obreros? y no se vea en
ellos ninguna otra cosa, es decir, _se prescinda de todo lo demás.
Prosigalnos: ,unos obreros están casado,s y otros no; unos tienen
más hijos que otros, etc. A igual trabajo y, por consiguiente, a
igual participación en el fo'ndo sociál de consumo, unos obtienen
de hecho lnás que otros, unos son más ricos que otros. Para evitar
todos estos inconvenientes, el derecho no tendría que ser igual, sino
desiguaI.~' <Crítica ... ,. 1, 31.) .

¿ No significa todo esto la ideá de una superación del derecho
en, sí mismo, de las formas jurídicas canto algo específicamente
ideológico? El derecho "igual" encubre una desigualdad (porque
atiende sólo a l~s ca paeidades y no a las nec~sidades); _habría que
fundar un dere{}hQ gesigual; pero entQnces' ya na se trataría de
derecho .
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De' igual modo, ¿ qué mor'al "difundida por el Estado, qué
"virtudes cívicas" pueden resultar válidas a los ojos de los
pueblos, si éstos se hallan oprimidos por ese Estado y so-
nletidos a la más profunda desigualdad social? Por eso, la
moral en cuanto Guerpo de commenda:ti~nes tendrá que des-
aparec~r, o mejor dicho, ser superada lO. mismo que' se su- .

. pera la filosofía: realizándo~a. Pero, al realizarse, dejará
de existir como moral, como ideología moral. Se~á simple-
mente conducta. '. '.r En' cuanto a la religión, es la: esencia misma' de la ideo-
logí~. El fenómeno ideológico comenzó en las sociedades
históricas por ser un fenómeno religiosa. La' carencia de
dominio' de las fuerzas. humanas sobre las fuerzas naturales

~hizo qu~ el hom?re d~minase por la imaginaci6[L a .la natu. .
~aleza. Toda nutologra vence, se adueña y configura a las
fuerzas de la naturaleza en la imaginación y a través de'

.' I~ i~agi~ación; pero se acaba can _el dominio real y efec-
~ivo de .glehas fuerz~". 30' Por- otra parte, mientras los seres
humanos estén son1etidos al fetichismo social dé. la mercan-
cía y a I~ imposición de poderes extraños manejados por
clases socIales poderosas, siempre habrá terreno abonado
para ~a actividad. ideológica ..religiosa, porque habrá quie-
nes deseen resarcIrse de su miseria material acumulando

t:iqueza celestial; Repitamos una frase de Marx ya citada
, "L h.aquI: a lpoteca que tiene el campesino sobre los bienes

celestiales. garantiza la hipoteca que tiene la burguesía so-
br~ !os hI;nes ~e,I campesino", De donde se desprende que
la lae~logI~ reI:~losa, cuya función específica .es compensar
en la Imaglnacl_on y en la fantasÍa,htJmanas la. miseria ma-
terial mediante una promesa de riqueza ultra terrestre ha-
brá de desaparecer cuando ya no haya miseria terrestr~ que
compensar .. La fanta~Ía h.umana, podrá dedicarse íntegra-
mente a otras actividades p.o forzosamente alienantes: crea-
, ción artística, ciencia, tecnología,. nuevos modos de coope-I ración, etc. La religión, como fornla específica de la alíe.,

30 K~rl lVfarx: Grundti.sse .•. ,..ed. cit., p.. $1,

1nación ideológica, desaparecerá. con la' alienación material
\ de la que era expresión.

'* "* '*'

1Aún se podría enumerar otros elementos (la metafísica,
por ejemplo), pero creo que queda ya claro el sentido d~
'la discusión. En suma, nuestra tesis, es: es preciso 'configu-
rar la teoría marxista de la ideología de acuerdo .con ~I
sentido est~ictú (y no el lato} que' este término tiene en
la obra de Marx y que "intentamos caracterizar al comienio
_de es'te ensayo. Este sentido estricto excluy.e del 'campo i~eo-
lógico .ciertas expresiones espIrituales de la spciedad. El sen-
tido de la d~saparició~ futura de l~ ideologías consiste ~n
la progresiva reducción de los elementos propiamente ideo.
lógicos antes enumerados en (B), Y la:-progresiva expansión
de la espiritua:Iidad hacia los elementos enumerados en (A).
Esto supone la progresiva desaparición de las condiciones
materiales que hacían necesaria la justi,ficación y encubrÍ-
mien~o de ún o¡-den social expoliativo. Pues la superación
.de las ideologías no puede realizarse en un plano ideal, lo
mismo que la superación del c'apitalismo no se realiza con
las ideas de lVlarx ni, como decía él mismO' en 1844, eon 'el
"comunismo pensado": tanto el c.apltalismo como su ideo-
logía sólo son superables' mediante el comunIsmo real. Este
comunismo real es algo que hoy na existe, como tampoco

} ~~.iste e~ s~nti?o. estr~cto .el socialismo real. Por tanto, im-
~eran 'aIil~ las ldeologlas.

. Se La. ideología r ~u. relaci'~n con el método de Marx

Otro a~peclo impo11ante que es preciso dilucidar en la ca-
racterización general. de ia ideolo"gía ~ que este -concepto
alude a un "reino de las apariencias" que entronizado 'al
modo de niebla conceptual (o "niebla ideológica", que de-
cía Paul Baran, oculta el "reino de las estructuras" y lo
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sustituye. Como lo decíamos antes~ .el ideólogo se caracteriza
por hacer pasar por estructura de l~ realidad social aquello
que no es sino su mera apariencia fenoménica. Esto envite} ..
ve todo un grave 'problema de téúrÍa del conocimiento e
inclus? de teoría de la verdad~ que no podemos aquí sino
tocar muy somera.mente. El criterio general de la verdad~

.e'n Marx, era pragmático, tal como se desprende de sus Te-Isís sobre Feuerbach. La práctica es el, c:iteri~ ú,1t~mode la
verdad. Pero en el examen de la practica hlstotlca (para
liínitarnos' $ólo a las ciencias sociales) se entrecruzan diver-
.ws ~lelnentos que es preciso analiza'r. Estos eiementos son
los que, con vocabularÍo de Marx, pueden llamarse "estruc-
tura" y "apariencia". La realidad so.cial tiene una aparien-
cia o, como ~ijimos antes, una "fachada ideológica", que es
preciso no confundir con la estructura: social. Es caraterÍs-
tico del ideólogo practicar, a veces deliberadamente, esa
confusión,_y presentar así como la ver,dad o fundamento es-
tructural de' la sociedad lo que no' es 'sino su apariencia
ideológi,ca.

El concepto de ideología tiene, pues, una vertiente me-
todológica de considerable importancia dentro del método
general de la cL~ncia marxista. Como lo dice Godelier en
su ensayo antes citado, Marx concibió obras como El Ca-
pital en términos de estructuras, así como también es cs-
tructural (no digamos ya, como Godelier,".estructuralis-
ta") su concepción general de la historia y la sociedad.
Dentro de esta conc'epción estructural juega un papel
complementario y de primer orden el concepto de apa-
riencia ideológica. .Se trata de una apariencia "ideoló-
gica" no porque los fenómenos sean en sí mismos, en' su
.nuda' materialidad, "ideológicos", . sino porgue en la histo-
ria ciertas' clases sociales ~se han empe~ado en' hacer pasar
pO-r'r~a:l estructura social lo que no es sino apariencia, con

11'0 "que .ésta toma eo ipso un carácter ideológico. El nlétodo
científico tiene, para Marx, una misión expresa: distinguir
las. estructuras sociales de sus apariencias ideologicas, po-
ner sobre sus pies todo ese mundo "encantado e invertido"

que los ideólogos present[ln caheza -abajo; esto es, subrayar
el carácter determinante de la 'estructura y el carácter' de-

t!erminado ~e la apariencia.31

El hOlnbre corriente de la sociedad capitalista, el hombre
que trabaja' y no sabe bien para quién. trabaja, el hom.
bre que llega a creerse justamente remunerado por el, sa.

-lario que le dan e ignora que. buena parte de. su fuerza de
traba jo la entrega gratis, este hombre nada en la inconcien-
cia ideológica generalizada enes~e tipo d~ sociedad. Por

í '31 Hay que añadir que la" con.fusi6n ideológica en~re apariencia
y estructura (o lo que es lo mismo: entre ideología y realidad)
no tiene lugar tan sólo con ocasión de las consideraciones sincró-
nicas. Es decir: el ideólogo n9 confunde tan sólo la. apariencia y
'ía estructura actuales de un hecho social; el ideólogo. puede, ade-
más, c~nfundir -diacrónicamente hablando..-,;. residuos o supervi-
vencias del pasado con la estructura del presente. En el capítulo del
libro 1 de El Capital sobre "La moderna teoría de la. col~nización",
l\tlarx nos brinda un ejemplo concreto en el que .expresamente hace
notar la confusión ideológica: "En el occidente de Europa, cuna
de la econolnÍa política, el proceso de la acumulación originaria se
halla ya, sobre poco más o meno~, terminado. Eh estos países el
régimen capitalista ha sonletido directamente a su imperio toda
la producció~ nacional, o, por lo menos, allí donde las cosas no están
todavía. lo bastante madurns controla indirecta.mente las capas so..
ciales (:on 'él coexistentes, capas cáducas y. pertenecientes a un régi-
men ,le producción anticuado. El economista aplica a este mundo
lnQldeado del c~pital las id~as jurídicas y de propiedad correspon-
dientes al mundo precapitalista, con tanta mayor unción y con un.
celo tanto ~á~ :lngustioso cuanto ntás patente es' la disonancia entre
su id~?logia :r la realidad rje lauter die Tats(;lchen seiner ldeologie
ins Gé~icht schreien)". (eL El. Capital, FCE, 11éxico, 1966, 1, p.
650; Das Kapital, Dietz, Berlín, 1959; I" p. 804.)

¡La misnlU disonancia entre ideología y realidad se da, por ejem-
plo, euando ciertos teóricos del ~ubdesarróllo latinoamerican.o, afirm~n
la coexistencia, en nuestros palses, de. nlodos deproducclon feudal

)
y. ca'pitalista. Lo cierto es que, como lo han, aclarado otros teóricos,
no hav tal .coexi~tenci3, ni puede haberla: '~l régimen cápitalista, 'lo
\absorbe todo t;ientrfJ de' Sll, órbita de relaciones. Creer en un "feuda-
\lislno" Iatino~mericanl) es incurrir en u~a' confusión ideológica que,
\lamentablemente, tiene y ha tenido graves consecueneias políticas

,~rácticas.' . '

l_

59TEORÍA Jl!IARXIST~4 DE .LA IDEOLOGIATEORÍ~4. y PRÁCTICA DE LA IDEOLOCIA58



60 TEORíA y PRÁCTICA DE LA .IDEOLOCIA TEORi ..4ilf~4R}{IST.4 DE L~4 IDEOLOGÍA 61
eso, cúando. le pregUntan qué es la sociedad se limita a se..
ñalar la fachada ideológica de ésta: la sociedad, dirá, es el
Estado, sO'n las leyes, .son los derechos y los deberes, las
instituciones, la cultura, la vida p0ítica.Pero raras veces
se le ocurrirá pensar que tO'do ese aparatO" que él llama
"sociedad" no .es sino' la expresión ideológica de una rea-
lidad más profunda, que' es aquella en' la que él mismo se
encuentra in"merso cUéh~do entra en relaciO'n~ de produc-
ción para hallar su subsistencia. Está en el corazón misI1?-o
de la' estructura social, y si le" es difícil darse cuenta de
ello es precisamente por ser 'sujeto' actuante. De ahí que
lVlarx "dirigiera tO'da su cieneia, en último término, a esta
'clasé qu.e, de puro tener eefca su propia explotación, no la
'veÍa; destinó su .ciencia a hacer comprender '.a las clases
explotadas la' 'difeTencia que 'hay entre concebir el traba j<?
propio c.omo t'raba jO' pagadO' por el salario y conc~birlo
~omo trabajO explotado y productor de plusvalía.
'El Capital, así como la Críti.ca de la economía política y

los Grúndrisse, están plagados de esta distin~ión entre es-
. tructura y apariencia social, esto es, entre aspecto real y
aspecto ilusorio, ideoIÓ'gico; entre Stru~ktur y Ersche£gnungs-
form, para .decirlo c.on una de sus contraposiciO'nes más fre-
-cuentes. Ya vimos anteriormente que, como principio cien-
tífico general, figura en Marx el siguiente ~"Toda ciencia
. sería- .superflua si la apariencia de las cosas coincidiese di-
-rectamente con su esencia". (La palabra "esencia" no debe
entenderse. aquí en el. sentido filosófico de "ser" o quiddi-

, las, sino en' el de estructura: r.elaciones reales fundarnentaw

'les .. Marx rechazaba expresamente, desde la época de La
ideología alemana y el ll1anifiesto Comunista, el. significado'
filosófico tradicional de "esencia"). La misión. de la cien-
"ciaes, pues" saber en prinler término que la estructura de
la realidad no es lo que'~aparece", yniucho menos en el
caS'o de la realidad. social. Veamos algunos 4?tros ejemplos
'.de' este método de l\tIarx.
" . Refiriéndose al p~rfeccionamiento de la teoría del va-
lor por él realizado, escribe Marx: "La' determinacióIi de

valor por el tiempo' de traba jo es, por tanto, el secreto que
se esconde detrás de las oscilaciones aparentes de los valores
relativos de las mercancías. El descubrimiento. de este se-
creto destruye la apariencía .de la deterIl1inaciónpuramen-
te .casual d~ las magnitudes de valor. de los productos del
trabajo, pero no destruye, ni mucho menos, su forma ma-
terial" .32 Nos indica wlarx dos cosas de gr'an importancia:
que una" teoría cientí'fica 'puede destruir una apariencia
social que encuhre ideológicamente ~na explotación social,
y que,. sin emhargo,no hastae?te descubrimiento' teórico
para destr'uir 'realmente .la .explotación: la" forma n1aterial
de é,sta sólo se' destruye prticticamente. Es 'un aviso muy
~laro para: .10s que piensan' quepuedel1 acabar con el capiw
talismo con sólo destruir -la .ideología capitalista ..

En unos horrador~s, con'servados fragmentariamen.te y.al
. pareGer _destinados al Libro 1 .de El Capital,33 escribe l\IIarx:
"~8: simple relación entre co~pradores demereancÍas.. im-
plica que 'ést~s intercambian sus propios traba jos encarna-
.qos en diferentes 'valores de uso. La COlnpra y la venta de
la fuerza de traba jo como resultado permanente. del proce-
so de producción capitalista .implican que el ohrero debe, 'sin
cesar, volver a comprar una parte de su propiO' producto
a ca+nbio ele-su trabajo viviente. Así se' disipa 'la aparien-
cia de. 'una simple relación entre poseedores de mercancías.
Esas continuas .compras y ventas de la fuerza de trabajo y
la .constante confrontación de la nlercancÍa producida por
el obrero mismo, como co~prador de su fuerza de trabajo
y como capital constante, aparecen solamente como la for-
ma qwe m.edtatiza el sometimiento del obrero al capitalista,
y el del trabajo viviente como simplr medio de conserva-
ción y acrecenta~iei1to del trabajo. m7~terializado convertido
en fuerza autónoma frento a él [8.~: ",La .constante renova ..
~ión de la relación de compra y ver4~ no. hace sino asegü.
rar la continuidad de la relación el "'''''ífica de dependencia

32 El C(!pital., FCE, !\1éxico, 1966', v .,:¡r,~Jp; 40.
33"Vé.1~e Kn rl tvlarx: Oellvres.EconoJ1~~~1. ed. établie par Maxi-

milic!I RuIJeI. La Pléiadc, París, 1965.6,''''"~1J.. n, pp. 445.6.
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y le da la apariencia engañosa de una transacción, un con-
trato entre poseedores de mercancías, igüales en derecho y
libremente enfrentados". Ahora bi~n, cuando el capitalis~a
o sus representantes teóricos, los economistas; presentan la
relación capital-trabajo como un simple contrato, una ino-
cente y legal transacción (en ]0 cual los apoya todo el sis-
tema jurídico) entre poseedores de mercancías, no hacen
sino. encubrir ideológicamente, bajo una apariencia enga-
ñosa, la estructura real de las relaciones productivas. Hacen
aparecer como cosa normal y corriente el hecho de que el
trabajador, después de vender su única merc'áncía -su

_ fuerza de. trabajo-a. cambio ele un salario que. no cubre
su trabajo real, produce mercancías para el capitalista y,

. más tarde, cuando esas mercancías están en pr~ceso de cir-
culación, él Ínlsmo, su productor, tiene que comprarlas con
el salario ganado por. producirlas.. Este monstruoso y fan-
tástico proceso de alienación del trabajo aparece, sin em-
bargo, perfectamente justificado ideológicamente por el siSa.
tema social.

y a propósito de valorización del capital en el proceso
de circulación, hay en El Cap£tal un razonamiento análogo,
dirigido contra los economistas: "[ ... ] Lo que la econo-
mía política ve es lo que se manijiest.a: la acción que eje.rce
el tiempo de circulación sobre el proceso de valoriz~ción
del capital, en térnlÍllos generales., El economista. concibe
esta acción negativa como positiva, porque .son positivas sus
consecuencias. Y se aferra más aún a estaaparimcia por-
que cree encontrar en ella la prueba de que el capital en-
cierra una fuente mística de autovalorización, independien-.
temente de su proceso de producción y, por tanto, de. la
explotación del trabajo, fuente que, según él, fluye en la. ór-
bita de la circulación". 34

Más explícitamente aún practica Marx su método cuan-
dq, haeie.ndo hincapié en uno de sus propios descubrImien-
tos económico~, nos explica que los economistas anteriores.
no veían más que las apariencias existentes en las relacio-

34 El Capil(ll~ eo. cit., vol. 1I, p. 111.

~..

nes entre plusvalía y gailuncia: "El hecho de que esta
trabazón interna se descubre por vez primera aquí," de
.que, como se verá por lo que sigue y. en el Libro IV, los
e-eonómist~s anteriores, o bien ptescindiesen violentamente
de las diferencias entre la plusvalía y la ga:nancia, la cuota
de plusvalía y la cuota de ganancia,~ para poder retener.
como baSe la determinación del valor, o hien renunciasen
con esta determinaeión del valora toda base de razona-
miento científico,. para. atenerse' a aquellas .diferencias m1:l--

nijz:esta.s en la superficie dé los fenáme1Ws; esta confusión
de los teóricos revela mejor que nada cómo el ..capitalista
práctico, prisionero de la lucha de la competencia e impo-
sibilitado para ahondar en modo alguno debajo de la su-
perficie de sus fenómen9s, tiene .que sentirse completamen-
te inca paz para captar a través de la apariencia. (Schein)
la verdadera esencia interior y la estructura interna (inrzerc
Gestalt) de este proceso".35

Para no multiplicar .demasiado las citas -que podrían,
en efecto, multiplicarse fácilmente, ya que se trata de un~
auténtica constante metodológica de l\tIarx~ terminemos con
unas palabras que sirven de síntesis esclarecedora de todo
cuanto hemos dicho a' este propósito. Se trata de. uno de
esos." descansos" teóricos en .que IVlarx hace recapitulación
general:' "Si el análisis de las conexiones. reales, internas,
del proceso capitalista de producción constituye, como el
lector ha podido observar bien asu costa, un asunto muy
complicado, y.el descubrirlas. supone un trabajo muy minu-
cioso; si es obra de la ciencia el red~cir .los movinuentos
visiblés y puramente apa.rentes a los mOvimientos reales e
interiores, fácilm.ente s~ comprende que en las. cabezas de
los agentes de la p.foducción y la circulación capitalista sur-
jan acerca de esto ideas que difierén totalmente de. estas
leyes y que no son ~ino la expresión conciente del aparen-
te movimiento. Las ideas de un comerciante, de. un especu-

3;' El C:.1pital: cel. ('it., vol. lIt, p. 174: yéase edición alema.na cita-
da, vol. III~ p. 178.. .



M3.'~"'';,''T~;¡;r, , ,"~L~~#~.~~-~.~~~'~
. ,,

t~,! ,.

"'¡

, I 64
i
i

TE'ORÍA }r PRACTICA 'DE LA /DEOLOCi

:'"~~g~T ~
-..;,~'

65

f
.1
~

I
1

I
¡
!
~

1-

I
!
¡
,

,j
1

I
I

I
I
I

lador ~e bol~a, ~e un' banquero, son por fuerza ideas totó
mente lnvertldas'.3fj

~eve a las claras aquí la ,relación e~tre ciencia e ide<.
logIa .. Estas "ideas invertidas~' de que- nos habl~ lVIarx son
las mIsmas que aparecían en sus textps de La ideología
c:zemana y que he.mos examinado .. Sólo que. ahora, mane:'
J~do un poderoso aparato .de análisis econÓmico nos d ....
eJempI~s prá~ticos, innumerables ejemplos en' los ~ue se v;
en que consIste es?ecífi~anle~te, pragmáticanlente, empíri
camente el. falsealn~ento ~de~logico., En cuanto a eso de' qUí
las falsas Ideas del capItalIsta sobre las leves económicas
~on "J . , ,. , ' "... , .la ~xpre~lOl1¡ 'conc~ente d,el aparente movimiento", ello
1).0 es n:as ~ue una manera de expresar el concepto de fal-
.:a .C?nClenc:a'7p~es -la. conciencia del nwvLmiento aparente
~m.pltc~ aqz:" la. l.nCOncz.encia del movimiento real .. Y es estG

. -~~concl,enc~a lo espeef:fl~camente ideológico. Decía Freud que'
Cle~tas.ce>:"as.se reprimen o se olvidan (es de-cir, pasan a
la lnconclencla, o a la preconciencia) como un modo de
autoprotección del individuo. El capitalista: de que nos ha-
bla. l\rlarx no hace sino reprimir ti olvi_dar el movimiento
r:al ?elproceso de producción, a fin de proteger sus pro-
pIOS Intereses.

La ide'oIogía no ,es! pues, un andamiaje ideal encaramado
sobre la estructura social para justificarla desde arriba' es..
fun.damentaI y esencialmente, un modo ,de ~er' la realidad
soc.¡a} que no cor:tem,pla sino la apariencia de los 'procesos~
su modo de manIf.estarse exteriormente, y oculta -,-sabién
do~O'o no-:- el carácter profundo, estructural del proceso
ASl: p~r ~J:rnplo, las relaciones de producción hasadas en
la lnstltuc~lon del' salario se nuznijiestan "como un contrato
leg~l en el que se paga a un obrero el "precio" de su tra
haJ..o.. Pero, como~os ~lice' ~larx, ','hablar de precio de.
t!abajo es algo tan IrraCIonal como hacerlo de un Io<Yaritnio

. amarillo~' .. La raci~na!idad de las apariencias, que °presen.
tan. al slstenla capItalIsta como un enrejado lógico justifi.-
cado en todas sus partes, oculta la profunda irracionalidad

30 El Capital,~ eJ. cit.l' \;01. IIr, p. 30:J..

~iél sistema, q~le lo pone todo del revés, y dirige la produc-
ción no hacia la satisfacción de las necesidades humanas,
;;ó.nohacía la satisfacción de las necesidades del mercado
capitalista.

6. La superación de la ideología

Resulta, pues, de primera importancia comprender el fe-
, _~riómeno ideológico dentro' de la perspectiva del método

~ientífico de Marx. La :eoría de la verda,d implícita en:l
método de Marx se perfIla como. una teofla de, la d~nuncla
de las .relaciones estructurales' ocultas tras la coraza ideo-
lógica. Para comp-.repder esto en profundidad se hace pre-
ciso entender que la ideología' es un' fenómeno implícito en

'el capitalismo (y; e;n' general, en todo modo de producción
basado en la explotación del hombre por el hombre)-. En
realidad, la ideología se presenta superpuesta a una cierta
. condición hu.mana, explotándola. Esta cierta condición hu-
ma.na" es l~imoosibilidad, en la vida corrienve (digarrws,
enZa vida de u~n obrero-que trabaja), de ver las relaciones.
que se ocultan tras la apariencia social. El ftOmbre cornen-

1 te cree Que la realidad es tal cl.Ul1 él la' ve. Pero cuando
! esta i~nciencia lo" es resaecto de unas relaciones pro/un-
Idas qu.e son relaciones de. exp~otación, entoT1;Ces esa incon ..
'cvencia es ideológica. Y es tanto más ideológica.y encubrí ..

~dora cuanto. mayores sean los interese~ que ese "no ver las
~cosas" protege. La inconciencÍa del obrero' explotado es

A ideológica porque justifica, sin saberlo," la, explotación de
-kque es objeto; pero lo es más aún la del que lo explota; En
..un régimen exento de explQtación' seguirá persistiendo, cIa-
1ro es, la estructura síquica del hombre que le impide ver
.'el bosque por, estar viendo los árboles, como dice el ada-
, gio. Pero esa inconciencia no será ideológica, porque no

encubrirá explotación alguna. _' '
Esta csla razón por la que es preciso oponerse firmemen-

te a la tesis, generalizada entre los nlurxÍstas y no hace
mucho reforzada por Alt.h,usser, que ve en. la ideología algo
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38 Una pareja contradicción es. la que., con toda razón, halb
Horowitz en K. l\:Ianllheiln- y su concepcIón de la ideología. lVlann.
heim, por un:! parte, concibe a -la ideología -se'gún' el sentido es•
tricto. de ~[arx y Engels- conlO un falseamiento. de la realidad: 'por
otra partp. -según el sentido latO-- afirma. que es "idéológico" todo
pensamiento "socialmente deternünado". Entonces, el pen~aIniento
del propio Mannheitn sobre la ideología es (sin duda) socialmente
determinarlo: luego es ideológico, luego es falso .

Esta' eontradicción' persistirá siempre que se quiera entrelnezcIal
y c:onfllndir 10:- sentidos' lato y estricto del ténnino. De ahí qu~
no~otro,; propongamos tomar purtido por uno de ello~~ a nu~stro jUl-
cio el auténli('arn('nt(~ marxi~ta, al !llenos el que prueban innumera-
bles textos: el Sf'nli<!o estricto, el sentido crítico-'!-egativo.

demostrarló) en los que funciona. COTI10 un concepto l'~pecí-
ficanlente destinado a designar no toda nlanifestación t'S}Jl-

l~itual de la sociedad, sino tan sólo aquellas que sistenláti-
camente se ocupan de o.cuItar, justificándola, 'la relación de
explotación existente en. la estructura social. Este es' el sen-
tido estricto de "ideología'"). Engels manejó el- térrnino casi
siempre en este sentido, conlO cuando esc.ribió, en carta a
Mehring del 141 de julio de .1893 (justo. el año en que Freud
hizo su descubrimientO'), lo siguiente:' "La ideología .es un
proceso que el llamado pensador. cumple concientenlep.te,
pero con UlUt conciencia ff.dsa. Las' verdad~-ras fuerzas motri-
ces que le impulsan permanecen. desconocidas para él, pues'
.de lo contrario no se .trataría de un proceso ideológico".
Si la conci~cia falsa es algo. e-spe6ífico de todo proceso
ideológico, .entonces, ¿ cómo cónciliar esto ~on el sentido
lato de la palabra "ideología",38 que incluye todo tipo de
manifestación espiritual, aun aquellas destinadas precisa-
m~nte a liquidar la falsa conciencia? Los pensadores l\1arx
y Engels, incluso cuando denunciaban -la falsa conciencia,
¿ no eran ellos mismos ideólogos y portadores de falsa .con-
ciencia? Esta es la contradicción implícita en el sentido
lato del término ideología, que. Ineie en un misnlo saco a
todas las expresiones ideales de .la sociedad. Claro está .que,
en un sentido latot' en -la sociedad .comunist~ se'gtIÍrá habien-

TE08.i.4 Jl.4R}{fST~4 l)l' L.4 IDEOLOGíA

37. Loui~ A lthu~sflr: La revolución teórica de Marx, Siglo XXI.
l\téxico, ]967, p. 192.

66
que no deb~rá ni podrá desaparecer en la fase superior de
una sociedad comunista. "El materialismo histórico ~nos
dice Althusser- il0 puede conc.ebir que una sociedad co-
munista 'pueda pre'scindir jamás ~_ la ideología". 37 .Puede
ser que "el mat.erialismo histórico" -término que jamás usó
l\{arx, como tampoco el de "materialismo' dialéctico"- no
pueda .concebir una s~iedad comunista, ni cualquier otro
tipo' de sociedad, sin ideología; pero una cosa piensa. el
"nlaterialislTIO histórÍco" y otra muy distinta piensa Marx.
El "nlaterialismo histórico" y, sobre todo el "dialéctico" son
en buena .p:arte la teorí~ marxista 'vista por las' actuales so-'
.cied'ades soi-disa,nt ,"socialistas"; conlO en estas sociedades.,
que se figuran ser .ya socialistas (y no sólo de transición
hacia el sociali~lno), el imperio de la ideología es aplastan-
te a través de un Estado olunlpotente y una bl~rocl~acia to-
dopoderosa, entonces lés resulta conveniente --en gesto, por
cierto, típicamente ideológico- proclamar la identidad. de
mar~isnlo.cOInunismo . e ideología. Dicho sea esto. ;por el
"materialismo histórico". En cuanto a Althusser, no proce-
de 'por razoneS tan absu"rdas. En realidad, su razonamiento
es correcto si tenemos en cuenta que su concepto de la
ideo!ogía corresponde a lo que hemos llamado sentido lato
del término; en el 'sentido lato .del vocablo, la. ideología
comprende. todas las manifestaciones espirítualps de una
sociedad: arte, ciencia, etc.; .así, la ideología de la sociedad
capitalista incluye, ¿ ,por qué no? la mismísima ciencia de
l\1arx, yá que ésta es una manifestación espiritual determi-
nada. por la r.ealidad histórica en que nació. Pero ya se ve
el absurdo a .donde nos vemos conducidos. ¿.D:e. qué sirve
.ese concepto lato de ideología si no nos permite- diferenciar
la obra de Marx .de la de cualquier ideólogo- o apologista
del capitalis~o? Es cierto que- hay pasaJes de la obra de
Marx en 10's qüe "ideología" funciona como un concepto
.neu,tro, en un sentido lato; pero es abrumadora la cantidad
de pasajes (y ahí está íntegra La ideología alemana para

1_'1
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do' ideología; pero no, a~í en el sentido estricto y genuino
del término.

Digámoslo una ,vez n1ás: en- todas las sociedades habidas
hasta aho"ra ha habido ideología porque ha habidO' un sis-
tema de explotación que era preciso' justificar y velar en
tanto "explotación". Por tanto,.' si es posible que la huma-
nidad, ,abandonando su "prehistoria" de explotación, arribe
un día a la sociedad comunista, donde no existan las cla-
ses, .ni la propiedad privada, ni la división del trabajo, ni
el dinero~ entonces,' forzosamente, es posible la superación
de la ideología. Las formas ideológicas --como la religión,
por ejemp1er- desaparecen cuando desaparece la es~ructura
material que las engendró, así como la mitología desaparece
con el domÍnio' tecnológico de la naturalez~,. del mismo
modo ¡a ideología desaparecerá cuando desaparezca aquello
que ella justificaba: la explotación. '

Hay dos razone~ que hacen muy difíciles de aceptar estas
fidJas. En primer lugar: como,. hasta ahora, en todas las
sociedades ha existido una formación ideológica ad hoc
-ideología fetichista primitiva, ideología, eSGlavista~ ideo-
logía de la servidumbre,. ideología burguesa-, se piensa
que la. ideología es algo- perteneciente a la "naturaleza:" hu-

Imana. Pero est.o es olvidar que la ideología es, como la
alienación eti general, un fenómeno histórico y no un ras-
go "antropológico". Si todos estamos dispuestos a admitir
que la ideología esclavista ha desaparecido, ¿no la estanlOS
considerando como un fenómeno histórico superable y su'~
perado?' Lo prQpio 'ocurre con la ideología a s~as. Decir
que en la sociedad comuni.sta tiene que haber una ideoloM

gía es. lo mismo que decir que en la sociedad comunista
t tiene' que haber una alienación, pues de no haber aliena-
~ión ¿qué sentido tien.e una ideología que la justifique?
,Ahora bien, si Althusser nos replicase que él usa el término
en su sentido lato, entonces podemos pr,eguntarle de qué
sirve e5e sent.ido lato. La verdad es que no sirve para nada.
El nlismo Althusser lo rechaza cuando restablece la distin-
ción correcta entre ideología y ciencia; pues si la ideología

es algo contrapuesto a la, ciencia (lo que es correcto), en-
tonces la ciencia no puede figurar en el mismo nivel qu.~
la ideología; pero, en el sentido lato del térnlÍno "ideolo-
gía",' la ciencia 10rnla parte sin en1bargo de la "supf'res~
tructura ideo!ógica~' de l,} sociedad. La contradicción es

aplastante.r La segunda razón que iinpide a muchos aceptar nuestra
tesis (que no es la ntiestra, sino la que 3e despreride de
una interpretación nO fetichista de 1larx) es qüe si desapa-
rece la ide'olcgia en la- sociedad comunista, ¿ qué la va a sus-
'tituir? Preguntar esto es COIUO preguntar: si de~,aparece un
día la. explotación del hombre por el hombre~ ¿ qué la va

~ sustituir? , ' . "
" Evidentemente., algo tendrá, que haber en vez de ideolo-

'gí~, Y también' algo en vez de explotación. Para' Jos que
creen en el "egoísIl1o Ínsito" dt"l ser humano y en su '.-mal-
dad naturar'., nada habrá que pueda sustituir a la cxplo ..
tación, ni a la guerra imperialista, ni al tien1po 'del despre-

(Cio del hOIllbre por el hombre. Pero para aquellos' qüe ven
en el hombre 'una. naturaleza hislóricam~énte perfectible n~
hay inconveniente alguno en concebir, basándose en. datos
objetivos de carácter. negativo, o sea 'vianegationis, que
una vez err~dieados los factores históricos .de la' a1ie~
nación, 'una vez erradicada laalien'ación ,material, desapa-

4ecerá también la alienación ideológica. La alienación ideo-
lógica maneja la estructura síquica del hombre, engendrando
un 'conflicto. entre su concIencia v su inconcienciá. Si hoy,
,a nivel del individuo, confiamos (basándonos en las nuev~s
ciencias) en que es posible superar ese cO¡lflíclO en un gra-
do muy aceptable, ¿ qué nos impide pensar que en el filtu-
ro, con la desaparición objetiva de los factores que hacen
del hombre un lobo (o un mercader) para el hombre,. p~ie-
da también desaparecer a 'nivel social el conflicto entre ideo-
logíay estructura social, el conflicto entre una ideolog'ía
justificadora y una realidad injustificable? Si en el terreno
individual nos ('s dado hoy admitir' que al siquisrno repri-
mido pue~e suceder la libre espiritualidad, la desalienación
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7. Conclusión

De sobra sé que la presentación anterior de la' teoría
marxista de la ideología es fráncamente 'heterodoxa. pues
hoy, en' el marxismo, se habla ---como en el caso de las
religiones- de ortodoxia. V heterodoxia. La idea. de una
ortodoxia marxista es, en ~í misma,. antirnarxista. N o sólo
fue Marx uno de lo~ más grandes lleterodoxos y herejes
científicos, que se han .d~do en la historia,. 'un hon1bre que
era la heterodoxia en persona con respecto a su' tiempo~
sino lo que es. nlá~: lios dejó un euerpo teórico no para
. que ~~creyésenlos'" en él, ,sino al contrario: para que lo su-
perásemos. Supera'r a l\tlarx no es superar los fundanlento5
geJ;lei.ales de ~u visión de la histori~-; esos fundanlentos fue.
ron t~azados con la suficiente uni~crsalidad y precisión
COU10 para qLJ.f~ durasen siglos, al menos hasta el advcni-
lniento de una so~iedad comunista~' que e-~cuando Marx ~el'il

indjyidual~ ;. porqué no admitir la posibilidad real de que,
a nivel ~oci,al~ la ideología sea. su~tituida por la libr.e espi-
ritualidad? ¿1\0 .era esto lo que nos' quería decir Marx
cuando, en su- grandiosa visión de .los Grund.risse, nos habla
del desarrollo universal .de los' individuos? El hombre de
la sociedad de explotación, nos' diee ~1arcuse~ es unilateral,
unidimensional; ¿ quiere esto acaso decir que es ésa una con-
dición. de 'un s.errnaldito, una condició-n antropológica ine-
vitable? En .modo alg~lno; el hornbre, con la superación de
la división del trabajo, puede ser omn.ilateral, omnidinlen-
sional. "Desarrollo universal'" de los individuos es sólo una
manera de traducir allseitige Entw£cklung, 'que quiere decir
literalmente "desarrollo omnilateral". i\SÍ como la aliena-
Clon nl~terial podrá, ser sustituida por la libre aso~ia~ión,
la autogestión y lacoope-ración de los p'roductores, la alie-;
nación ideológica podrá ser reemplazada por el desarro!lo
omnilateral de la cónciencia, q~e es el desarrollo universal
de los indiyiduos. .

1
\
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realmente superado, y su teoría abolida o absorbida por la
práctica. Pero hoy todavía es Marx una teoría, con el agra-
vante' de que hay sociedades que pretenden haber "reali-.
zado" ya totalmente esa teoría, no habiendo hecho otra cosa
"que d~5virtuarla en buena parte, y no consiguiendo otra"
cosa sino que se confunda la teoría de lVlarx con el "marxis-
mo" actual.. Frente a esto no nos queda, en el plano teóri-
co~ luás remedio que leer a Marx, ver en sus propios textos
y contextos qué fue lo que dijo exactamente acerca de la
sociedad. A. pesar de todos los libros de citas, a pesar de
todos los manuales., a pesar de todos los malabar~smos de teó-

. ricos ingeniosos y a veees geniales, la obra de Marx es hoy
.más que nunca un país~.de so~presas., un firmamento con-
ceptJ.lal donde hay galaxias enteras por descubrir. Ahí está;
para demostr.arlo., el problema de la alienación. Sobre' él se
ha escrito muchísimo., pero a base .de unos textos' juveniles
donde ese problema está insufiéientemente expresado; está
por de~cubrir la enorme riqueza conceptual que adquiere
la alieI!-ución en El Capital, incluyendo muy especialmente
ese Libro IV inconcluso que son'las Theori.enüber del!-- A1ehr-:
wert, verdadera cantera para el problema de la alienación
y totalmente inexplorado en este sentido. Incluso los que
pro :esionaln1eilte se dedican a "leer~' a rvfar~. y a (nseñar-
nos cómo debenlos practicar esa lectura, caen, como Althus-
ser, en el grueso error de considerar a la alienación ~omo

" ." d dI. 1 M 1un concepto "p'remarxlsta entro e mismo . arx y, o
que es peor. aún, "ideológico". D'ecir que el. concepto de
alienación es ideológi~o es lo misrnoque decir5 simple Y.
llanamente, qúe la visión marxista de la sociedad e~a un .
puro falseamiento de la realidad ..

Igual ocurre -aunque en e5cal~ menor que en el caso
de la alienación- con el concepto de ideQlogía, que ha
sido contemporán'ean1erite aconlodado y ".~-cicalado par:a jus-
tificar la presencia omnÍn10da del falseamiento ideológico
pn focipdades que s<; dicen "marxistas" .. Por ello es prec{so
volver a pensar .ese concepto en sus térnl.inos orig~nales,
darle la justa función que ~e asignaron sus creadores, asig-
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narle de una vez su estricto sentido y abandonar para siem-
pre ese sentido lato, laxo, blándengue que no hace sino
neutralizarlo, enülsc.tdatlo, desca~ezarlo teórica y práctica-'
mente. La ideología fue uno, de" fos grandes endriagos o
fantasmones contra los cuales luchó Marx. Como lo dice
magníficamente uno de los intelectuales checos de la "pri-
mavera de ~raga", Antonin J. Liehnl:"En mi opinión,pa-
rece como si la mayor parte de los marxistas de O'ccidente
no hubieran leído a Marx. ¡Un hombre como 'i\'farx, que'
'hizo todo lo posible por destruir _el mito de la ideología,
que era un analista de la realidad ~ocial y económica y que
sólo a partir de ese análisis llégaba a ciertas generalizacio-
nes, un hombreqúe, desconfiaba. de las ideologías Jl -por
consiguiente de todo ,dognzp1ismo. · .!" -

111

EpÍLOGO SOBRE LA ,IDEOLOGíA, EN EL CAPIT ALIS:\IO

ftfONOPOI.TSTA

Después de escrito este, ensayo he topado con un pasaje
del brillante economista PaulBaran' en el que este autor
pare~e poner en tela de juicio la utilidad del concepto ~lá-
sico de ideología en la etapa act~al del cap.italismo, signada
por el fenóm~no del ,nl0nopolio. Vale l(l pena discutir las .
.raz.ones de Baran porque, aunque se esté en desacuerdo. con
elIas~ apuntan una serie de problemas de máximo interés.r El pasaje, que pert~nece al ensayo de Baran titulado ¿Cri.
sis del marxismo?, conüetlza asentando correctamente un
hecho ,aetual : "Se ttala del hecho de que la mentalidad .de
la -clase dominante se ha convertido sin discusión en la' roen-
taÍidad dominante". Habría que añadir: s~ ha convertido en
la mentalidad de los dOlninados, pues, como lo expresó
l\1arcuse en su Ensayo sobre' la liberación, la ,ideología ca-
pitalista se ha adueñado de tal modo de la mente de los

\-. '

explot'ados que 'uria revolución social tendría 'que' contar~ en
prinler término, con que tendría que ser una' '~subvcrsión
contra la voluntad y los intereses de la nlayoría de la gen-

t!e".39 Baran 10 expresa muy biell cuando, añade a su frase
. anterior: "Y la tendencia .. sistemáticamente cultivada, a ver
al capitalismo eomo natu~al, 'a considerarlo como el orden
obvio de las cosas, ha ,devenido' no sólo la actitu.d de la

, burguesía sino también la actitud de vastas masas popula~
res". A continuación Baran advierte, también correcta-
~ente, que éste no es un fenómeno imprevisto; por el
contrario., HMarx y Engels~ desd.e mediados del siglo pasa-
do, subrayaron repetidamente la probabilidad ~ también la
inevitabllidad de tal ,estado de cosas". Estamos incluso dis-
ptiest'o~ a aceptar esta otra afirmación de Ba,ran: "S{n, ero .
.lJai.go, pal~eciera que su visión y la de los d~más marxistas
,{? J. sobre el papel de la ideología burguesa en el proc.eso
histórico debería ser ampliada para poder' considerar lo
ocurrido en las sociedades de capitalismo monopolista" ..1O

Pese a la ambigüedad de' eso de "105 demás marxistas"
(en primer -lugar, ni Nlarx ni Engels eran propiamente
'~maTxistas", y en segundo término~entre los Inarxistas hay
posiciones muy disímiles sobre el problenla), pese a ese d~.
talle, de-cía, creo que puede aceptarse la ~dea de que la teo-
ría clásica. de, la ideología debe ser ampliada, o mejor di-
cho, profundizada, desa;rollada en todas sus posibilidades, a'
fin de' poder aplicarla a nuestr~ época., Es lo que he pro.
puesto, entre otrás cosas, en este ensayo, cuando. he afirm~.
do que nuev~s ciencias,' tales com<?, el sicoanálisis, pueden
.arrojar luz en zonas que Marx y Engels dejaron forzosanlen-
. te imprecisas., como la de la "conciencia", la ~'falsa. con-
,ciencia", el "proceso inconc"~ente". en que consi5~e la, i~.~~:
logia, "pues de otro modo no seria tal proceso idcolo'[jlCO

39 Herb~rt ~farcuse: Un ensaYo sobre la libe~ación., Joaquín :r..~or.
tilo \1('\ leo, 1íJ69, p. 25.

40 Las ritas :lnteri~l es de Buran, así conlO las que siguen, tiC

hallan en Excedente económico e irracionalidad. capitalista, Cnadel-
nos de Pasado y Present~, CÓl{loba, 196?, pp- 30.33 ..

1 •
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Lo 'que im.pide a esta teoría. esencialni.~nte c~acta respon.
. der plenamente a los problemas presentados por el ca-
pitalismo monopolista es el hecho de que el"papel de la
ideología hurguesa se --ha ampliado considerahlemente en
el curso de los últimos cien años. En realídad~ la ideo-
logía burguesa ha si'do capaz no sólo de adecuarse a las
funciones descubiertas y analizadas por 'Marx y Engels,
Sil~O también de asumir nuevos y más ámbicio'sos propó-
'sito.s. Ella no sirve ya sólo de barrera a las aspiraciones
d~l pueblo hacia una s.ociedad mejor, ni constituye sola-
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41 FrE. l\1é~i('o, 1959. pp. 118-119.

mente el ~eticulado que impide al pueblo la satis.facción
de sus 'necéSÍdades esenciales y de sus aptitudes poten-
ciales; la ideología burgue~a ha alcanzado hoy lo. que
puede ser llamado su principal C?bjetivo: sorrietiéndosea
un proceso de involución, ha .introducido una robusta
cuña entre necesidades. y deseos humanos. En .una época
se pensaba que el pueblo sería impulsado a la ira por

. las injusticias, las desigualdades y la explotación, pero
que el temor de la condena y del castigo divino o social
lo apartaría tempora~'iamenté de la rebelión. En la épo-ca. del capitalisn10 monopoHsta, en camb¡o, la injusticia,
la desigualdad y la explotación no son entendidas y sen-
tida3 en cuanto tuZes, no se' quiere luchar contra tales
fenóm('nos~ ya. que se los considera como aspectos natu-
rales de "las ('.o~a~ .. [ ... ] El concepto clásico de la fun-.
.ción de la ideología burguesa no logra comprender estos
canlbio~ profundos :por dos razones. En primer lugar,
lanlLién lVlarx y Engel~ -en cuanto fueron muy con-
cientes d~~la plasticidad y maleabilid.acl de la naturaleza
hl1nlana- sube~timaron decididamente la medida en que
los d('~('o~ hurn,anos pueden ser influidos y de [orInados
por el '0 rden social en el que el homore está encerrado.
Paralelamente, atribuyendo al capitalismo sólo üna vida
relativamente breve, ellos no estaban en condiciones de
anticipar el campo y la profitndidad de acción de iO$

hábitos formados por siglos de desarrollo capitalista.

Al fragnlcnto que antecede hay que añadir las observa-
ciones contenidas en una nota de Baran en su obra La ecO-
nu"mia 1;olill:ca del crecim.iento,41 donde. ~eclara más enfáti-
camente que "e~3 dudoso que el térnlino «ideología», tal
corno eonveneionalmente se usa f'n la sociología del conoci~
Dliento, sea aplicable en el capitalismo. monopolista". Baran
da aquí la razón ::iguiente: la ideología, en su viejo sentí ..
~o, implicaha una f~re(Jncia firnlempnt(' ;,ostenida por quie-
nes la comparten, y es parcialnlcnte adtcuada y parciahncn-
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(Engels); pero, además~ no 'sólo las nuevas ciencias, sino
eldesarrol1o misnlO real del eapi'talisnlo exigen' una profun-
~d¡zación del concepto de ideología.. 'pues, conlO bien '10 se...
ñala Baran, hoy end~a el proble~a no es .la explotación
~degradante 'qu~ existía. en tiempos de Marx' (au~que esto
tiene sus bemoles, que verenlOS luego) y qrte necesitaba de
sofisticadas explicaciones ideológicas para ser j':lstificada,
con el temor constante de una rebelión de .los explotados.
. én el. coraZón miSlno del capitalismo, en, las metrópolis;
hoy el problema es que apare~temente la situación de la
clase o:prera ha "mejorado: se ha reducido la jornada de
trabajo, los obreros tienen automóvil y' trI ~vi~or, van dp' va- .
caciones a' balnearios donde también van los. ricos y, en
suma, como ocurre en los Estados Unidos, son ,pbreros que
en. su mayoría apo)"an a Richard Nixon, el presidente 'más
agresivamente inlpe-rialista q':le tal vez há tenido esa na-
ción. Entonces, es prec.i~o' profundizar el concepto de' ideo-
logía para explicar todo esto. Pero entendámonos, pues aquí

rcomienzan. las divergencias con Baran: no se trata de 'de-
clarar inadecuado el coneepto. de ideología para el capitalis-
I~IO ~~no?o~isl: sino, po; d. contrario, de afirr:zarlo pro-
~ul~4[,4andolo, aesarrDllanao todas sus consecuenczas.

A. fin de que" pueda el Iectaf fo-rmarse su propia oplnlon
sobre el asunto, transcribiré algt;tnos pasajes de Baran don-
~e' éste explica su tesis. Refi~iéndose a la teoría clásica ele
la ideologí~, e'Scribe: .
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. 42 Paul Barany Pau¡ Swee.1Y: El C~rilal monopolista: Sigl() XXI,
lVI.~~<ico, 1969, c=tp. 11 .pn~sim.

recordar uno de los" rnás brillantes. pasajes de lÜ's i11anus-
critos de 1844, donde Nlarx desarrolla el tema de la alieTUl.
ción ,de las necesidades 'de un ruodo'tan notable que., como
bien lo ha dicho Ernest l\landel, Marx' habla allí como po-
drían hablar hoy un Dichter o,"un Packard, yendo al fondo
de esa "creación de necesidades" que el mercado capitalis-
ta engendra en los hombres, de la que tanto' hablan hoy
los "analistas motivacionaies'" los inductores de las necesi-
dades para el'consumo' eh la sociedad actual. .¿No escribió,
Dor otra p' arte Marx .. en su Crítica de la economía .políti-
"" . , ,
'.ca de 1859, que "la produccióri produce no sólo un objeto
para el sujeto' sino un sujeto para-el objeto"?, ¿No explicó
repetidas veces' en El, Capítal que la producción'. capitalista,_
mirada en £u conjunto y en. su estructura, implicaba forzo.
samente una producción destinada, no a" satisíacer. las
necesidádes 'del .individuo, sino las necesidades del lÍ1erca~
do, cosa que ideológicamente se logra haciendo creer a los

. individuos que de 10 que se trata es de satisfacer "sus" ne-
cesidades como individuos? Esto no significa que pretenda.
,mos ver en' Marx un "analista motivacional", ni tampoco
que pensemos que su concepción de la' ideología no deba".
. ni lnerezca ser hoy profundíz'ada con ayuda de las nuevas
ciencias .. Lo quj sí afírmanlos es que su concepci.ón de la
. ideología iba paralela a su concepción general del capitalis-
mo, y que ambas presuponían un desarrollo universal de las
necesidades, suscitado por el mercado capitalista para sa.
tisfac-..'ifse como un mercado cuya esencia reside en l~ acu.
.nlulación inc~sante de capital.' El capitalismo monopolista,
como lo demuesir.an justamente B'aran y S,¥eezy en contra
de ciertos id~ólogos norteamericanos, sigue rigiéndose, pese
a sus dif~;rencias específi<:as, por la ley d.e la nlaximización
de .las ganancias. 4~ Esta ley necesita e implica una incesante
justificación ideológica, en el mÍsnl0 sentido en que la ne-
cesitaba e irnplicaba l\U ios tiempos dc. Marx. No. hay, pues.,
en 'este aspecto, necesidad d~"otro" concept~ de- ideología
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te inadecuada a. la verdad histórica; era algo parecido, di.ce
Baran, a I~ "racionalización" de Freud~ en el plano de la
estructura síquic~ individuaL Ahora bien: "Un concepto
totalnleúte distinto es' el conjunto ae flociones inadecuadas.
.parciales y prejuiciadas, que se iInplantan concienteme~t~
en la mente de los' hombres mediante las manipulaciones
.de una clase, con objeto de lograr ciertos fines al inducir
la aceptación más 0. ID.enos general de ell~s. Por lo tanto,
, f'n la, ~poca del ca pitalism9 monopolista, época en que las
~reenclas, los valores y la~ convic.ciones sucun1bcn cada vez
más. ante el ataque pragmático, la ideología cede ráoidamen.
te ,ante el ac.ondicionamiento de ias mas~s, sus a ju~tes, etc.,.
d.eJ~ndo. de ser su estudio parte de la' sociología del cono.
cimIento para trasladarse al reino de las investigaciones en
la conducción de l~ opinión".. '
El desacuerdo con estas opiniones de Baran no surge, y

esto d,epequedar claro, de los ,datos" mismos que él consig-
na: todo lo que dice acerca del papel de la ideoloo-Ía en el-

· l. . b
capIta lsn10 monopolista es cierto, y ello queda definitiva-

~~nte ~ernos~ra~o, en la gr~n o~~a escrita por Baran y
::)weezy-. El capL-tru "lonopollsta. ~ln embargo, Baran des.
liza (bien que sin demasiada convicción) la idea de que
el con:er~o de ideología de l'vIarx y Engels no es aplicable
al <;apttall-sm-o monopolista. En el primero de los textosci~
tados insinúa que el concepto clásico debe ser "ampliado",
lo cual, como ya vimos, es correcto, aunque sería mucho
m~jor d:cir que el concepto clásico es susceptible de ser
profundttado~ porque en aquel concepto. estaban ya las raí.
.ces' necesarias para explicar el posterior desarrollo del fe-
nómenO" ideológico en el capitalismo. Pero en el segundo
de los tf'xtos de Baran. parece implicarse la total inadecua-
ción d~l concep~o clásico a las realidades actuales. y es aquí
donde 'creo que se equivoca. Responderé con dos grupos de
, argumentos.

1) No es c.ierto que Marx y Engcls "subestimaron deci-
did.a:nen~e la medida en que los deseos humanos pueden
.ser InfluIdos y defürmados por el orden social". Bastaría
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calculado ad hoc para el capitali:::1110 monopolista; lo que
'hac: falta en una pro:'undización d.11 eoncepto clásico. De
igual n1odo~ .Barall y S,veezy no necesitaba.n de "otro~~
marxismo para' su' explicación der capital ~onopolista, sino
de una profundización y ampliación dé las concepciones de
IVlarx. La' ne~esidad d._tuna profundización y r~o un rechazo
el:~ concepto clásico ,de la ideología la han sentido autores
contemporáneos de gran, aleance~ tales como los. pensadores
de Frankfurt,' L!1l especial Adorno. y Marcuse.
2) Es cierto que en las' metrópolis capitalistas desarro-

lladas 'la lucha social no se .lnanifiesta ya como la de un
proletariado indigente,y hambriento contra unos capitalis-
ta's opresores. Eso es ,tan cierto como que el proletariado
allí ha s~ntido una mejora oh jetiva de sus .condiciones de
vida (aunque su explotación" en términos l"elativos, siga
siendo tan grande o quizá mayor), y como que el mismo.
capitalista no. es hoy ya el viejo magnate' individualista,
cruel y ,egoísta,- sino el deportivo "hombre de empresa" que
piensa en 'el bien de la empresa y, por tanto, ~e sus irite-'
gr~ntes que trabajan; es más, el mismo "hombre de em-
presa" se' ha someti.do al "salario" (aunque gane realmen-
te rrlucho más que su salario, pero, en fin de cuentas, tiene
un salario '~no por ser capitalista, sino porque trabaja''),
como decía' l\tlarx a propósito d"e los sueldos de dirección) ..
Todo esto es, 'cierto: la lucha en las metrópolis ya no es la
misma; el prole~riado. acepta. como natural el orden de
cosas y está más o menos satisfecho (aunque esta tesis no
,es compartida. PO( autor -..\3 eomo Go.rz). Sin embargo, eso es
lo que ócu.rre en las metrópolis y a nivel nacional. 'Pero
'pensemos a nivel internacional. El capitalismo es hoy, más
que nunca, un sish:ma mundial. Fenómenos que antes ha-
bía que. examinar a nivel de naciones es,'preciso examinar-
los hoy a nivel mundial. La división del trabajo; por ejem-
pIó, en el plano mundial tiene hoy efectos tan alienantes
como .antes en el nivel nacional. Hoy, una pa~e del pla~e-
ta trabaja como proletariado productor para otra parte del
planeta. Para decirlo con palabras de los mismos Buran y

.S,veezy: "La. lucha de clases de nuestro tiempo se ha inter.
nacionalizado cOlnpletamente. La iniciativa r~volucionaria
contra el capitalismo, que- en .los días de ]\1arx correspondió
al proletariado de los países avanzados, ha, pasado a nlanos
de las masas empobrecidas de los países subdesarrollados
que están luchando POT independizarse de la dominaeión y
.xplotación inlperialista". 43 'fodo esto quiere decir que la
lucha' social en los términos en que la vieron ~1arx y En ..
.gels, no ha 'de.~aparecido,. sino que se ha, extendido .. Enton ..
cés, si no. ha desaparec;ido, ¿ por qué habría de haber des..
aparecid.o ~como lo supone Baran- la forma i~eológic.a
destinada a justificarla? Nuevamente, TI? .se ,trata de ~ustl-
tuir por otro el concepto clásico ~e ideología, sino de am-
pliarlo y profund¡zarlo. La ideolqgía capitalista~ como tal,
no' ha cambiado: .se 'trata siempre de un siste~a de valores
destinados a justificar idealmente la explotación material.
Lo que ocurre es que en la época. del capi~ali~mo monopo-
lista lunto con la internacionaJización. ,o mundialización to-
t~~ del capitalis~o, ha crecido una red nerviosa mundial
de medios de comunicación (11U!Ss media) que hacen un
juego ideológico paralelo al juego econónlico mundial. S~
la explotació.n ha alcanzado un nivel propiame?te. i~l,ter~,a-
cional ' (desarrollo versus subdesarroll?), .su jUstIflCaclon

.lideológica también lo ha, alcanzado. Se ~~plic~ así ~a pre-
sencia, en Latino,américa,' de un poderoslsllll0 .1nlperlO nor-
teamericano de televisión que no sin razón ha sido llamado
el U. S.. media empire iTi Latinamerica. En. ese imperio se
han vertido y ,unificado las viej~s fornlas ideológicas: reli-
o"Íón metafísica, formas jurídicas,mor'al, y se han amasa-
do c~n ese invento de. nuestro tiempo' que es la in~ucción
sistemática y eientíficalnen te controlada de lealtad~ inG?n-
ci~ntes ("necesidadps") hacia ~l mercado de merc.anClas.
Aho~a bien, con esta introducción objetiva de, como dice
Baran ,"una robusta cuña entre necesidades y de~eos h:u-
manos~' no ocurre una "involución" de la ideología, sino
al cont;ario: un prodigioso crecimiento de la misma. Pue-

43. El capital monupolista, ed. cit.; pp. 12-13.
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ra de la corriente del desarrollo 'histórico y .tiende a ba-
sarse en la reacción, la inhurnanidad y. el oscurantismo".r Nuestras divergencias COn Baran se revelan, así, como
casi puranlente formales, aunque no exentas de un interés
determinado para la teo'rÍa d.e la ideología.. LoO cierto es que
ésta conserva hoy toda su fuerza" precisamente porque se
ha mundializado la' explotación '.dividiéndose el IDl;lndo en
'zonas. El capitalismo lo ha advertido, y por eso dirige hoy
su potencial ideológic<;> hacia la donú~sticación mental' del
subdesarrollo. ¿ La logrará? El mensaje de Baran es espe-
r~nzador: "en la época. .del capitalisll10 monopolista y del

1~mp.eúalísmo l~ función. de guía deh~ ser tomada por las
~aclOnes colomales y subdesarrolladas' ..

, - .
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. de ser que haya. una involución de las "idea~", una menor
preocupac~ón P~)1~ hacer aceptar teóricarnenle al capitalismo,
sustituid~ por un "at.aque. pra~ático~'; pero esto no. hace.
sino corroborar nuestra tesis. Las "ideas" de kL ideología
en cuanto tal. no son precisamente ídeas, sino representa-
ciones y valores no concientes que mueven e impulsan' a
las ideas, del mismo modo.que las represiones u "olvidos"
mueven .a la conciencia sin que ésta lo sepa. l">éroesto, como
no pudo .1nenos que admitirlo BaTan, fue ya visto por En-
gels expresamente. en el texto de su carta a ÑIehring, que
yahemo~. citado: "la ideología es úÍl proceso que el llama-
do pensador, cumple concientemente, pero' cón una. concien-.
Cla falsa. Las verdaderas fuerzas motric~s .que le impulsan
permanecen ignoradas por él, pues de lo', contrario no ~e,
trataría d~ un proceso id eol6gico" . -Esto, finalmente, nos
explica la, duda de Ba:ran cuando afirma qu~ en la "nueva
forma" de la ideología el. capitalista implanta "conciente-
'mente"- una determinada ideología a los ~onsumidores, me-
diante técnicas de inducción subliminal. Sí, lo hace concien ..
temente; pero con una conciencia falsa. Él sabe que con su
técnica creará "neCesidades", pero no sabe (salvo, claro
está, en éasos' redomados y excepcionales) que todo ello
conduce a la enrei'medad profunda de los seres humanos, a
su alienación. Como dice Baran muy justamente: "Si las
.consideraciones precedentes son válida~, se deducé que las
sociedades capitalistas avanzadas est~n enfermas. Así como
'el recurso continuo al alcohol y. a 'los narcóticos conduce
antes o después al desastre, así también una .divergencia

.prolongada entre las necesidades y 105 deseos ~el hombre
no puede nlenos que desembocar en la catástrofe: Una so-
cie~ad organizada irracionalmente, en <;uanto es incapaz de
,gen.erar ftJerzas' internas orientad~s a su propia abolición
y .a la introducción de relaciones sociales más racionales
conduce necesariamente al estancamiento ~conómico a l~
decadencia cultur:al y a un sentimient~ djf~n.d¡do de' resig-
nación. Tal. tipo de sociedad, alguna vez la .más progresiva
del mundo, pierde su posición hegemónica, se desliza fue-
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o ~ \:éa~~, p. ej., La ideologí.a alemana, Ijueblu'" Unidos (traJ. (1t~
'Vt'n('e~lao, Roces 1, I\'lonlevideo, 01960, p. 286.

teórico-- bien puede convenirle el nombre de politólogo.
En efecto, pese ala presencia constante en. su obra de jui-
cios de la máxima generalidad, no menos constante es en
.ella la- referencia a los datos políticos empíricos: los parti-
dos, los parlamentos, las corrientes de opinión, etc. De este,
modo, se inclinaha originalmente hacia aquello que, según
l\1arx,2 diferenciaba al auténtico científico del mero ideoÓ-
logo: el interés por lo "empíricaI1lente 'registrable", único
método que puede impedir la típica deformación ideológica
que consiste! en' ~xplicar la historia por las ideas yno las
ideas por la historia. De este modo, las diversas cat,egorías
'manejadas por Mannlll'inl en su obra son categorías históri.
cas, de validez temporal y sujetas al'devünir de los hombres;
en modo alguno se trata de "formas originarias" dd la praxis
(lales como las de la "dialéctica fundamental" g;lrtreana),
ni de construcci~nes a priori que no estén sometidas a, los
mismos cambios. cu'alitativos de la historia 'ni que, en fin,.
, puedan en determinado momento desaparecer, tal como des-
aparece de hecho una formación económico-social. Esto no
.es contradicho por el hecho de. que se manejen ciertas cons-
tantes, como por ejemplo la "determinación social de las
ideas", pues son éstas tan. sólo constantes metodológicas ap-
tas para el estudio de lo que Mannheim llama principios
vivos -entre ellos la ideologíay la utopía-, esto es; crea-
ciones históricas, en todo distintas de presuntas formas onto-
lógi<;as previas a toda historia humana. En este sentido,
puede decirse que file Mannheim un, buen discípulo de
lVlarx, aunque en su obra --:-como aquí trataremos de mos-
trar- se separa en más de' un punto. impoltante dé la doc-

trina marxista.
Mannheim fue en su juwntud un marxista, pero tal ~d-

hesión no duró ,demasiado. Ideología y uto:pia es ya la ma-
, nifestación de una grave crisis en o aquel marxismo origina-
rio; incluso estilísticamente lo es, dado ,el hecho de las
continuas variaciones de pensamiento que sutil pero real-

La eleulental perplejidsd de nuestro. ép~a puede
ser resumida en la siguiente cuestión sintomá.
tica: ¿córl1o para. un honlbre es posible continuar
viviéndo y pensando en un tiempo en que los
ptobletuas de la .ideología y de la utopía están
siendc relIlc,vidos. radicahnente y pensados °a tra-
vé., de toda~ sus imoplicaciolles? .

K. ?\IA:'i~H£I\l

KARL MANNHEIM: EXPOSICIÓN y
CRÍrrICl\ DE SU CONCEPCIÓN

DE "LA IDEOLOGíA Y LA UTOPÍA

La publicación, en 1929, de la obra de Karl MaÍmheim
[deologie u.M Utapie, 1 se considera hoy como un verdadero
hito histórico en' la elaboración de .teorías que son aún de
urgente actualidad, entre las cuales destacan. la teoría de
la ideología y la de su derivado, la sociología del conoci-
miento; pero, además, con justicia puede decirse de aquel
libro que con su original y heterodoxa teoría dI" la utopía,
acaso más que con las anteriores, constituye una real y ví-
vida ahticipación de todo un universo de problemas teóri.
'ca-prácticos puestos hoy sobre el tapete internaciona~ :pf)T la
llamada. teoría crítica de la sociedad. Se trata de 'una in-
fluencia que 'se ha extendido a diversos campos, pe~o e~
. especial al de la filosofía social y la politología. ¿ Fue J}I~a~n-'
heim Wl filósofo? Acaso pueda decirse de él que :ptCYD
filósOfo social, en el mismo sentido en que lo fue, pofej'dn-

P
I.o Marx .. pero ,.asÍ como Mq.rx. tuvo una particul.~~ in.~l.i-, , . ". ,(;,../

nación al p1,lntode vista económico, Mannheim h{ ~qvp>~l
punto de ;ista político, por lo cual -dado su Cll:r~~~t;r!?e
__ - o' • ' ti ,1

1 La primitiva ver~ión fue notablemente aumentada f'n/1J .i~<¥Gi4¡i.
'ingle~a" ldealogy and Utopía. Manejaremo~ aquí la v(',.~ióri \ia"tr.J!t\9a~
I de la ed. inglesa: Ideologí11 y utopía, Aguilar, !\'1adrid, 19511; ;' · £ t

o' .a •••• Jo .•• !l: ,~ •..•
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mente pueden advertirse en esta. obra. De ahí en adelan.te,
todo fue un progresivo alejarse del marxismo, hasta el pun-
to de que ha sido llamado, no sin rezón a nuestro juicio, un
"utopista de la derecha"; así lo llama lean Floud., el pro-
fesor oxoniense, en un artículo en que escribe: Despite his
radical and ~rxist intellectual pedigree, A1annheim was
ultimalJely a utopian o/ the right. Mannhcim was a radical,
but h£s radicalism was born o/ adeep conser'V"lltism. One
never /eels that Mannheim wekomed change, in the manner
o/ the true revolutionary, for its own sake.3 Trataremos aquí
de mostrar las raíces teóricas de esta involución de 1'Iann.
heim, claramente presentes en Ideología y utopía. Podemos
adelantar lo que, a nuestro efitender, constituye Iaprinci-
pal de' ~stas razones. y es que Maimheim pretendió, a un
mismo tiempo, tomar los elemenU)s principales de la doc-
trina marxista de la ideología y desentenderse de otros prin-
cipios de la ciencia de Marx que fU) le convenía aceptar
para sUS intereses teóricOs. Pero esto es algo que no. puede
hacerse impunementf'. Si se acepta la doctrina marxlsta de
la ideología no queda otro remedio que aceptar todo cuan-
to va estructuralmente ligado a esa doctrina. De otro. modo
se termina falst'ándola, o se acaba en eiertasinevitables
contradiccii:mcs; ambas cosas ocurren en el caso de Mann-
heim. Pensamos que, en cuanto a Ideología J utopía se
refiere, esto se debe (aparte motivos intrínsecos del peno
samiento de Mannheim. como "U tendencia a la ciencia "no
valorativa") al he-cho de que para 1929 Mannheim no co-
nocía la obra fundamental de Marx sobre el problema: 'La
ideología alemana; la cual, habiendo sida entregada, como
cuenta Marx, "a la crítica roedora de los ratones", perma-
neció inédita hasta 1932, añO' en que fue publicada en el
volumen V, primera sección, de las Marx-Engels Gesam-
,tausgable (MEGA). Sin embargo, Mannheim hubiera podi-
do, en ediciones posteriores de su libro, añadir su parecer
sobre aquella obra. Pero no lo. hizo. De todo lo cual resul-_.

3 lean Floud: "Karl I\lannhe'itn~', in New Society, Londre~, 29

de diciembre d~ 1966.

ta una sistematizaei9n del ~cncepto de ideología -la reali.
zada por lVlannheim en 1929- que a pesar de su lucidez
y su rigor desconoce el hecho básico de que la doctrina de
Ma rx comenzó por ser una ¿ritiea radical de la ideología,
y que el materialismo marxista -cuyo lugar de nacimiento
es La ideología alemana- es un sistema teórico del cual
forma parte esencial la teoría de la ideología, de modo que
mal puede pretenderse tomar ésta sin que se venga arrastra.
do todo el siste-ma. Una de dos: o se la toma con todo el
sistema, o se la amputa del mismo, pero -falsificándola ne.
cesariamente. ,Esto ~ltimo es lo que hizo l\lannheÍm.

Es, al menos, lo que se 'desprend~ dei una atenta lectura
crítica, valorativa, de Ideología y uro'pía. Entiéndase: no
pret~ndemos negar el inmenso. mérito 'que. está. obra posee
,como estudio sobre- la ideología y, ante todo, sobre la uto.
pía. La siste'nlatización de- Mannheim es d~ un alto valor
teóric.o y puede decirse que,. d~ no haberla realizado, ca-
recerÍarnos hoy de algunos elementos indispensables para
estudiar estos problemas. Pero ,el hecho de que una obra
posea enormes méritos no implica que no adolezca también
de fallas no menos enorm:-~s. En Ivlannheim las fallas no
son de detalle~ sino de estructura. Si uno toma aisladamente
algunas d~ las definiciones (pues son varias en cada caso)
tanto de ideología como de utopía, es posible perder ,de
vista las fallas estructurales. Visto a corta distanci~ su con.
cepto de la ideología, por ejemplo, no difiere mucho del
marxista (al que hay en este casO' que toma~ como canon) ;
es a largo alcance donde aparecen las diferencias sustancia-
les. l\lannheirn fue un pensador sistemático: sus conceptos
d~ ideología y utopía funcionan como las dos grandes va-
riantes del sistenla de l~ sociología del conocimiento, saber
que aspira -10 misrno que el marxismo- a erigirse en
método de explicación de la historia, al menos en lo que
concierne a la produeción espiritual de los hombres y .a
ciertas formas de su praxis, como la política. Preci$amente
por esta razón debe ser enjuiciada en cuanto sist.ema la
obra de Mannheim, y no como la' obra de un comentarista,
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~ ldeologiª y gtopia (~n adelan~~ (.T).) , p. 95.

. 2. Concepto y divisiones de la ideología en Mannheim

Como comentarista riguroso del concepto de. ideología sólo
fallas menores pueden descubrírscle; pero como pe.nsador
sistemático, que engloba aquel concepto en un ampho. cua-
dro cognoscitiyo, se le pueden adverti~ fallas que pr~vI:nen
no de los detalles sino del sistema mismo de conOCImIento

por é,l edificado.
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~ 1.V., p. 113.
6 I.V., p: 11~.
T I.V., p. 115'.

en canJbio~ aparece cuando nos ocupamos de las caracterís-
ticas y composición de la estructura total del espíritu de
esta epoca o este gn1pO; y así hablamos de "la ideología
,de una época o de un grupo histórico social concreto; por
ejemplo, de una clase"." En ambos casos se trata de un
principio de desconfianza teórica, y en todo caso de un ir
a büsear la v~rdad en la confrontación con la situación so-
cial real' y dadá. "EstO', qu~ere decir ~xplic-a Mannheim-
que las opiniones, afirmaciones, proposiciones y sistemas de
~deas no son tomados en su valor' aparente, sino que son
interpretados a la luz de la. situación vital de quien los ex- .
presa".6 Por otra parte, ambas con cepéi ones se diferencian,
.en primer término, en que si la particular pone en duda
. 'sólo una parte de las af~rIIi,aciones de' un adversariO', la to-
tal pone en tela de juicio toda su Weltanschauung, incluso
su apara to conceptual; en segundo término, la particular

. lleva a cabo su análisis en un plano sicológico individual,
. en tanto que la total ataca, colectivamente, ,sistemas enteros
de pensamiento. "Correspondiendo a esta difer_encia, la con-
cepción particular de la ideología. opera, en primer lugar,
con' una sicO'logía de intereses, mientras que la concepción
total utiliza un análisis funcional más formal, sin ninguna
referencia a las motivaciones, limitándose a una descrip'
ción objetiva de las diferencias. estructurales del espíritu
que operan en diferentes márcos sodales';.7 En suma, cada
individuo se apropia sólo un fragmento de esa totalidad

. 1 " ,1 "d " d.} .SO'CIa, y esta. no, es so o un mero agrega o e as OPI-

niones individuales: es una estructura que conviene anali-
zar en su totalidad.

En segundo lugar,' l\fannheirn propone como prIncIpIo.'
para el estudio de la ideología el estudio de la vida diaria,
con su lenguaje propio; esto es, la existencia real y no sólo
la que se cuenta. en los libros: "incluso los cambios princi-
,pales en las estimaciones de las dife(entes esferas de .la

rEORIA y PRÁCTICA DE LA lDEOLOGIA

Dice Mannheim, en un esfuerzo por sintetizar su doctri-

na de la ideOlogía:
El ~o~cepto "id~logía" refleja uno de los' descubrimien-
tos que surgieron del conflicto político, es decir, que el
pensamiento de los grupoS dirigentes puede llegar a es-
tar . tan profundamente ligado á una situación por sus
mismos intereses, que' ya no sean capaces d~ ver ciertos
hechos que harían vacilar su sentido del dominio. Exis-
te implícita en la palabra ideología la intelección de que.
en determinadas situaciones, el inconciente colectivo de
algunos grupos oscurece la situación real de la sociedad
para sí mismos y para otros,. y de. este modo la esta-

,biliza.4

A esta caracterización global del concepto es preciso aña-
dir. una serie de notas distintivas. sin las cllales quedaría
incom,pleto el pensamielito de nuestro autor ..

En primer lugar, Mannheim propone. reunir los múlti-
ples sentidos de este ambiguo vocablo en dos grandes acep-
ciones: la concepción particular Y la total de lajdeología.
L~ concepción particular no se diferencia mucho de la idea

, de "me~tira", por. cuanto en ella se implica tan. sólo que
somos. escépticos acerca de la verdad de alguien,cuando
este alguien, guiado por sus intereses, deforma "más o me-
nos concientemente" los hechos reales. La concepción total,
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8 I.V., p. 130.
9 1.U., p. 132. "
10 I.U., p. 146,

realidad, tal como apllrecen en la filosofía en último térmi-
no, tienen su origen en los valores cambiantes .del mundo
cotidiano".8 En suma, una histopia sociológic.a de las ideas
"se ocupa del pensamiento real, de la sociedad, y no sola- .
mente de sistemas de ideas autoperpetuados y supuestamen-
te autocontenidos, elaborados dentro de una rígida tradición
académica".9 Para lograrlo~ Tvlannheim propone situarse en
una, perspectiva pragmática,.

En tercer lugar', dentro de la concepClon total -que es
la que en definitiva adoptará Mannheim para su sociolo-
gía dd. conocimient(}- se distinguen una forma es.pecial y
una forma general. La forma especial es la que cónsidera
a todos los grupos, menos el propio, como ideolÓgicos y porta-
dores de .falsa conciencia; la forma. general, ~n cambio, con-
sidera que todos los grupos, incluyendo el propio, .son ideoló-
. gicos, por ser todos "wcialmente determinados". A la primera
forma corresponde una concepción válorativa -esto es,'que
incluye juicios de. valor- de la ideología, y a la segunda
una concepción no valorativa .. Dado que en el presente si-
glo ya no es posible pensar que el arma del "desenmasca-
.ramiento ideológico" sea propiedad de un solo partido -el
del movimiento proletario marxista-, entonces es preciso,
en primer lugar, admitir que el arma antiideológica puede
ser usada por tod~s, incluso c~ntra el propio marxismo; y
en segundo término, que la forma verdaderamente apropia-
. da para constituir la sociólogía del conocimiento. dehe ser
la forma general no valorativa. A su vez, las inte1ecciones
no valorativas implican la adopción de'un reliLcionismo (dis-
tinto del relativismo o determinismo social decimonónico),
el cual "signHica simplemente que todos lo!! elementos de
significación en. una situación determinada se refieren unos
a otros y derivan su significación de su interrelación red-

, proea en un determinado esquema de pensamiento" .1.0 .

Ensum~, Mannheim se adhiere, tomando partido dentro

3. La utopía: ~rít~ca y. antítesis de la ideología ~
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11 I.U., pp. 137-138.
12 1.V., p. 134.
13 1.U., p. 135.

En el parágrafo anterior- hemos explicado sintéticamente,
y en lo posible. empleando el propio vocabulario de Mann- .
heim, su peculiar doctrina de la ideología. Antes de pasar

de este cuadro .de distinciones,' a la concepcióntoÚd, de
forma TW valorativa y relaeionista de la ideología. Con lo
cual se opera el tránsito a la sociología del conocimiento: .

Con el nacimiento de la formulación geneI'al de la total
concepción de la ideología, su teoría simple se convier-
te en Sociología del conocimiento. Lo que ~n un tiempo
fue el arma intelectual de un partido se ha transforma-
do, generalmente, en un método de investigación de la
'historia social e intelectua1.11 '

Finalmente, recordemos que, en lo .que se refiere a la'
'concepción marxista de la ideología, aunque Mannheim re-
conocía. ql:le ella fue la .prim:era en fundir las concepciones
total y particular de la ideología y en darles su debido re-
.1ieve a loo posiciones de clase y á los intereses' de éstas en
el pensamiento, sin embargo afirma que "el pensamiento
. marxista asignó tan decisiva importancia a .la práctica po-
~ítica y a la interpretación económica. de los acontecimien-
tos, que estas dos cuestiones lle.garon a ser los criterios úl-
timos para separar 10 que es simplemente ideología de
aquellos elementos del pensamiento que son más inmedia-
tamente aplicable,sa la realidad. Por consiguiente', no es
ninguna maravilla: que la concepción de la ideología sea
, corrientemente. considerada como una parte integrai, e in-
cluso identificada con el Inovimientoproletario marxista" .12

Sin embargo, "nada impide a los adversarios del "marxismo
servirse <;le esa arma y aplicarla al mÍsmo marxismo".13

KARL L11A1VNHEll11: SU COLVCEPCIólV
TEOI~ÍA 1/ PRJf.CTICA DE LA IDEOLOGl~488
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trascienden tamhién la situación social, puesto que orien-
tan asinlismo la conducta hacia elementos que esa si-
tuación~ en el grado en que ésta se. realiza en el tielnpo~
no contiene .. Pero no .son ideologías en tanto y en la
medida en que consiguen, por medio de tina a~tividad
de oposicióu'\ transfornlar la realidad histórica existen-
te. en otra más en consonancia con sus propias concep-
ciones.15 .

15 /.U., pp. 271-272.

El sentido de utopía a que se adhiere Mannheim es el
relativo. Con singular claridad explica su adhpsión: "En
las páginas que siguen, dond~quiera que habletnos de uto.

ideología carrcp de' verdadero contacto ('on la realidad; es
una hipócrita idt'aJ1z,-1('ión clt' la n1Í:,nla ~ en calnbio~ la uto-
~ía comiellza a actuar cuall,lo dptermillados grupos sociaies
lI1cor"pHran. las inlágf'ne~ ~.(}ñallH~ en la ictf'ología a una con~
ducta real.. ii1tenlando r('alizarla~ eH la práctica. Es lo que
::\'tannh('inl llalna ;.~laiclzaci<1n.' de. la ideología en la. utopía.

~lannht\iJtl_ ~iguif'ndo a Landauer 1en ~u obra Die Rero-
!t:li()n, "1923 l~ llarna ~11 orden existente topía -del griego
topos~~ y utopía a las inulgenes añoradas que desempeñan
una función revqiucionaria y trascienden l;.existenci~; no
la "existencia en sí" de los filósofos, sino la de los historia-
dáres. Corno. vinlos en el ftagn1ento arriba citado, el orden
existente supone la existencia en él de elenlentbs que lo
t~ascienden; si estos elementos son revolucionarios. son "Utó-
picos. Pero la proposición inversa -esto es: si son' utópiéos,
50n revolucÍonarios- no será siempre cierta~ a menos que
reduzcamos el concepto genérico de utopía al especí rico de
utopía relativa. Ésta se difetencia de la utopía absolu.ta por
no consistir en. una arbitraria fabulación de quimeras irr~a~
1izables sino, por d~cirlo con vocabulario que no emplea
Mannheim, en una organización de los sueños Se!!Ú~l la -rea-
lidad, relativos a ésta y con el ánhno de tranSrOr~l':lr1a. Las
utopías, escribt I~lannheim,

[ ... ] deseamos aislar el principIo vivo que vincula el
desarrollo de la utopía al desarrollo del orden existen-
te. En este sentido, la correlación entre la utopía y el or-
den social existente resulta ser de carácter "dialéctico".
Con ello se quiere decir que cada época permite la
.ap~rición (en grupos sociales diversamente localizados)
de aquellas ide-as y valores en los que -están contenidas~
en forma condensada, las tendencias no realizadas y no
consulnadas, que representan las necesidades de esa épo-
ca. Esos elementos int~lectualps se convierten luego en
el r.oaterial explosivo para hacer estallar los -límites d~\l
orden existente. t~l orden existente haee nacer utopías
que, después, rompen las ataquras .de ese orden.14

~4 I.V., p. 275.

s~ pensamos que toda ideología tiende aestahilizar el or-
den exist~nt.e, entonces el concepto de utopía habrá de Ior-
j~r~ como crític,a y an~ítesis. de la ideología, y metodo:ó-
~lcam.ente debera ser formulad~ corno complementario de
este.

Para l\1.anl1heim~, _~anto las. ideologías como las utopías
son. estados de. eSplrltu que. tienden a trascender la reali-
dad. Pero las ideologías trascienden la realidad. tan sólo"en .
busca de justificaciones. ideales d~ un orden existente ..
en tanto que las utopías basan su trascendencia en un dc~
cidido empeño en dc.struir y suby::irtir ese ordt'~ o status. La

a hacer la crítica de ésta convendrá hacer una eXDosici~ln.
igualmenie breve y literal. del concepto de utopía: que e~
r,1annheim funciona e01110 un opuesto comulementario del
concepto de ideología. En ve~d~d son opu~stos dialécticOs
con fundamt'nto fcal y :3ocial, COTI10 ocurre con los opues-
tos dp ::Vlarx: sin embar~o :\Iannheim,\ extrañamente. 110

insiste demasiado en este -carácter fundamental,. acaso' por
temor de ver confundida su' doctrina con la dialéctica; todo
lo más, llega a decir:

,4
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.pía utilizaremos el término en su sentido meramen'te rela~
tiyo, entendiendo por utopía lo q~e parece ser irrealizable
solamente desde 'el punto de vista de un orden social de-
terminado y ya' exí"stente"; esto ocurre 'asÍ precisamente
porque todo partidario del orden, existente desconoce "la
diferencia entre 10 que es irrealizable de modo absoluto y
lo que es irrealizable sólo de modo relativo".lG

Esta distinción mannheiIniana, cuya repe.rcusión en el
concepto contemporáneo ,de utopía concreta es evidente, pue-
de profundizarse si acudinl0s a lo que bien pue<le llamarse
,el fu~damento filosófico de todo pensar utópico, que no es
otra cosa que la filosofía del actuar y el proyectar huma-

'nos. lVlannheim siempre. opera en planos m~croestructura-
les; pero bien se podría operar en un plano microestructu-
ral para eStudiar los fundamentos de este problema. Como
1<:>"ha sugerido ..Antonio Pasquali/7 es posible ir a rastrear
estos funda~entos en autores tan distintos como Nieolai
Hartrnml ..."l y Hans \T aihinger. Esquemáticamente expresa-
do, pI pensamiento de Hartmann en este punto es como

.. sigue (no sin advertir que Hartmann no habla específica-
nlente de utopía). En lo que él llama el "dominio de la
.realidad incompleta",18 o sea el dominio del actuar 'humano
en cuanto éste, para realizarse, implica un "deher ser" que
aún no es, es posible realizar una total inversión de las
tradicionales categorías modales de "posibilidad" y "nece,"
sidad". En una tradición aristotélica -que sólo contó con
escasas e in?ompletas excepciones- se sostenía que estas
categorías eran estados. Pero si son estados, piensa Hart-
mann, entonces son. realidad completa; si la posibilidad, por
eje,mplo, tiene dadas todas sus condiciones reales, entonces
no es ya posibilidad en sentido modal, sino efectividad pura.

,16 /.V., p. 273.
11 En el curso "El pen~anliento utópico", cátedra de ética, Es-

cucIa ..le Filosofía de la UCV,. año lectivo 1969-1970.
18 Nico!ai flartmann, Ontología, voL II ("Posibilidad y Efecti-

vidad"),. trad. de José Gaos, Fondo de, Cultura ,Económica,. l\féxico,
1956, p. 297.

Es cierto que "todo 10 "realmente posible es realmente efec-
thi'O",19 pero esto es verdad sólo en Un plano que, aunque
no debe confundirse con el lógico fOflnal (por cuanto es
ontológico), sí pertenece a la esfera de la re'alidad con1ple-
ta, la esfera de lo total v teaÍrnente eÍectivo. Pt~ro los actos

J . .

y proyectos humanos, ¿ pertenecen a esta esfera '? ¿Es el
actuar hun1~o un.a estática fotografía de lo real, o t:S TIlás

bien un diriárnico ir siendo, un devenir? El actuar hunla~
n~, en cuanto deber ser, consiste fundamentalnleitte en plan-
tearse, como ~necesario aquello que realn1entc aún no es., o
sea algo que es aún imposiblc". En la volición encuentra c!l
hombre la' fuerza necesaria pal~a plantear~ c.olno necesario
precisamente aquello que no ~aún' posible, y' aquí reside
la esencia de su libertad, p-u'es tal n~cesidad es "libre'~. E's
perfl.~tamente concebible en lo real 'una necesidad desvincu-
lada de lá...po~ibilidad real, pero sólo a condición de que esa
necesidad sea planteada en" vistas a su futura realización y
efec~uación. Precisamente éstas exigen, ontológicarnente ha.

" . blando, que aquella necesida.d sea planteada en toda su
pureza y libertad, o sea como la necesidad de algo hnpo-
sible. Sólo así es concebihle, en términos modales, el actuar
yel proyectar humanos. La barrera entre lo aún imposible y
lo realmente posible (o sea lo que ha comenzado a' s,er efecti-

. vo pero no lo es completamente: hasta no te'ner dadas todas
sus condic.iones de posibilidad) .queda solucionada median.
te la voluntad humana, que es capaz de posibilitar. lo im-
púsible. Este es "el quid: si la necesidad libre que se plantea
el hombre en su deber ser fuese algo realmente posible;
¿ habría alguna necesidad de posibilitarla?' Evidentemente,
no; pero entonces no podría concebirse dinámicamente" el
actuar hUllluno, y éste caería .preso en un .determinismo
atroz.

Pues bien, ¿ qué es esto sino concebir la estructura del
acto hum'ano como un incesante compuesto de microutopías,
planteanli~ntos de necesidades irr(~ales~ que son aún impo-

1!l ll,it/cm. p . .l-l('}.
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20 Han~ Vaihinger: Di~ Philú£opJtie des A'ls Oh (SysteuL def
theoretischen waktÍsehen ILnd religi¡jsen Fiktionen der M enschheit
all f G r1l nd cines idealistichen Positivismus ). Leí pzig, V·v.F. Meiner,

1923.

sibles? La estructura de la vida humana es utópica, por lo
que no es de extrañar que 1\iannheim notase la marcada
tendencia de los seres humanos a".interesarse más por lo
irreal que por lo real. Sin embargo, lo real es el dominio
del hombre; para atender a lo real será preciso concebir
la microutopía del proyecto de tal modo que, aun siendo
actualmente imposible su r~alización, ésta pueda llegar tar- .
de ó temprano mediante la intervención de la voluntad.
En el plano microestructural esto equivale a una especie
de principio de realidad que acompaña constantemente a un
principio del placer (para utilizar los términos freudianos) ,
o como diría Vaihinger, el carácter paradójicamente rea-
lista y práctico de las ficciones humanas. ~o La estructura
. de la vida humana -y por tanto, del pen&imiento'--- es .
. utópica, pero ello no impide que ese mismo carácter con:
tribuya precisamente a la posibilitación real de los proyec-
tos v actos humanos, exactamente en el mismo sentido en
que ·dice Platón en Las leyes que el círculo perfecto (lo que
Vaihin ••.er llamaría una "ficción matemática"), siendo .algoo -
que realmente no existe, sin embargo posibilita práctica-
mente que los geómetras hagan toda suerte de demos

tra
-

. ciones. De este modo, y ya en un plano macroestructural,
toda utopía -en especial toda utopía relativa o concreta-
puede explicarse como un plantearse qua necesarios objeto~
que,p<>r el momento, son puros sueños, pero que pueden
ir absorbiendo, por efecto de la voluntad humana, poco a
poco las condiciones reales de posibilidad, hasta tr~nsfo:-
marse' un día en algo realmente efectivo. El revoluc19

nano

venezolano que hoy, en 1971, se desespera por cómprobar
que es aún realmenie imposible la revolución, debería pen-
sar que todo lo que su voluntad hizo durante los años 60
no ~trabajo perdido, pues consiste en un conjunt<>de po'
sibilidades de realización que han sido ya adelantadas, .10

21 Le~z('k Kolako\\';;ki: TDward n nt,arxi.-;t Humanism, Grave Prec;~,

Nueva, York,í96~. p. 6R.
~~ I.U .. p. ::!~n.
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.Al referirnos a formas determinadas Y a etapas de la
n;tentalidad utópica estamos pensando en estructuras
de mentalidad concreta, susce.ptiblesde- ser descubieltas
tal y como se dieron en seres humanos vivos, en indivi-
duos. No pensamos en ninguna unidad construida de un
modo puramente arbitrario (como la "conciencia en sí"
de' Kant) ni en ninguna entidad. metafísica que estuviera
más allá del espíritu c(mcreto del individuo (como el
"espíritu" de ltegel). [ ... 1Ningún individuo aislado.'

KARL ilJl,-1NN1JEII'v1: SU ('ONCEPCIÓ1V

cual acerca el día de l~ revolución, aunque éste sea aún
imposible. En todo caso, debe entender su tarea como fae-
na utópica, como la posibilitación de lo imposible, que di.
ría ,Hartmann .. y debe recordar, con Kolako\vski, que ne-
.gar no es el opuesto de construir, sino el opuesto de afir-
mar el orden existenteP . .
Señalemos, para finalizar esta parte, algunllB otras. notas

.que Mannheim incluye en el concepto de utopía y en el
métodó para estudiarlo. En primer término, si miramos ha-
cia el pasado p<>demoshallar --dice-- un criterio hastan.
te claro de di~erenciacióll entre .10 id:eoló-gico y lo. utópico .
. '-'Este criterio es el de su realización. Las ideas que con
posterioridad résultaron haher sido meras representaciones
falsas de un orden social pasado o potencial, fueron ideo-
lógicas; mientras que aquellas .que fueron oportunamente
realizadas en el orden social subsecuente fueron. utooías re-
lativas".22.Las utopías no son meras proyecciones d~ deseos
en el tiempo o el espacio; son utópicas las proyecciones que,
de un modo u otro, intervinieron en el orden existente,
transformándolo. Por otra parte" hay que advertir que esta
_transformación no es nunca obra de un solo individuo, Y
que la clave para la inteligibilidad de las utopías es la si-
tuación estructural de la capa social que las adopta. por
esto el principio epistemológico a seguir es el siguiente:

TEORÍA Y PRACTICA DE LA. IDEOLOCfA
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Con lo que acabamos de anotar no hemos hecho sino
adelantar una' de las .varias críticas que pueden hacerse a
las conc'epeiones de 1\lannhci.m antes expuestas. IIasta aho-
ra, helno~ .procurado exponer lo nlás fielmente posible el
pensamiento de nuestro aut.or; para su crítica seglliremos

4. Crítica de las concepciones de ..illannheí¡'"

21; I.U.. p. 337.
21 Alfred Sehmiclt: Der Begrifj der iVatur in der Lehre van .~farx,

Europ3.}'O('1tc Yerbgano;;l.1H. Frankfurt am Majn, 1962, cap. IV.

Por último, hay que añadir que, según Mannheinl, cuan-
do la utopía desaparece .la historia "cesa de ser un proceso
en dirección a un últiIno fin", pues "el concepto de ,tiempo
histórico, qtÍe nos p'ermite comprender la,S ~pocas cualita.

.. tivamente diferentes, desaparece y la historia se convierte,
cada ~ez más, en algO' parecido a un espacio indiferencia-
dor". Uno de los factores para que esto ocurra es, según

.wIannheinl, la utopía ,socialista, en cuanto que "la concep-
~ió.n dinánlica del tiempo es anulada por el método socio.
lógico marxista"; 26 observación que, como, ver~mos, es' to.
talmente incorrecta, no sólo en' 10 referente al fi1arx de los
-Cru,ndr£sse (que tampoco pudo con9'cer IVlannheim. en 1929),
obra donde hay una 'verdadera concepción dinámica del
tiempo -yen, especial del' tiempo lib"e, como lo demues-
tra ampliamente Alfred Schmidt-,27 sino lo que es más
grave, en lo que toca a obras de ~larx conocidas de Mann.
heim, tales como Trabajo asalariado y capitál (1849), don.
de' se dice aquello-o de: "El tiempo es el espac~o. del desarro-
llo dei hombre", y en defiIiitiva, El Capital, donde" ademá5
de ser el tiempo de trabajo un concepto clave para funda-
mentar el concepto central de valor, existe también una
c.o~creta teoría dé}. tiempo histÓrico (desarrollada arrtplia-

. mente en los, Grundrisse) pal~a éxplicar las formaciones eco-
nómicosociales, pn particular la correspondiente al' capita ..
lismo.

96
represcnl~ la enc~ll~nación pura. de cualquiera de los ti-
pos histórico-sociales de mentalidad que helnos presen.
tado.23 •

')" f.U., pp. 28R-289.
24 I.U ...pp. 331.332.
~;. f.C .. !l. :t~-1-.

Eh io, que se refiere a la utopia en la situaclon social
contempor~nea.. Ñlannheim ve mi elemento conservador en
lo que,'" según'él, ocurre e;rt nuestro siglo: "absorción con-
tinua del elemento utópico en la 'vida cotidiana",. Hay, en

. general, en nuestro ~iglo, un prog~esivo acercarse ,?e :ier-
tas utopías a la realidad histórica. 'Coneretamente, ".la Idea
liberal, la socialista y la conservadora son simplemente eta-
pas diferentes y, en reali4ad, formas contrarias del pro~eso
que se aleja continuamente del quiliasnl? y se ap~oxlma
cada vez más a los acontecimientos que" suceden en este
mundo". Ahora bien, esto ocuJ;re. como un proceso mutua-
mente destructivo, pues "las diferentes formas ~e mentali.
dad utópica. se está~ destruyendo lillas a. otras en conflicto
recíp-roco" .2.1 A este respecto hay una obsen:ación .de M~~n.
hein1 particularmente acertada: "hoy en dla, las COnd¡Clo"
nes internas de las situaciones sociales e intelectuales se,'
reflejan con la mayor ciaridad en las diversas formas de
la .sociología" .25 Esto resulta más cierto aún en 1~71, ~uan.
do coexisten,! corno expresiones de contrapuestas sItuaCIones
sociales, do~ grandes tipos de soc.iología: la d~l "modelo
del orden" (sociología funcional~sta) y la del "modelo .del
conflicto" (sociología marxista) ; ,1a prim.era sirve como JUs-
tificación ideológica del orden existente en el capitalísmo
imperialista; la segunda, como fuerza de denuncia .dentro
del mismo' capitalismo .. Mannheim vería con placer y' dolor
a un tiempo cÓmo su tesis se comprobó muchos años des.
pués, cuando én la década del 60 un régimen, el griego,

. prohibió de plano y sin, más '''la sociología", y cómo esta
'misma disciplina tuvo tan violento papel en los sucesos ~a-
risienses de mayo del, 68.

,,1'
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teorías, opiniones~ representaeiones-, illChii da la "falsa
conciencia", es descrito y explicado por ~'larx como lini-
.v~'rso del cual lo prilnero que lu;,y que .-decir toS que, se tratil
de algo determinado por la estructura social ("forIna .so-
cial" decía" todavía l\tlarx en 1845), y por tanto qué para
estudiar cualquier fenómeno de la órbita del' conocimiento
_y nO sólo del conocimiento: taniliién de las representa-
ciones no cognoscitivas, inconcielites, y de las falsamente
. cognpscitivas, preconcientes o ideológicas- es in1prescin-
dible, como fundamental principio epistemológico, consul'
tar la realidad socia~ dada, para establecer las correlaciones
que hay entre ella y la órbita del conocimiento; la cuai,
por cierto, funciona co~o "superest~uc~ura"., no. -pqr ser una
construcción "por encima" de la estructura social, sin por ser.
.conti;ulllcwn interlW; de ésta. Esta es una primera muestra
de cómo ~Iannheim, intentando aislar artificialmente algu-
nos elementos' ~arxistas (de la teoría de la ideología) ..para
.enrumbarse hacía su teorÍq. del conocimiento socialmente
estudiado, 'deja de lado, co~o si se tratase de detalles inope-
rantes rasuOs estructurales de la teoría marxista esencial.

, o
mente liaados a la teoría de la ideología. Con lo cual seb . - •
comete un. doble error : falsear la teoría marxista .Y Colmen.
.ta-I;' sobre' débiles 'bases' la sociología del conocimiento.

La debilidad de estas bases se revela particularmente en
la afirmación' del\1annheim, anteriormente .citada, de que
sólo la forma total, general y n~ valorativa. de la ideología
es lá aceptable, pues ~s la única que reconoce que todos los
grupos son ideológicos por ser todos socialmentedetermi.
Il"ad~)s. (Va -envuelta la crítica al' marxismo, el ~ual se su-
pondría a sí"mismo, según Mannheim, "no sC?cialll:tente de-
ternlillado" y, por tanto, no i~eológi~o). Resalta el increíble
.absurdo- d.e pensar que'lVlarx,-o incluso el. peor ~e los marx-
ismos, _lleg~c;e alguna ve~ a sup~tier que su pensamiento no
era "socialmente determinado". ¿No .iba a aplicar l\la,fx a
sí mismo todo cuanto I)redicó durante décadas de investi-
gación científica en. las cuales insi~tió .hasta el cansancio
en l.a determinación social de todo p-ensalwento? Lo que.

98

El lenguaje es tan viejo como la conciencia: el lenguaje
.es la conciencia práctica, la conciencia real [ .... ] La.
con~iencia, por tanto, es. ya de antenlano un producto.
social., y lo' seguirá siendo mientras existan seres huma-
nos [. ~..] vemos ~quí. que esta religión natural o este
determinado comportamiento hacia :la naturaleza- se ha-
llan determinados por la forma social~ y a la inversa.28

Mas,. a p~r de ignorar este texto, Mannheim habría po-
~do .~eer en otras obras de Marx, ~n nmn~roSísimos pasa-
res, como todo, cuanto ocurre en la conciencia ~ideologías,

28 K. l\farx; La ideología alemana, ed.' ciL, pp. 31-32. Recuér~ese,
por lo den1£~, ia ¡'mp~rwn('ia que otorga Mannheim' al :estudio del
lenguaj~ en la so~iología del conocimiento.

el. mismo or.den adoptado en la exposición, pero lógica~en.
te nos saldremos de la órbita' y el vocabulario de l\lann-
heim, para relacionarlo tanto con el marxismo clásico como
con lo que 'bien puede llamars~ las. expresiones más con.
temporáneas del marxism~ genuino, que se hallan a nuestro
'e~tender entre los repre~ntantes de la teoría crítica de la
sociedad -aunque no sólo entre ell~s. Esto nos servirá, de
paso, para comprobar. positivamente la fecundidad que, pese
a todas sus fallas, posee aún la sistematización realizada
-por Mannheim.

En primer lugar, hagamo~' notar que, aunque la sociolo-
gía del conocimiento, tal como la propone -Mannheim, no
sea una ciencia compatible con el marxismo, ni siquiera
cO'n. su' t,eoría de la ideología, 'por cuanto viene propuesta
en pri~er término como una ciencia "funcional" y no va-"
lorativa -teóricamente asexuada-, sin ~mbB:¡'go,bien _hu-
biera podido l\1annheim hallar las raíces de esa disciplin~
-al menos en lo referente ala intuición principal-en
ciertos textos 'de Marx y Engels. Cierto que a la h~ra de
redactar Ideología y utopía no conocía el texto fundamen-
tal. en este sentido, La .ideología alemana, donde Marx dice
, explícitamente que la conciencia es' un producto social:

! '
1
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ocurre aquí es que lVlannheirn parece ignorar un~ funda-
mental distinción de iVlarx~ que por cierto le hace caer en
un error que posteriormente le ha sido señaladQ', a saber.:
si todo pensamiento es socialmente determinado, y si por
ello es todo pens.amiento ideológico y por tanto falsifica-
dor, entonces el pensamiento de rvlannheim, que sin d~da
es socialmente determinado¡ será ideológico y, por tanto, fal.:
SO.29 La, distinción de Alarx a que aludimos es la de ideo-
logía y ciencia~ y Mannheim -aunque lo parezca- no la
ignoraba, pues en lU1a parte de su obra recuerda la' oposi-
ción :marxista entre "ideología burguesa" Y' "ciencia 'p~ole-
taria'-'. 'TodO' pensamienio era., para 111arx, socialmente de~
term.inado; pero no por eNo todo pensamiento era ideoló-
gico, fal~iÍic?-dor y justificador del orden' existente. Frente
a las ideologías -po.r ,ejemplo, la ideología jurídica de la
propiedad privada- debía erigirse una ciencia per~ecta.
mente conciente; una ciencia profundamente valorativa~ po~
cuanto su misión fllndanlental no era precisamente hallar
las "funciones y disfunciones" de la sociedad, sino denun-
ciar las relaciones de expoliación existentes en su estructu-
ra socioe.conómica; cuya expresión material básica es la
plusvalía y cuya expresión espiritual básica es la servidunl-
bre ide.ológica, el sonletÍmiento a las representaciones ideo-
lógicas del sistenla (e~ 10 que hemos .llamado plusvalía ideo-
lógica). La ciencia 'nlarxista cumple el papel de eso qu~
lvlannheim llaÍl1a utopía, mas no con el cariz de "cosas so-
ñadasH suhvt"rsivas con que la presenta lVla.nnheim, sino
con el carácter concreto ,de ciencia. al servició de la revo-
lución proletaria, cuyo principal en~mjgo en el terreno es-
piritual e~ la ideología. Es cielto que en Lenin aparecen
las expresiones '~ideologia proletaria" o "vanguardia .ideo-
lógic3:" -lo cual probahlem~nte influyó en Mannheim para
st~ juicio--, pero es preciso reconocer que en este punto

~:) Un re:"umrn de esta nbjeti()o que le hu ~ido justulne'nte heeh!1
n l\:It~nnhejm se haHa en T. B. Bouonlore1 H!vfarx y 1rannheim", 'eil
¡listoria y elementos de la sociología del conocindenlo,. Eudeba, B:::.
As., 1964, Ir, p. 56 ss.

LenÍn (qui~n por 10 demás tampoco conocía La Z:deol,of.!:Ía
alemana) es~á en desacuerdo no conciente con la doctrina __'
marxista de la ideología; discordancia teórica que no le "
impidió enseñar alas' n1'asas la necesidad de volversec.on~
cientes y utilizar la ciencia revoluciona.ria co'ntru la ideolo-
e;ía burguesa.

En lo que se refiere a. .la clistinción mannheirniana de
concepción total y particular de la ideología" hay que de-
cir que, aunque en sus linearnientos generales es correcta~
sin embargo tiene un punto de primera ilnportancia no
resuelto, o rnal .resuelto. Basado en su' justa ide~ de que un
individuo no es, él solo, una ideología, pues ésta' es un con-
cepto eminentenlente social, lVlannheim propone eliminar
del todo el estudio de la ideolo~fa del individuo Dor consi-
derar que se trata tan sólo de~ un asunto de "~~erdad~' o
Hrn:entira~' cuyo interés es meramente sicológico .. Esto sig4

nifiea que Mannhei~, pese a todos sus esfuerzos, no tiene
en cuenta que son los individuDS, 'Y sólo ellos: los vorlado-
res de ideología, pues ésta no pue~le ser 1~1 ~i1te ~bstracto
colectivo; ello implica 'que no sólo hay un "incQncientf co~
lectivo" (esta noción relativ-a es todo cuanto l\1annheirn re.-
coge del fn:udi~lno y, <1PJung ), sino tanlbién y muy' espe'
eialmente una inconciencia '\' una conciehc.Ía del indi'VlJ]UO.

'Estas esferas, COlTIO decía lViarx, son un produ,ct,o social; y
aunque la sicología pueda ayudar decisivamente en su es-
tudio, éste nunca estará cOlnpleto si no se examinan las
determinaciomes sociales en el individuo (es lo que int~ntó.,

. por primera' vez. en el terreno siquiátrico, el singular '\Vil-
heim Reich). Esto significa lo siguiente': tanto la conciencia
corno la preconciencia y la inconciencia están integradas,
según explicaba Frel1d, ~o por representaciones verbales., au-
diovisual~~ y, 'en general~ restos mnémicos, material que en
un momento dado puede convertirse en represión si se trata
del preconcientc Yo: sobre todo. del inconclente. Ahora bien:

.30 Vé:l~f' Siguwnd FrcHd: '"El Yo y el'Ello'!, en Obras conl[Jletús,
U¡blioteea 'Nueva, },ladrid, 19 IR, vol. l• .p. 121ó~ . '
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~quién . si~o. la sociedad pone en la estructura síqui .
.c~ de~ IndIvIduo esas representaciones? Actualmente., por
eJenlplo, ¿ quién :=ino la indust¡ia culturai -para decirlo
con Adorno y HorkheÍlner- inunda la preconciencia del
individuo con. toda su~rte de representaciones ideológicas
qué SOlneten su siquismo al sistema social basado en la idea
del !nundo como r.áercado, la atroz idea que, parodiando a
Hobbe$, hemos llamado en otra ocasión Homo homin£ mer.
. cator? Entonces, no se puede separar artificiahnente, como
lo hace Ivlannheim, la ideología individual y la social. Aun-
que un individuo no sea él toda l~. so.ciedad, sin embaro-o
su ideología sí es social, es la niarca de lo social en él, be!
ras.tro de la determ~nación.; y su ideología patticular,. pre-
cisamente por no ser '~privada". o "pr.opia". (en cuanto es
.manejada por el sisten1u) ~ es en verdad una ideología to-

tal. Con razón dice .~1annheim -aunque para refutarl~
que el marxismo fue e.l primero en .fuhdir las concepciones
tot~l y particular de la ideología. Esto. es cierto, pero lo es
para refutar a l\1annheim. .

~or las mismas razones, aunque en sentido invérso. I\'IaÍln-
he 1m sí debería interesarse en. lo que' dice. no intc~esarse:
~11 la~ "~otivacion.es" sicológicas colectivas, pues lo de las
motivaCIones -dlce- debe deJoarse para la . 1 ' o• • T - SlCOogIa In-

dl:ldll~.l. ~_N~ha he??o precisam~nte Mannheim, en la pri-
mera. i..arte ae su libro, gran hIncapié en el inconciente
coleetIv9. y su utilidad para la sociología del conoclnliento i
.Entonces, ¿cómo puede negar 'el interés de las ~otivaciones
colectivas? E:n .el estudio de estas motivaciones en su in.
mensa mayoría .irracionales' (es parte de la "irr'acionalidad
capitalista") han basado Teodoro. Adorno y l\1ax Horkh~'i--
mer su. escalofri~ntc análisis de lu.' "indusl1~ia cultural", y
~o. rr,o~lo ha hecho Herbert l'vlarcuse en su. estudio de la
l?eol~gla capitalista-imperialista titulado El hombre unidi.
.~enslon;al, donde, habla del "terror dulcp" que inlpone es.a
Ideo.logIa. Bastarla, por otra parte, con 'una atrnta lectura
de hbros característicos (como el dé Mannheim, teóricamen-
te asexuado, pero lleno de datos d:l más alto interés), conlO
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31 ef. Ludovico Silva: Sobre el. socialismo y los intelectuales. I
Bárbara. Caracas, 1970. '~

32 Véa~e Engels, .Curta :l I\'{ehr\n~ 14 de julio de lR93, en Marx.
En.gc.ls: Obras Esco.gidas} Progre~o, !\loscÍl, 1966,\"01. II, po 502.
mueven; "de otro modo, no -sería tal proceso ideológico" _32 .

pero ignorando las verdaderas fuerzas propulsoras que loK1

por ejemplo The hiddpn ¡;pr$lt(Lders .( :'\ueva York~ 1957) ~
donde Vance Packard desnlonta. pieza a pieza el abrumador
mecanismo de las investigaciones nlotivacionales dirigidas a
incrementar.la prbducci6n y cOllslnnición de mercancías en
las metrópolis del capitalismo estadunidénse. Ante tales
ejemplos, ¿ cómo desinteresarnos, con Mannheim, de .las
motivaciones? Precisamente son éstas el l11ayor aliado ideo-
lógico con .que cuenta la sociedad capitalista, y en cierto
modo también la socialista., aunque ésta no opere con fan-
ta~m~s corno "el mundo es un mercado"'., sino con esta
otro: "el rnun.do es' el partido"', que es la ideología de la
burQ<;racia política o, como lo hemos bautizado en otra
.parte,31 el capitalismo id~ológico. '
. Esto ocurre porque hay en ~1annheiméierto error de
corte intelectualista. A lo largo de su libro., aunque en oca~.
siones dé pi~ para no pensarlo, insiste. una y otra vez en
que el mundo de la ideología es el mundo de los pen&:'1-
mientos, las opiniones, las teorías. Pero es una falsedad in-
cluir en las representaciones ideológicas, genéricamente, a
todo tipo de representaciones. Las representaciones ideoló-
gicas sOn fundamentaimente del orden ~e las cree.ncias y
los valores hipostasiados, que operan detras de .1a falsa con.
ciencia teórica cuando ésta aún no es conciente de que toda
conciencia es un producto social, y que en la estructura
social determinante el dato básico es la explotación del
hombre por el hombre. Como decía Engels en una célebre
carta a ~'rehring~ el llamado penEador opera. concieIitemente,~
En consecuencia, no pueden achacarse precisamente a los '

. " 1 " .. " 1 "t ,,, 1 re. "pensanuentos , á as opInIones, a as eorIas as .
presentaciones ideológicas; éstas funcionan detrás de aqué-

[(ARL AIAiV,VIIEIA1: Sr) CONCEPCIÓIVTEORÍi4 Y. PRÁCTICA DE LA IDEOLOGÍA102
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lo justifica idealmente en las cabezas de los explotados y los
explotadores, al n1odo de un sistenla de valores, creencias
y representaciones situado en su pre-conciencia y desde ella
dominándolos y adaptándolos para la. producci.ón de mer-
cancías~ en el caso del capitalislllo, o para cualquier otro
tip-o de producción basado en la explotación hUHlana. La
ideología no sólo no t.rasciende el orden e~istente, sino que
es lo más adecuado a él; ,"a~ecuado~' no en el sentido de
la adaequ.atio de' ia teoría clásica de la verdad, sino en el
muy ,preciso sentido de falsedad adecuada para mantener
engañosamente un estado de cosas. ¿. Se dirá, por ejemplo~
que la ideología .j'u~ídica que establece la propiedad priva.
da - eónlo '~principio inalienable'~ (!) de los ciudadanos e,n
el régimen capitalista de ,producción, es un principio que
"trasciende la realidad"? En 'modo alguno: ningún prinei.
pío hay más adecuado y adherido a la realidad y al orden
existente. .Constituye una deforlnación porque se. presenta
como principiO' inalienable, cuando en -realidad es un típico
principio de alienación; 'es defoflnante, además.y en sunla~
porque pretende. ocultar -sin lograrlo a.los ojos de la teo-
ría' revolucionaria, pero sí a los ojos de la inmensa lna.yoría
de los explotados. cuando éstos aún carpcen de cenciencia de
clase---:- todo c.uanto ocurre en el taller o.j la producción.
Sin enlbargo~ no por esto trasciende el orden existente. En
cambio~ una utopía relativa ,concreta~ dotada de. una cien-
cia revolucionariu~ es iln enorn1e potenc£al que sí trasclende
la re.alidad, negándola prinlero viole-nt~mente en toda su
extensión y amplitud y en sus' más recónditas estructuras,
y posteriormente luchando por imponer un distinto orden
de cosas. Por esto nos parece un nuevo error de lVfannheim
colocar en un mismo plano la utopía socialista y las ,"libe-
ra}'" y. "conservadora"'. (Esta última~ .por cierto, pese a to-
das las explicaciones de Mannhei~,nó deja de se.r un con.
trasentido: "utDpía conservadora" 'es más o menos 10 mismo
qlt(" ';úlopía ic1pnlúgica"; se nota aquí el artiHcial eclecti.
cismo .';no valorativo" de un pensador que~ radical en apo.-
riencia y utopista, ternlinaría siendo un utopian 'o/ the

[(A,RL :lIA1VIVIIE'I!ll: 5[1 COiVCEPCIÓ!VTEORÍ."l y PRÁCTIC¿4 DE LA IDEOLOGÍ/l.

33 ef. Paul Baran, Excedentes economzcos e irracionalidad ca-
pitali3!a, Pasado y Prf'~ente, Córdoba~ 1968, p. 10. .

34 'K. ~larx: El Capital, Fo'ndo de Cultura Económica (trad. d(~ \
W. Roces), Ivféxico, 1966, voL 11 p. 28. .

11 • •
uas, COIno mollvaClones propulsoras~ y no son sino esas re-
présentaciones audiovisuales y verbales o ';restos ll1némicos"
de que hablaba Freud, como hen10s visto. -

Se?íir:t lVlannheinl: tanto las i<.feologías como las utopías
tl:asclenden' la realidad, pero en tanto las primeras la tras-
cIenden para deformarla, las segundas lo hacen para' trans-
~~rmarl,a. Esto sólo es verdadero en parte. Es cierto qU,e las
ldeo!oglas defornJan la realidad, en el sentido de uue im-
piden ,ver (es la "niebla ideológica" de que hablaba Paul
Baran.1 33 lo que realmente ocurre en. eso que l\1arx Hamaba
"el taller de la producción" :34 ellas tienen una función es-
pecífiearnente ocultadora de lo que ocurre en las estrücturas
de un nl0do de producción, y justificadora de lo que ocu-
rre en sus apariencias, en sus Erscheinungslprm,en o ~odos
en que aparecen aquellas estructuras ocultas. Contrariamen-
te, por eso., a la ideología, la teoría revolúcionaria tiene
una función inversa: denl}nciar lo que ocurre en las estruc-
turas y desenmascarar las' apariencias de todo ese "ruidoso
escenario" que, dice Marx, es la producción. Ahora bien,
si las ideologías -yen esto concordanlos con Mannheim-
tienen esa función deformadora y ocultadora, no es cierto
por otra parte -he aquí nuestro desacuerdo- que ellas
"trasciendan~' la realidad. Este es un verdadero error de
óptica, que sufre Mannheim, t~ vez de~lumbrado por ~u
des~ubrimiento de la utopía y pensando, sin duda, que ésta
tenIa que ser la antítesis de aquélla funcionando en su mis.
roo plano de trascendencia. Pero si las. utopías (relativas)
t.rascienden lo real para transfonna tIo, no es por otra razón
sino porque en lo, real, dentro de lo real, formando parte
integrante de la lopía o status, adherida a éstos y justifi.

, d lId d ' '1 .d ' '~an o os (es e entro, e~ta ta 1 ~Jiogla, o sea su 'enemigo
hneal, aunque no su únic~ enemigo. En lugar de trascender
el orden existente, la ideología lo preserva, lo estabiliza y
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right, un "utopista conserv~dot", o para decirlo sin ambi-
güedades: simplemente un itteólogo).
Es un' errqr igual?r, como '.haGe la sociología del conoci-

miento de Ma~nlieim: a la utopía socialista y formas .u~ó-
picas liberales o' conservad<?ras. -Hay una diferencia cualitá.~
. tiva' entre' ellas. La utopía. que con mayor fuerza en la
historia. ha decidido arrasar con..el orden existente hasta',

:;'1;;. ....'., ,.~n~~,sus últimos _estratos es la socialis~a. Ninguna' otra, y
mucho. menos la liberal .Y conservadora,' que no son tári
"utópicas". quizá como idéoló-gicas, en. tanto son expresiones
del -sistema social real y no sus contradicciones radical~s,
',ha decidido 'realI!1cnte -);:COl~' pl~no eonoc.in~.ict1to científico
,de "causas' acabar con el orden' eKlstente, que es ~. orden
capitalista .. y no podía ser de otro. mo4o; ~ésta la única
utopía verdaderamente' relativa al' orden existente, en el
sentido de que p.acede un profundo y minucioso. estudio
de 'ese orden, un estudio socioeconómico' y cultural que des-
.nud'a sus raíces 'histó~icas como formación económico-social,
analiza su peculiat modo y relaciones de. pr(Jducción hasta'
hallar "la ley econó¡nica de la sociedád capitalista~', y cons-
tituye este nlismo análisis estru~ttiral en poderosa denun-
c;ia que, con el tielupo, ha llegado- él: ser .escuchada por más
de la mitad de los pobladores del planeta. Únicamente una
utopía de este talantesubversivó podía' 'dividir en dos al
mundo, con la constante amena~a de unificarlo bajo una
sola bandera: la de la transformación total de la realidad
existente en beneficio' de quienes durante siglos han sufri.

. do las .consecuencias, que se derivan de la alienació~ total
de la vida 'humana ....;...g.uconversión. en. mercadería mte-
-gral- en un régimen ...ba..~.do' ~ la. producción.' intensiva
de mercancías, en la econorr)~a monetaria y ~n la consecuen-
te explota~ión. de la plusvalía~ tanto material como ideo-
lógica.
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